
ANALES \

I j Û
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ANÁLISIS

¿E LA PLATA ROXA ARSENICAL Y DE LA ANTIMONIAL

JPOR J>. LUIS PROUST.

dos los Mineralogistas anteriores á nuestra era
creyeron que la plata roxa estaba mineralizada por
el arsénico

, hasta que habiendo analizado Klaproth
algunos minerales de Saxonia y del Hartz, halló que
contenían antimonio en lugar de arsénico , é infirió

de ello que la existencia de este ultimo metal en la

plata roxa podia haber sido mas bien, una preocupa-
ción mineralógica que una verdad demostrada.

Examinando luego Vaiiquelin algunos exempla-
res de la misma especie, halló unos resultados, que
confirmaron los que Klaproth acababa de publicar,
echando de ver no obstante en algunos pedazos el ar-
sénico, aunque no excedía de un dos por ciento.

Fundado Sage después en sus propias experiencias,
salió á la defensa de los Mineralogistas partidarios del
arsénico, y sin negar la existencia de la plata roxa an-
timonial

, aseguró que también habla plata roxa arse-
nical. En efecto , debemos confesar que el régulo de
arsénico que sacó en 1789 destilando varios minera-
les de Santa María de la^ Minas era un resultado que
llamaba tanto la atención

, que se debía haber andado
menos de prisa en no darle crédito, especialmente
quando Convidaba con minerales de su colección, pa-
la que así se disipase todo género de dudas.

Los Mineralogistas que han escrito después han
contribuido también por un asenso precipitado á bor-
rar del catálogo de los minerales roxos los que son

y no se han dignad
obras las reclamaciones de Sag
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Existen 6 no existen minerales <í

X

senical i^ üsta es la ^uestion ^ue en el día debemos
volver á ventilar.

El ensaye de los exemplares que voy á presentar
probará, según espero

, que estos minerales bien co-
nocidos dé los antiguos,''y citados también por Berg-
man, deben ocupar otra vez el lugar que muy de li-

bero se les quitó en nuestras obras modernas.
No me detendré en la descripción de los minera-

les
, porque es la misma que la de los demás que se

han analizado. Su gravedad específica y su cristaliza-
ción deberán no obstante determinarse quando se ten-
gan otros exemplares cristalizados y sin mezcla algu-
na de quarzo; pues dos compuestos que consten de
unos mismos elementos, y ademas el uno de arsénico,

y el otro de antimonio , no podrán menos de variar en
su aspecto y densidad. La única diferencia que aquí
notaré será la de los colores ; pues los exemplares an-
tuuomales, que tengo entre manos, y son de los que
habla Vauquelm

, .
dan un polvo de color de vúrpu-

ra obscuro
,

al paso que los arsenicales le dan por
el contrario roxo claro.

MINERAL DE PLATA ARSENICAL.

Su ensaye al soplete.

Quando se calienta sobre un cartón, el olor del
en.co me2cIado_ con el del azufre no es bastante
:.d,do al prmcip.o; pero de allí á poco se manifies-
de un modo

. qiie es difícil confundirle con otro.En esta pr.mera acción del fuego no se despoja la
ta enteramente del azufre; solóse forma tm bo-
í negro aificilrs.mo de rediicir al estado metálico
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por la mucha afinidad que tiene la plata con el azu-

fre, y no hallarse concraréstada dicha afinidad por

una disposición del metal á oxidarse; pero se'acelera

esta reducción añadiendo un pedacito de alambre de
.hierro y bórax , con lo que se separa inmediatamente

Ja plata de la escoria piritosa.^

V

£n la retorta.
.j

it-

Decrepita , pierde de uilo á dos por ciento de

,liumedad
, y desprende al principio un poco de gas

sulfuroso debido á la descomposición de la hume-
jdad , al ayre contenido en la retorta

, y á veces á

Juna corta cantidad de Qxíde de hierro por la afinidad

.del oxigeno con el azufre. Fuera de los dos por cien-

to ninguna otra cosa se levanta del mineral fundido;

y aunque se cubre el cuello de' la retorta con algu-

nas flores de oropimente quando se aumenta el calor,

e convieneno por esto pierde ella de su peso i lo qu

Jjn.uchQ notar. ^
Después de esta operación manifiesta el mineral

un color gris aplomado, y su polvo, aunque mas
obscuro, gontinúa siendo roxo, lo que indica no ha-

ber habido atracción sensible entre los factores. En
Ips minerales de esta clase la mutación de color por

el fuego no es siempre indicio de que ha variado su

'composición. El sulfiireto de arsénico transparente

adquiere un color mas intenso quando se funde, y
el bermellón vuelto a cinabrio por el calor pierde

también aquel brillo con que se distinguía el polvo

de la masa.
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Con el azufre. ^

Cien partes del mismo mineral secado de ante-
mano, y calentadas con igual cantidad de azufre has-

ta desaparecer los vapores amarillos , no dan siquiera

un grano de aumento de peso, y solo manifiestan un
leve indicio de gas sulfuroso al principio. El residuo
tiene el mismo aspecto que el antecedente; su pol-
vo presenta el mismo color; luego los metales que
componen este mineral éstan saturados de azufre

, y
por consiguiente carecen de oxigeno. A mas de eso,
ninguno de sus oxides puede á esta temperatura dis-

putar el oxígeno al azufre, y he hecho ver en otra
que el arsénico , el antimonio , la plata , el

el platino &c.azogue

capaces de producir oxides sulfurados
t

Con el ácido

:s
El ácido mas debilitado , como ,

por exemplo , el
de ocho grados, ataca fácilmente á este mineral , lo
obscurece inmediatamente, y el gas nitroso que se
desprende

, apenas se puede percibir á causa de la
de sus ampollas

, que se disuelven en' el lí-

quido
, quand

frasco cerrado, el gas

quitar el
tapón

;
luego la oxidación de los metales contenidos

en este mineral es indubitable.

Para completar la disolución es preciso emplear
un acido de 35°, y hacerlo hervir largo tiempo para
disolver las últimas porciones de sulfureto

, que siem-
r.r. c..

difíciles de oxidar. El residuo de esta onera-
cion es azufre de sulfureto y
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qual sé quema en un pedazo ó casco de vidrio para

concluir luego su disolución. Aluchas veces quedan

g
añadir luego lo que rinden d

ta al producto del muríate. A.rgenti ultima 'vestigia

sulfuripertinacttn adh¿erent (^Bergman).

En quanto al azufre que se separa por medio de

los ácidos debilitados , se cometería un error si se pre-

tendiese apreciar próximamente su peso. En este y
en los demás sulfuretos he observado que ademas
del azufre que se oxida y del que queda en el resi-

duo , hay una porción que se sublima disuelto en el

vapor del ácido, que está hirviendo, y que se con*

densa en forma de flores en el cuello de la retorta y
en el recipiente. Este inconveniente unido al de for-

marse ácido sulfuroso
,
quándo se trata el azufre con

el ácido nítrico, aunque se haga la operación en re-

tortas grandes, me ha impedido siempre poder lo-

grar un resultado constante de esta oxidación.

Por ultimo, el residuo del mineral arsenical con-

tiene algunas veces sulfate de plata
,
que procede de

la concentración mas ó menos adelantada del ácido ní-

trico ; pero lavándolo con agua, y añadiendo una cor-

ta cantidad de ácido, se separa fácilmente; y lo mis-

mo se verifica con otra pequeña porción de arsenlaté

de plata
, que es la que enturbia el líquido, quando

se dilata en agua destilada. De todo lo dicho se infiere

<jue este mineral no es de la clase de los antimonia-
les

, pues en el residuo tratado con el ácido nítrico no
se encuentra el menor átomo de oxide antimonial.

Examen de la disolución.

Separada la plata por el muríate de sosa, me dio

el mineral que he examinado 64,66 de plata , résul-
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tantes'de 86,00 áe muriate, suponiendo que ía plata

está con el muríate en la razón de loo : 133,
Filtrada la disolución y tratada con el hidrógeno

sulfurado , se desenvuelve un color amarillo en toda
la masa del líquido, y resulta por último un preci-

pitado de oropimente, q^e seco pesa 25 granos. Fil-

trado el líquido no presenta' otra substancia, y ni
«un tampoco un átomo de hierro.

, .
Tenemos pues ya conocido un mineral compues-
de plata y arsénico

, y saturados de azufre ambos
metales. «w

\ »

No conozco aun la razón, entre los factores del
sulfúrete arsenical, porque he hallado varias dificul-
tades^ para esta valuación ; pero puedo asegurar que
el oxigeno no es su parte constitutiva en ningún caso,
los sulferetos arsenicales de qualquicr color que sean,

funden , se vitrifican
, y

glo de ácido sulfuroso
disuelven en los álkalis, y se oxidan á costa del agua:
Jos ácidos los precipitan y restituyen al estado de sul-
furetos metálicos

, porque el hidrógeno sulfurado los
restituye á este estado desoxidando al arsénico. No
sucede así con el antimonio; su oxide ad minimum se
une con el hidrógeno sulfurado como con un ácido,

qual combinación no puede verificarse del mismo

I
5

modo con el

Por lo demás es fácil apreciar el azufre
do en el sulfureto de plata. He hallado que ..
tes de azufre se combinan con loo de plata; 5biendo visto mas arriba que nuestro mineral rehusa-
ba combinarse con el azufre , debemos inferir que es
un sulfureto perfecto. Luego conocida la cantidad de
prata

,.
es evidente que también se conbcerá lá del

azuíre
,
asi como la del sulfureto arsénica!

, que es el

^
^
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complementó 'der peso del mineral/Con estos datos

se pueden preíixar las partes constitutivas del exenv

plar que he examinado
, y sondas siguientes

:

. sulfuretó de' plata 74)35
/ 1^ . (

#

sulfuretó de arsénico. . 2r,oo
\'* pérdida.!*...,..,. ...... .-i., ^ 0,65 '

^'

Total.... 100,00

J-
^ 'Siempre que un compuesto, de dos ó nías sulfure-

tos rehusa combinarse con el azufre^/se puede infer

íir con fundamento que los metales se hallan áatura--

dos de él, y como conocemos y^-Ik razón en que está

el azufre en unVporcion bastaaté numerosa de sulfur

Tetos, podemos adquií-íri.poneste medio 'un coñocí-

miento bastante exacto de muchps minerales. Eíitre

los sulfúrelos metáh'cos quedan aun muchos. por co^

"iiocer ; ignoramos la' naturaleza de los del zinc; que

hallamos á cada paso^en los minerales complicados.

JSTo obstante, me parece cierto que la blenda nativa

contiene el zinc en elestado metálico, á pesar de'ver-

jios precisados a comenzar por su oxidación para for>-

mar la blenda artificial. Las blendas nativas pueden
anantenerse largo tiempo 'candentes con el azufre,

'hierro ó carbón sin alterarse m manifestar la mas leve

sospecha de ácido sulfuroso. Así antes como después

de está prueba se hallan en estado de descomponer
el agua disolviéndose en los ácidos, y^ sin embargo
«1 oxide de zinc n^o es el último en cedfir..ei oxigena
al carbón. ¿Luego de donde provendría esta resisten»

cía si estuviese ei zinc oxidado en las blendas?

El estaño, que tiene miicha mas afinidad con el

oxígeno que él, no puede disputar este principio al

carbón y al azufre. Algunos Químicos han creido que
las blendas eran un hidrosulfureto í pero esta hipótesis
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pierde mucho si se considera que los hidrosulfuretos

•metálicos de estaño , antimonio y zinc no pueden su-

frir una temperatura elevada sin descomponerse y pa-
sar rápidamente al estado de simples suUuretos.

Últimamente, si es positivo que no está oxidado
el zinc en esta especie de minerales,, quedarán muy
pocos oxides sulfurados en el dominio de los sulfure-
tos metálicos. Loque llamamos oro mosayco es un
6xide sulfurado ; mas no tenemos todavía' una Idea
clara de esta singular combinación. Un oxide de esta.^

ño ad máximum da gas sulfuroso en mucha abundan.-
cia quando se le calienta con azufre : luego ¿qué cari-

tidad de oxígeno retiene este metal? ¿t5 qué rebaxa de
oxidación se verifica en esta sulfuración? El trabajo
de Pelletier merece seguramente repetirse baxo este
aspecto.

Los minerales

Jie examinado, solo hay uno de

quatro pedazos que

5i dos sulfúrelos como los de plata y arsénico , entre
-quienes al presente no considero afinidad particular,
se han podido no obstante reunir y asociar para for-
mar está clase de minerales ; no cansará admiración
que lleguemos á descubrir el sulfureto de antimonio
en lugar de el de arsém'co en estos minerales, ó bien
^ue se junten ambos, complicando su composición tan^
to mas

, quanto la mayor parte de los minerales que
conservan aun en nuestras obras los nombres poco sig-
nificativos de blancos

, grises '
'

dos

de estas" complicaciones, y así se hall

y en toda suerte de propo
sulfuretos de plata , antimonio, arsénico, plomo &c

.
Acabamos de ver el sulfureto a'rsenícal tinido ¡

otros sulfuretos para complicar la mineralizacion ; pe
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^Vo el arsénico se^une rambíen con frecuencia en el csr

tado de itietal. La jpírita arsenícal y la mayor parte

•de los minerales blancos y grises de cobalto y ni-

•^uel nos suministran exemplos de esto.

Destilados todos estos minerales sueltan una por-

ción de arsénico no sulfurado
, y la otra porción no se

-separa ,' porque una afinidad particular la mantiene

^nida á los sulfuretos que contienen.

•La pirita aisenical contiene también sulfüreto de

^hierro aleado con una cantidad considerable de arsé-

jiíco puro.
« ^%

I

r
T j

WINEUAL DE PLATA HOXA ANTIMONIAL,

^ ,
>^ •

Su ensafo al soplete.

Un exemplar en masa mezclado c-on un poco de

^quarzo y oxide roxo de hierro, dio los resultados si-

guientes: ^

Tratado al soplete despidió humos 3e antimonicr,

•y los de arsénico no se percibieron durante la calcina-

'cion. Disipado el antimonio se trató el botón sulfura-

do como el anterior para separar la plata. El bórax

quedó teñido de un color verde obscuro por el óxíde

'de hierro expresado. Pulverizado el mineral era de
un color roxo obscuro muy semejante al dé los mine-

rales de la isla de Elba
,
que solo constan 'de hierro

-oxidado á su máximum. '
[

Cíen granos de sulfureto de plata antimonial cat-

•deados por espacio de una hora al roxo obscuro, pier-

den de uno á dos por clentó'de humedadTv ^^ "^^""

-tienen fundidos sin manifestar mas que un leve olor-

•^-clllo de ácido sulfuroso debido á la presencia de un
poco de hierro, que descompone una cantidad pitif-

V



-porclonadá ¿q sulfareto; pero ¿á quántQ^ ascenderá
•este gas sulfuroso que se podría atribuir 4 la oxid^-
xlon de la plata y del antimonio? Nos lo dirá el "peso
de lá retorta : solo ha disminuido dos granos en este

experimento.
'

'

: :

' Se vio en una Memoria que publiqué sobre el

íantimonio,' que' su oxide mezclado con el azufre vuel-
ve al estado metálico á una temperatura bastante
baxa; mas ninguna variación se verifica ,eñ éste mine-
j-al, aunque el .calor sea rnucho^mas subido; luego sifs

metales no están oxidados. f

El mineral fundido es negro , y su polvo se man-
tiene rpxp , aqnque algo mas obscuro rque antes de
fundirlo.

.. Cott'el azyfre. ,

:/. Coloqué eji una retorta loo granos del mineral
xon 24 *de.azufre, se desprendió al principio un poco de
gas sulfuroso ; pasó luego el azufre

, que se condensó
eíi el C\\q\\o de la retorta , la qu al llevada, á la balanza
-pesó; 125- granos

,_
sin contar la tara. Se rompió la re-

-torta, pesó el residuo loa granos , él azufre recogid'o
en et cuello 21 , y por lo mismo él peso total fue de
123 granos. Si este mineral no ha aumentado de peso,
j>odrc sacar dos conseqüencias;. la primera,, que él mi^
neral está satyrado de azufre,. y k segunda^ que el
oxígeno tampoco es uno 4e sus factoreá. '

Estos primeros resultados nos dan ya mucha \mz
.para; conocer la naturaleza de estos minerales»' trata-
.rémosahora de examinarlos por medio de la disolución.
-

^
Cien^granos del minei-al tratados c¿n el ácido ní-

-trico ,,cqnio>e practica regularmente, dieron una di-
solución sm color, y un residuo blanco , voluminoso,
cristalmo, y mezclado con el azufre. Tratada la diso-
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lucion con el muríate de sosa dio 6y partes de mu-
ríate, equivalentes á 50,4 de plata, ó hÍQii á 59 ds
sulfureto de plata próximamente.

El mineral antimonial es pues menos rico que el

arsenical, pues este ultimo dio hasta 64,66 de plata.-

Separada la plata de lá disolución se aplicó el hi-

drógeno sulfurado , que la obscureció primero leve-

mente, y se formó pronto el azufre dorado de anti-

monio. Esta alteración de color proviene de unos áto-

mos de muríate de plata que se hallaban^en suspen-

sión, ó quizá'disueltos, lo que me inclino á creer tan-

to mas, quanto siempre que puedo no hago uso algu-

no de los filtros, para apreciar los productos de un
análisis; esto sin duda alarga el trabajo, pues es pre-

ciso dexar posar los precipitados , renovar las locio-

nes &c.^ pero también ¡quánto fruto no se saca de
estas atenciones en la seguridad y exactitud de los

resultados!

Libre ya el líquido de la plata y antimonio, no
quedaba mas que el hierro, á quien el hidrógeno
sulfurado habla rebaxado su oxidación ; concentré la

disolución por medio de la destilación , el ácido ni-

trÍQO volvió el hierro á su primitiva oxidación
,
que

precipitado por el amoníaco, me dio de dos granos y
medio á tres de oxide roxo. Después de esta opera-
ción nada quedó ya en el líquido.

El ácido, muriático aplicado al residuo que dexó
el ácido nítrico disolvió el oxide de antimonio, y esta

disolución se pasó después por el hidrógeno sulfura-

do. El resultado ó bien el azufre dorado unido al del

experimento anterior, se puso en una retorta con
Igual peso de azufre, caldeándolo hasta enroxecerlo,

,y dio un producto de 32 á 33 partes de sulfureto an-

timonial bien fundido.
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Este residuo sulfuroso quemado en un casco de
vidrio contenía tres granos de sílice

, que tratados al

soplete con el bórax, dieron algunos átomos de plata.

Con estos resultados podemos dar una idea bastante
aproximada de estos minerales, que contienen

sulfureto de plata... 58
sulfureto de antimonio. 32

oxide de hierro a

agua y pérdida 4

Total,... loo

Tenemos pues ya conocido un mineral de plata
roxa que no contiene el mas leve indicio de arsénico.
Si lo tuviese, era fácil descubrirlo, porque el hidró-
geno sulfurado lo hubiera unido con los precipitados
del antimonio, y la destilación de ambos con el azu-
fre nos hubiera dado algunas señales de su existencia.

¿ Quáles serán pues los caracteres por que poda-
mos distinguir los minerales antimoniales de los que
son puramente arsenicales , sin necesidad de analizar-
los? Voy á manifestar lo que he descubierto, aunque
el método que propongo se ha de comprobar con ma-
yor número de exeraplares de los que he tenido á la
onauo. Se guardan en frascos separados los polvos de
ambos minerales cubiertos con dos ó tres dedos de
acido nítrico de 8°

: el mineral arsenical se vuelve
negro al cabo de pocas horas, y el antimonial conser-
va el mismo color. En ambos frascos hay oxidación,
desprendimiento de gas nitroso , y disolución

; pero se
hal a mucha mas plata en la disolución arsenical que
en la otra

,
sm duda porque el ácido nítrico ataca mas

fácilmente el sulfureto de arsénico que el de antimonio.Me parece que habrá minerales roxos antimonia-
(
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de un color tan subido y tan transparentes

í^

icales; tal es un pedazo de plata roxa unida

ral de níquel; cuya disolución me dio antim(

que yo la tenia por arsenlcal. Como aun r

lo níquel antimonial, debo considerar este a

como compañero de la plata roxa.

/

* ' /

Con lap

~\

Váuquelin ha analizado minerales antimoniales

tratándolos con la potasa : método bueno y suficiente

para analizar esta especie de minas. La potasa disueU
ve casi todo el sulfureto antimonial

, y completamen-
te el arsenical; pues loo partes de sulfureto arsenical

tratado con la potasa, me han dado 74,5 de sulfureto

de plata j este sulfureto tratado después con el acida
nltro-muriático

, y probada la disolución con el hi-

drógeno sulfurado, no ha manifestado mas que un le-

ve indicio de arsénico.

^
Considerando Vauquelln la disolución tranquila

y sm olor que se observa en los minerales antimonia-
les tratados con la potasa , creyó que el metal se ha-
llaba en el estado de oxide; pero las observaciones
siguientes me impiden seguir el dictamen de este ex-
celente analista.

La potasa obra sobre el sulfureto de antimonio sin

desprendimiento de gases. El olor que caracteriza la
formación del kermes, aunque sulfurado, se distingue
del hidrógeno sulfurado. En segundo lugar el hidró-
geno que proviene del agua , cuyo oxigeno se une
al antimonio

, se disuelve en la potasa al paso que se

Sulfúrea; y si se precipita la disolución por medio de
un ácido, se satura el oxide del mismo gas , y pasa á
convertirse en kermes j y si hay exceso de gas , se di-
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é infectvi el ayre , por no tener con quien
j-i

¿.

Sí al sulfureto de antimonio puro se api

potasa concentrada, disponiendo un aparato para reco-

ger los gases, resulta un poco de hidrógeno mezcla-

do de ácido carbónico, quando la potasa no ha sido»

purificada por el alcohol. He tenido lugar de hacer

esta observación en esíperiiAentós dirigidos á otro

obj

Quando los' minerales de plata roxa antimonial

6 arsenical se complican por la adición de algún nue-í

vo sulfureto, van tomando cierta opacidad, y su pol-

vo, aunque mas obscuro , no dexa por eso de serró*

xo. Así vemos formarse una, serie de minerales vidrio-^

sos, frágiles, negros
,
grises y Jalancos, entre cuyos

colores solemos notar varios y diferentes matices, qué
concurriendo á borrar sus caracteres ,. casi imposibili-

tan fixar sus limites pqra las clasificaciones. Estas tran-

siciones nos obligan á ver solo en ellos unos agrega-

dos sulfurosos, que une la naturaleza poruña afinidad

particular , teniendo todos generalmente la propiedad

de cristalizar, -

Entre el sulfureto de plata
, que me parece debo

colocar á la cabeza de esta serie, y ios minerales que
componen esta familia ^ se establece una filiación que

gran número de metales, pues se asocia di-

cho sulíu

de

de

y
rsénico y cobre; ^'i*

con los de antimonio, cobre , plomo y hierro.
Dándonos de esta manera un exemplo tan singu

lar como curioso
, y á proposito para ostentar los re
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cursos del análisis de seis sulfuretos confundidos ó re-

unidos unos con otros por una especie de afinidad, que
todavía no conocemos. Nuestros minerales de Mé-
xico , del Perú y Chile nos ofrecen muy á menudo
exemplos de estas reuniones de tres, quatro y cinco

sulfuretos perfectamente saturados, pues rehusan ad-
mitir mas azufre.

Conseqikncias, -

Hay minas áe plata roxa arsenical
, y también las

hay de antimonial; según ha observado Vauqnelm
debe haberlas igualmente arsénico-antimoniales ; pe-
ro en todas estas míneralizaciones se hallan los meta-
les saturados de azufre»

Observaciones de D, Andrés del Rio sohre un tra^
tado de Minas I

I
^1

i es digna de elogio la crítica exacta é imparcial de
una obra defectuosa, será muy reprehensible la de
lina traducción en que pasando por alto sus defectos

verdaderos , se censuren otros imaginarios , se atribu-

yan al autor del original
, y siendo este Socio de una

Academia , se haga partícipes á todos los demás So-
cios de ella ; lo qual ha sucedido aquí puntualmente.
cA año 1769 salió á luz ^ en Saxonia un excelente tra-

tado de Minas
, que traduxo al francés el año 1773 ^

Mr. Monnet , buen Químico , como lo acreditó con
otro tratado de la disolución de los metales ; pero

+

1 Esta Memoria se ímorimífi en la raneta de México da 1

1

de Enero de 1799
s Bcrlcht vom Berghaú. I

3 TraítS. de 1' exploitaiíon des inmc5#

TOMO VII. fi
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mal Minero, como lo demuestra esta traducción. Por
decentado él mismo confiesa en el prólogo que no
la hizo fielmente, aunque lo merecia el original, si-

no que lo tomó por modelo ; y por cierto que fue
muy desgraciado en la copia, que ninguno se tomará
el trabajo de trasladar á otra lengua culta. Contra
esta especie de traducción se levantó aquí un escri-

tor periódico ', respetable por su estado
, por algunos

descubrimientos propios, y por varias ideas útiles que
ha esparcido en el público, y quien siento por mi
parte que haya discontinuado sus tareas literarias, no
acaso se me aplique la fábula de los animales mas
tímidos que ejecido. Sus
discursos sobre este punto , aunque son alg
guos ^ , como generalmente se arraiga la preocupa
cion quanto mas se olvida su origen , todavía persis

Coleg
fuerza la impresión que

Apártese de mí todo

pudiera
hiendo sido discípulo de los de Hungría y de Saxo-
nía ; y sea solo mi objeto examinar con el decoro de-

bido á su carácter algunos rasgos de su impugna-
ción, no de los errores de Monnet, que en este casa
me pondría yo de su parte, sino de pasages alterados^
truncados, ó mal entendidos.

Desde luego comienza por la Geognosla pre<run
tando: iPiensa Vm. que sobre descubrimiento de^e-

^j?ecijique el autor (Monnet) aWu-
';glas ? Nada que aquí

for buscones
, podrían ser Catedráticos del Colegio

de Freyberg. Sin embarco , este autor distingue las

1 Observaciones sobre la Fíiíc^ &:c.
a Del 30 de Julio y del 30 de Octubre de 178/.
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montañas áe acarreo de las primitivas , en las que
coniprehende las de capas; encarga que se observe la

roca y la estratificación ; que no se busquen criaderos

en las montanas muy altas, muy escarpadas, ó en las

aisladas como en las volcánicas , ni en las compuestas

<de creta, pedernal ó piedra arenisca , ni en las que
tienen aguas termales; dice que en granito arman po-

cas vetas; que las rocas de las montañas de vetas se

jparecen bastante unas á otras, y que llevan consigo

todas las señales de una disolución aquosa ; que las

rocas calizas , los pórfidos , los jaspes y el quarzo ea
laxas están por lo común sobrepuestos á la roca ge-

neral y primitiva; hace distinción de la caliza primi-

tiva y la de capas ; asienta que no se halla succino ni

substancias combustibles en las primitivas
, y por ul-

timo , que las vetas cortan las laxas de la roca
, y

constan de matrices diversas de ella. A estas reglas,

fu^ son algunas, hubieran hecho sus restricciones y
amplificadones los Catedráticos de Freyberg; hubie-

ran expuesto las rocas propias y características de las

diversas montañas; hubieran explicado quáles eran

metalíferas y quáles no ; qué metales solían llevar con

preferencia, y en qué criaderos particulares; hubie-

ran añadido los criterios de la antigüedad relativa de

los fósiles, y al paso hubieran notado dos errores

muy crasos de Monnet: uno citar minas de carbón en

una montaña de granito , contra lo que dexa asentado

él mismo; y otro llamar capas á los mantos de estaño

de Zinnwald en Bohemia ; porque ni el estaño siendo

muy antiguo puede hallarse en montañas de capas, m
el 'el carbón en primitivas por ser tan moderno ; y hu-

Dieran tratado largamente de las formaciones de las

vetas, de su relación con el exterior é interior de las

montañas, y de otras mil cosas que , si las supieran
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nuestros buscones, podrían ensenar no digo en la Aca-

demia de Freyberg, sino en el Liceo de Atenas si

existiese.

Acerca del ¡alono de minas y dice nuestro crí-

tico y presenta Monnet una descripción dilatada y
una hermosa estampa para rnanifestar el cómo se ex^

traen los minerales ; psro el mas infeliz de nuestros

barreteros
j y aun de los peones , dird que esto es tra-

bajar ápozo y patilla , que no es otra cosa que ir

formand.o escaleras para dí^sbaratar después los es-

' calones , formando otros de nuevo siempre que sa

presenta metal útil. Esta descripción es bien compen-

diosa, y se parece algo á la que hacia uno del clave,

á saber
, que era un caxon en que se dabaffporrazos.

La disposición de estos escalones no es como quiera,

sino que ha de s^pr tal que, presentándose muchas ca-

ras libres, se arranque mas piedra con los barrenos;

que puedan trabajar muchos operarios sin incomo-
darse unos á otros ; que no se embaracen con los des-

montes ; que se recojan las aguas en un punto; que ha-

ya buena ventilación; que se ahorren quanto se pueda
los ademes. Convengo en que aquí todo se llama tra-

bajar á pozo y patilla, aunque se asemeje á esto como
la cueva de un texon á la gruta de Antiparos ; y ¿có-
mo llamarán nuestros barreteros al método inverso de
trabajar de abaxo arriba

, que es mas económico en las

vetas íirmes, y que también insinúa Monnet? ¿y al

método tan usado en Hungría de arrancar las vetas , no
Siguiendo su rumbo, sino atravesándolas quando son
muy anchas con toda seguridad y sin gasto ninguno de
enmaderación, niétodo que seria aquí útilísimo? ¿cómo
lo llaman nuestros peones? ¿ó no lo conocen todavía?

Pasando á los ademes dice : Acerca de la practi-
ca £ara sostensr los tiros o£ozosy los cielos de las
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láhores , no 'hallo sino mucha madera ocupada in-

útilmente
, porque los ademadores de Nueva Espa-

ña con menos madera aseguran los tiros y los soca-
^ones i y lo cierto es que pocas desgracias se expe-
Hmentan. Si se experimentan algunas, ya será muy
viciosa la economía en Ja madera. La conservación de
la mina y la vida de los operarios son dos puntos en
que ño zú>Q.n prácticas económicas y como sean peli-

grosas. Los testigos extrangeros que cita nuestro crí-

tico para \er muchachos de seis y siete años ocupa^
dos en llenar con peligro de la -vida aquellas oque-

dád-es que amenazan ridna , se asombrarían ^ sí, y
exclamarían : |

son las vidas de los infelices que em-
piezan á vivir menos preciosas que las de los demás!
Lo cierto es que tanta madera como nuestro impug-
nador censura , no bastando aun á sostener el empuje
en algunas minas de Saxonia, y habiendo que remu-
darla con freqüencia, se ha substituido la mamposte-
ría con grandes ahorros, y mayor seguridad de los

esperarlos y de las minas '.

¡gamos a nuestro escritor á ver sí es mas feliz en
sus predicciones que en sus críticas. Acerca de los

barrenos para formar cohetes, esto es , desprender
d metalpor medio de la pólvora, es cierto que los

Alemanes tienen una bellísima práctica ; pero plan-

rt

Y
método , aíin es muy prohl

y asi

este vaticinio salió falso.

^
-La primera vez que se quiere apoyar nuestro

tícofen Monnet es para desacreditar el uso do las b
í.

í ' •-

.1 La madera que se cria eh Saxonia es de la familia de los pi-

nos, es decir floxa ^ cuya duración en los tiros derechos es a la

de la encina como uno á catorce; y así en Hungría dónde abun-
da mas esta, no es tan necesaria la raampostería.
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bas de mano en los desagües ; pero es menester con-

fesar que cita un pasage truncándolo. En etecro , dice

Monnet citado por su impugnador : Con la cigüeña dos

hombrespueden elevar las aguas hasta veinte toesas^

quandq son necesarias qtiatro y aun cinco bombas

para elevarla agua de la miima profundidad
^ y por

lo menos cinco operarios , cuya operación es penosa y
de mucho costo; guando por el uso de la cigüeña dos^

hombres bastanpara ejectuar el desagüe. Hasta aquí

nuestro crítico; pero Monnet todavía sigue diciendo

pág. 182 al fin: Se debe observar no obstante\ que

si ¡as bombas están bien construidas , pueden sacar
cinco en dos horas tanta agua por lo menos como dos

cigüeñas Con quatro hombres en cinco horas ; y así
podrá ser que convenga mas emplear bombas que ci-

güeñas', todo este pasage está traducido por Monnet.
tan confusamente como otros. La regla del texto ale-

mán (pág. 175 de la edición de Lipsia de 1772) es,

que en cortas profundidades ^ como la df veinte toe-.

sas, no se usen bombas, si el agua fuere tan poca
que se pueda agotar con uña cigüeña : cosa muy cla-

ra y muy natural. ¡Y qué poco pensaria leí célebre-
Oppel al escribir esto, que en un siglo ilustrado ha-,
bia de tener dos intérpretes, uno que embrollase unas
pruebas tan obvias, y otro que truncándolas intenta-
se forjar un argumento contra las bombas

!

net

Después se cita un párrafo intercalado por Mon-
,
porque en una traducción libre todo es oermiti-permiti

do, que dice: i> ha descubierto poco hace que sepue-
den extraer las aguas délas minas con ventajaspor
medio de un malacate movido por bestias. De esto
no hay una palabra en el original alemán,* ni como
podría haberla en una obra que se escribió mas de
dos siglos después de Agrícola

, quien habla de este
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USO en la pag. 122 del libro sexto de su tratado ds
los metales , lo repite en la pág. I24, y lo vuelve á
repetir en la 129 al principio y ál fin ' ; de suerte,

que ya en su tiempo sacaban las aguas con malacates,

iio solo en toneles, sino en botas medianas hechas de
cueros de toro, como hoy dia se hace aquí, y se hot

dexado de hacer muchos años ha efí Alemania. Y así

yo no vi en todos mis viages ninguno de estos para
extraer agua

, ní Monnet tampoco lo vio
, y segura-

mente habla de su nuevo uso en Francia , ignorando
c^uizá que se hubiesen usado en tiempo de Agrícola
en Alemania

: mas su impugnador parece que no de-
bía ignorarlo

, pa?a no afirmar q^ue se tienen aquípues-
tas en práctica máquinas que se rejuntan por nO'

dades en Al pues fa contraria sena mas
cierta

: que esta aqm en boga algo de lo que se tiene
allípor vejez, habiendo todavía quien prefiera el ma-
lacate á la máquina de fuego.

"

No me detendré en las razones de niíe'stro crítico

para probar que el mortero alemán es muy imperfec-
to respecto de los que se practican en Nueva Espa-
ña

, puesto que en estos cada almadeneta golpea en
dos segundos de tiempo

, y la rueda que mueve la
tnaquina circula en ocho segundos. Yo habia creído
que sirviendo un mortero jpara moler metales, el que
Jnoliese mas en iguales circunstancias seria el mejor;
mas parece no ser así , sino que el, mas perfecto es
aquel cuya rueda da siete vueltas y media por minu-^
to; de modo, que los Alemanes, que dan de treinta á
quarenta por minuto, y en que cada almadeneta cae en

I Extrahuntur vero ( aqu<t ) ¡n vasa vel utres aquarios tn-
Jusa: illa (^irakunt^ quinqué machinajam explícate, quamquam
quarta ( el malacate) in quibusdam locis etiam utres mediocres
trahit.
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tres quartos ó en medio segundo , son muy ÍJnperfectoSj

Critica tambiei; la operación del deslame , y dice:

La maquina jj'aralavar los metaUs es aquí mas co-

kocída que en Alemania, üo hay hacienda en qué

ie henejieien metales por medio de azogue ^ en la que;

no se halle establecida^ Aquí sí podría yo exclamarj^

ningún operario, ningún peón confundiría el deslame

dé los metales úú Alemania , donde no se conocía en

tiempo de Monnet ^ ni mucho después , el beneficio ds

azogue con el lavado de los montones de aquí; ¿y
nuestro escritor puede reputarlos por una misma cosa?

Podía haber omitido
,
por no ser necesaria en un

discurso literario, la idea que nos pretende dar del ví-í

gor de la gente operaría de nuestras minas con el en-

tusiasmo que sigue: 5/ los mineros Alemanes viesen d
ün operario cargar en los hombros hasta doce arro^
has de metal, subiendo ciento , doscientas ó mas ^a-
r'aspor unas escalas que no son mas de unos maderos
cilindricos colocados casi alperpendículo de una quar-
éa á lo mas de diámetro , en el que se exca'van unas.

muescaspara ajianzar los pies ^y ló que es mas ,
que

apenaste verifica alguna desgracia , ¿tendrían que
Admirar? Sin duda; porque se admíralo que nun-
ca se ha visto; y eñ su tierra no se ve esto- Por for-

tuna tampoco aquí es común, ni podría serlo sin la

mas pronta fuina de estos Infelices. ¿Nó es hartó pe-'
noso el exercició de por sí , sin hacerlo todavía mas
insufrible? ¿Ño basta que enterrándose en vida no
vean sino la lobreguez de aquellas cavernas, no oy-^
gan sino el melancólico destilar de las aguas, no sien-
tan sino el olor pútrido de las maderas y el ayre in-'

fecto de las labores mal ventiladas , no toquen mas
que agua y Iodo por todas partes

, y no reciban en su
pulmón mas que el polvo de la piedra desmoronada,
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sm que acabada* su tarea fellzmehtis entré tantos pe
Ügros que los cercan , cubiertos de sudor y acabados

dé fatiga, no pudiéndose asir bien á unas escalas tan

derechas, tan largas, y con muescas á veces estr^-'

chas
, y siempre llenas de lodo escurridizo , se resba-

len, sé precipiten y despedacen baxo los mismos, es

combros que llevaban sus hombros vacilantes? Fuera
de la equidad natural , el mismo interés dicta por leyj

precisa que se dirija el esfuerzo de los operarios aí
objeto principal, y que no lo malgasten^ en otros,,

sorios ; pues siendo limitado
,
quanto mas desper-.

;n en estos^ menos les quedará para aquel. Lo,
c[ue dice nuestro escritor, que apenas se verifica al'.

gima desgracia
, Jndica que suceden algunas ; y una<,

basta para pensar seriamente en quitar la oca-

; y el que respecto a la fábrica de escaleras y>
ación de entablados caminen los Alemanes con

todo seguro en sus minas
,
pienso que no será una ob-.

jecion que les haga
, quando es uno de sus mayores

títulos de elogio. La seguridad y coinodidad haeent;

que allí sea este exercicío tan natural é indiferente*.

d

' ^ J

quanto es aquí violento y repugnante, 'i ,.v>

j. Acjiba por último su papel de 30 deJulio extra-t
liando qtie aconseje Monnet qtie la "vasija, de madera,
camine en pos de los barreteros para obserijar la
ley de los metales ......porque los Alemanes, instrüi-^
dos por Catedráticos y con el recurso de su afamada
Colegio de Freybergy no industrian arbitrio rnasi
pronto ó mas seguro que el quepractican los mineros
áf Nue-va España (enseñados por Agrícola ).'Np:
mas seguro y pronto que la tentadura es el conoci-5
miento de las piedras por sus caracteres sin necesidad
de molerlas. Las tentaduras nos dicen si quedan par-
tículas metálicas después de llevarse el agua las ter-

,
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restres de igual volumen como mas ligeras; pero 3e
su naturaleza poco ó nada nos dicen, y sí la Orictog-

liosía. Esta ciencia nació, creció y tomó el vigor que
hoy tiene en el Colegio de Freyberg

, y ya se culti-

vaba mucho en tiempo de Monnet, pero no por los

barreteros.
»

.

Me detendré muy poco
, por no ser molesto , en el

papel de 30 de Octubre que empieza con la noticia

de que en Nueva España hasta las mugeres son mine
ralógicas , fues saben separar con el martillo la
clase de metales según la riqueza que contienen; y
si lo viesen los Alemanes^ precisamente deberían que-

dar aturdidos y porque después que ellos logran eifi

señanza , que poseen Colegios , en los que dan leccio"

Hcs los Catedráticos , no han avanzado demasiado,
6 lo ignoró Monnet. Acabáramos de una vez : si sos-

pechaba nuestro crítico que Monnet pudo ignorarlo,

como es la realidad
, pedia haberse ahorrado todas es-

tas sentencias de fórmula aplicables, como las cabezas
de testamento , á los'Cüleglos de Saxonia, de Hungría,
de Francia

, y aun a este que todavía no existía. Los
Colegios / ext-rangeros no las merecen

, y este nues-
tro, que parece ya contar muchos años de antigüedad,

de
\

Sobre lá ventilación nos hace advertir que los

Alemanes ignoran unfeliz arbitrio que aquí se prac-
tica , d que nombran tlajjestle

, y consiste en' dividir
tm tiro 6 socavón en dospartes por medio 'de tabla'

I En la Academia de Sclminíz en Hungría se permite á todo
extrangero hacer los experimentos que quiera de Química fran-
queándole ingredientes, menstruos 7 vasijas, sin mas ínteres que
el que comunique sus nuevos descubrimientos, lo que no siempre
se verifica. Esta generosidad sin exemplar es muy digna de reco-
nocimiento.

/
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zonespara que el ayre circule : y yo noto, que aun-

que leyó tres veces toda la obra desde el principio

hasta el fin, como confiesa en su primer discurso, se

le pasó todas tres veces ver la fig. 6 de la lám, 7, y
leer los trece primeros renglones de la pág, 147, don-:

de se dice esto mismo; solo que allí sirve de división

al socavón el mismo piso, en que andan los operarios,

y aquí parece que se hace con tablazones de lo alto á'

baxo de la galena: lo que estará mal entendido, por-

que siendo en las dos 'mitades del socavón las colum-

bas de ayre de igual altura , no podrá entrar por la

la y
guirá dividiéndolo én dos

nde, y

Todos estos elogios que hasta aquí ha prodigad

t'
preguntando : \: Piensa ^m q

que luego

/ nombre de Éuclides , ó que tienen alg

hen

de triángulos , círculos érc? No ob

y lum

hreras capaces de confundir al mas ingenioso Geo
metra. Es cierto que muchas operaciones les resul

falsas érc. De uno 6 'de algunos casos partícula-

d quí ni en Al

hcn si ha existido Euclides, no se debe inferir que

nuestros mineros también lo ignoren, porque seria

lina notoria calumnia, si no es que por mineros se en-

tiendan simplemente los operarios. Tampoco vale,

después de haberles negado los conocimientos de Geo-

metría subterránea , pretender por el método forne-

ríano probar su inutilidad con la comparación de las

hormigas , arguyendo : si estas sabenfahricar los ti-

ros y socavones necesarios d su destino 9 el hombre^

adornado de la alma inmortal ^ no podra rxecutar

empresas de mayor ordena Esta misma es 1a dificul*

^
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tad, que. los animales desde que nacen practican. sus

Qperaciones con la mayor/ perfección; y el hombre,

por la alta disposición de su Criador , ó se ha dé

aprovechar de. las luces de sus antepasados, ó si quie-

re saber por sí ha de cometer, mil erro;res antes; que
aprenda. Pero una "vez sabida por exemplo la cíen-^

cía de que tratamos, llega á dominar de tfal modo sus

operaciones, que asegura con su empl^p:y. confianzas

el buen éxito de ellas como en Alemania, Entánces\
— n

que se muestra el imperio. del alma racional
y
que

ú

par

obras en que
T-r-

Quando toca el punto de las máquinas confiesa

ingenuamente la reforma, que necesitan las nuestras;

pero auú no. dexa de querer disimular sus imper-
fecciones patrocinándose por la segunda fez de un
texto de MjoAnet, que mocita donde esté, y buscán-
dolo yo, vhe encontrado, su contrario. Díce pues que
asienta Monnst , -que nada- se adelanta efir Saxonza
cM maquinas^ construidai á toda c'efta , y dirigidas
pir. Ingenieros ;respecto^4 las toscas que 'se hallan
est'ahlecidas en Hannó-oér y otros países.' Repito
que sólo He halladp un párrafo en el prólogo de Mon-
»et, pág. íoj lín. ,14, donde encargando la economía
t^h necesaria en las minas, compara no. las, máquinas
hechas á toda costa en Saxonia cpn las toscas de Han-
nover, sino todo al contrario , ks muy curiosas y com-
plicadas de Hannóver coalas sencillas de. Saxonia; y
«ia la preferencia á estas últimas. Ahora véase si las

por % *

Finalmente, para demostrar nuestro crítico que
minergs; ^q Nueva Espafía poseen mayores cono-
ientos que los Alemanes y supone los planos de una
a abundante en metal anegados de foi-ma que á
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liomhrc U llegase el agua hasta el cuello i j dice:

t barretero de Nueva España se precipitaría al

fondo de la labor , y con una barrena que fuese del

tamaño requisito ^ borneándola con los dos dedos

primeros defpie , y golpeando
, formaría la oquedad

necesaria para introducir el cohete érc. Esto en bue-

na lógica rio prueba nada, por ser un caso particular.

También con los dedos de los pies vi yo ^usando de

iin exemplo vulgar) á íin Manchego. manco tocar

muy bien una guitarra; pero me guardaría bien de

decir que los Manchegos sean mejores tocadores qfié

los Andaluces.

Las comparaciones de nación á nación son siem-

pre odiosas. Cada una tiene sus ventajas y desventa-

jas, que se compensan unas á otras. Nosotros, por

exemplo, nos podemos gloriar de un método de bene-

ficio de azogue que nos es propio
, y por su economía

ha frustrado hasta ahora las combinaciones de la Quí-

mica mas sublime : nos podemos gloriar de un meto-
do de fundición con tequezquite ó natrón ,

que nos

envidiarán los extrangeros que carecen de esta pro-

ducción mineral; pero en la Maquinaria^ por exera-

plo
, podrá salir mañana otro crítico , que por contra-

posición á este, desprecie todo lo nacional, y nos

confunda con los Turcos, que todo lo hacen en sus

minas á fuerza de brazos; y aun añada, que entre

^los es necesario hacerlo así para dar ocupación a

tantos que sin eso no la tendrian , en cuyo caso son per-

judiciales las maquinas, como dice Montesquien; en

lugar que aquí no sobra gente para las minas que

desaguadas

las que pud

'í

/
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T.

Discurso de las vetas , leido en los actos del Real
Seminario de Minería £or D. Andrés del Rio '•.

1,

i mi discurso pasado de las vetas ' mereció la

bien

de 1

de los que hoy me oyen, espero que t

ecerá su continuación , sacada igualme

mscritos alemanes de Don Federico S
neschmid. El Real de Zimapan ocupará otra vez el

primer lugar
,
que es el que le ha señalado la natura-

leza. En efecto , el criadero del granate fino y ordina-

rio ; del berilo achorlado caracterizado por mí ; del

quarzo prismático con nueve cruceros de hojas para-

lelos á las caras del cristal *, descubierto por D. Luis
Martin; de la cornalina y el heliotropio en pequeñas
partes en los huecos de una almendrilla ; de la criso-

prasa en hilos y en ojos muy pequeños en pórfido;

de la zeollta harinosa y hojosa roxa encarnada , de
sangre y de ladrillo en pequeñas tablas exágonas
(no como la de Cronstedt, que era un espato calizo),

y de la ágata musgosa; el criadero del ópalo amarillo
de topacio y roxo de sangre y de jacinto con partes
separadas granudas grandes

, y las caras de separación
centellantes y rayadas casi espiralmente; del senil-

1 Este discurso se publicó en la gazcta de México del
Viernes U de Noviembre de 1802 , números 2a y 23, c(M
algunas notas

,
que el mismo autor acaba de reformar y corregir,

deseando que ahora se imprima qual se publica aquí, para que se
vea su opinión

2 Este discu

de estos Anales.
V

L

£ste quarzo es del Real de S. José/ del Oro
del cerro del Muerto : echándolo rusiente en agua
fria se reconocen mejor los cruceros.
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1

Ópalo; la hidrofanla; la almendrilla Con los poros He-
nos de zeolita de color pajizo y de azufre ; del basal-

to con feldespato en cristales rombeos roxos de jacin-

to y de sangre; de la tierra de Verona; xabon fósil *j

bol ; talco ; asbesto ; piedra radiante j espato calizo

concoideo prismático apuntado con sefs caras sobre

las aristas, y trasluciente **; piedra hepática gris ne-

gruzca, centellante, de textura desigual y escamosa,

y que no hace efervescencia ; el criadero del plomo
blanco , negro , verde

,
pardo *** y amarillo en las

* Amarillo de Isabel y blanco 'verdoso : mate:

textura desigual : fragmentos romos : partes sepa^

radas iestdceas algo curvas en el primero ^ y gra-
nudas medianas en el segundo : foco trasluciente en

los bordes : en la raspadura y con el contacto lustro-

so : muy blando : tan dócil que se rae como el pcabon:

se pega poco 6 nada d la lengua: untuoso: ligero

ue se acerca dpocopesado : se ablanda en el agua^

ace alguna espuma , y sirve d los Indios para la^

var su ropa : por esto lo llama Sonneschmid xabon

fósil ; y con razón , d mi parecer ; al de Inglaterra

y Polonia se pudiera llamar xabon lápiz para dis-

tinguirlo. Al soplete, dice el mismo, que sefund&

en un vidrio blanco poroso y flotante \ lo que es

singular.

-
** Lo he visto en la colección del Señor Oidor

Don Ciríaco González Carvajal j y es semejante al

de Guanaxuato ^ de que se hablara después
**# oDe esteplomopardo saqué i^,So por 10

de un metal quepareciéndome nuevo llamé pancromo,

por la universalidad de colores de sus óxidos^ diso-

luciones y precipitados ; y luego ^rkrono y
porque da-

ba con los dlkalis y las tierras sales que se ponían
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hermosas tablas descriptas en la pág. i68 de mis Ele-

mentos de Orictognosia, impresos aquí en 179$ * que'

ahora se han hallado con las caras terminales dos ve-
ces biseladas; del cobre azul de espliego, genera
nuevo * , en tablas quadrangulares de 9 líneas casi en

roxas alfuego y con los deidos ¡pero habiendo -visto

en Fourcroy qiie el ácido crómico da también ^or
etSaporación sales roxas y amarillas , creo que el

piorno pardo es un cromato de plomo con exceso de
base en estado de óxido amarillo. Hasta ahora se
teniaporfosfato deplomo : sin duda Klaproth ana-
lizó algún plomo t>erde de los que pardean. Esto y
su cristalización me induxo también d error en la.

primer análisis que hice antes de conocer los carac-
JVerner

# Del az.id de espliego obscuro se acerca ypasa
a 'veces d negro azulado : en masas y diseminado:
mate : textura desigualpasando á igual y á terro'
sa '.fragmentos algo romos: opaco: de lustre metáli-
co en la raspadura:poco semidiiro quepasa á blan-
do : mas ó menos dócil : poco quebradizo : sonoro:
pesado en poco grado ; casi 4,14^ : lo hay también
en Oicncamé. Estos caracteres , excepto la cristali-
zación , que no he 'visto sino en agujas fnísimas , el
color, que es en partes 'verde aceytuna y 'verdinegro,

y el peso específico, qu; es ^,oj6, contienen amara-
-villa á la plata azul de Catorce, á la que acompaña
también como^ á aquelfósil 'verde esmeralda que pa-
rece malaquita , y otro amarillo de liman y pajizo
muy mezclado de -verde manzana : mate : textura
terrosa :fragmentos romos : opaco : no se muda en la
raspadura

: muy blando : algo dócil : poco pesado.
Este cobre azul de la segunda mina de la Cruz de
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quadro 73 de grueso; del cobre Verde hidrófano *

y el cobre, verde escorioso en prismas exágonos apun-
tados con tres caras puestas sobre las laterales alter-

nas de 3 lineas de grueso y algo mas de 6 de largo;

^- "* » ^ Miiii !
i „ ii»B -- I,

a

Zimapan y que estarnas alponiente que la primera^

y en la misma veta
(^ según dicen^ contiene según

Sonneschmid de ^ á 6 por loo deplata
, y ^o d 6o

de cobre; pero el de Catorce es mas rico en plata.
Tiene segmmis análisis ^ que repetiré d la prime^
ra ocasión^

Aguay acido carhóftico. ij^^
Plata.. .....:..,.; ig^^

< Cobre. *..,^,.,, ^j
r Bismuto x,<

Jdierro...\:.^\ 6,^

Yasi hace £prvescenii¿t 'con tos ácidos. Eñ vista de
esto sepudiera llamar cobre azul deste , y plata azul

<* la que tiene el Señor Oidor Car'vajal i también de

^

Catorce : azul de espliego claro ,
porfuera d veces

purda roxiza: en pegaduras gruesas '. mate : textu-

ra terrosa Jiña:' no toma lustre con la raspadura:^

'a ; muy llanda : dócil: no se pega a la len-

gua : árida: no hace efer'vescencia ^y tiene 33por
loo deplata segiin Sonneschmid,
- * Verde cardenillo claro que d feces tira
puerro obscuro y "verdinegro : en masas , afr

y en racimos con colores superficiales blanco y gris
iferdosOi 'Verde yerba y azul de espliego : por fuera
fnate

, con el contacto lustroso : por dentro el verde
tnate

, el "úerdinegro lustroso de lustre de cera : tex-

tura concoidea mas 6 menosperfecta -^
que se acerca á
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cl^l rejalgar en prismas quadrangulares obllqiiángu-

los con las caras * terminales obliquas de 4 á 6 lineas

de largo; el criadero de tantos y tan varios fósiles no

debe posponerse á ningún otro. Al Mineralogista le

T

2gu:d : fragmentos algo romos : fartís separadas
graniídís medianas y pequeñas : mas 6 menos tras^

luciente en los bordes : raspadura blanca verdosa /
de "Verde cardenillo claro :j)asa de liando d semidu^

ro : agrio : muy quebradizo : se pega el de color cía^

ro á la lengua , y poco pesado en sumo grado : al sO"

^lete sobre carbón no lo he podido reducir % y con bó-

rax me ha dado vidrio roxo. He notado que en el

agua se vuelve mas trasluciente en los bordes Qomo
indicaba acaso el apegamiento ala lengua^ , que es

por lo que se llamara cobre -hidrófano el que cita

-D. Cristiano Herrgen en el numero ti de los Ana-
les de Ciencias naturales de 1801; y así es también
hidréfano este cobre verde del Real de Xacald.

Por dentro lustrosos fuertemente de lustre d&
diamante : textura entre hojosa encubierta y concoi-

dea , y raspadura naranjada , embutidos en una
transición d.e pedernal djaspe: la parte interior d^
lospedazos de esta es gris de humo ^ confragmentos
en rodajas y traslucientes en los bordes , y un dedo

hacia la orilla se vuelve gris azulada ^ opaca hrc.

asemejándose aljaspe aporcelanado: en una y otra

hay rejalgar. El fuego me desengañó de que no era
cromato de plomo roxo, que puede que se encuentre

con el tiempo : lo que si se ha hallado es un óxido de
^

plomo roxo jacinto puerco con raspadura naranjada
en los huecos de una almendrilla que abunda de horn-

blenda ¡ pero hace efervescencia co7t el acido nítrico,

que destruye su color.

#
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interesa, mas un pedacitp como una nuez de un gene-
JO ó una especie nujíyq ó curiosa, que una pepita de
©ro de algunos marcos^ ó una masa de plata de quin-

tales de íatopilas *. /'
r:

.
.
*>En el distrito metálico de la Otra Banda , dice

» Sonnéschmíd , cuya roca por la mayor parte son

» brechas calizas y porfidosas , sobresalen en muchas
V partes peñascos de pórfido , los quales duda uno si

sf constituyen lo interior de la montaña por hallarse

uallí mismo muchas vetas de pórfido, ó mas bien

» trap descompyes^to , cuyos crestones pudieran fácil-

» mente tomarse por la roca. La principal mina de est^

$y distrito es Santa Rita ^ en que corre una veta de me-
¿> dia vara de ancho , cuyos respaldos alto y baxo cons-

h tan de'quarzo de escamas gruesas, que pasa á piedra

0> córnea
, y los metales son: cobre gris, mineral blai^-

» co de arsénico, pirita arsenícal
, galena y pirita suU

t> fiireas es también común el espato calizo por matriz

4con tierra verde ferruginosa/^ Por fin, duda nuestro

Geognosra si la roca en que arma esta veta es pórfido

semebrecha porfid

ios deciden las matrices y los metales de las vetas. El

quarzo y la piedra córnea son mas bien matrices de

vetas" de pórfido, que de vetas que armen en brechas.

:f.. ^Sin embargo y es curiosa la formación de Ba— * A --

tdpilas ¿ie'fhta dendritica entretexida con espato

calizo y qt¿e for su poca transparencia y poca semi-

durez>a pasafreqüentemeníe d bruno espato^ ssme^

jante d la de Himmelsfurst en Saxonia , sino que alli

£std con espato pesado. Pero todavía es mas curio-

sa la de laplata capilar ^ en hojiilas y dentrítica

tn lo interior y en la superficie de una selenita de

Tasco y enprueba de ser de una formación coetánea.

c a
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Ademas, el mineral blanco de arsénico y b pirita arse-

nical son substancias atttiguas; ¿cómo han de consti-

tuir vetas' en brechas?' Eü-^ el mismo Real ha obser-

vado D, Federico^ que las vetas ó túmulos" que arman

en caliza de transición , torno el deXomo de Toro, lie-

van por matrices espato calizo , flúor y pesado
,
ga-

lena y pirita sulfúrea; pero riada de arsenical, ni mi-

neral blanco de arsénico.* ¿ Cómo pues las vetas de

brechas, que son unaS rocas tan modernas
,
que las

pone Karsten en Jas formaciones de acarreo, lo han
de contener ? Y véase una de las ventajas de conocer '

^ relativa de- unas rocas y ds unas vetas

respecto á otras.

5> Los declives Suaves entre la Otra Banda y el

h monte constan dé brechas calizas y j>orfidosas con
ji verdaderas piedras rodadas de pórfido y caliza. Mu-
>» chas de las calizas tienen lina corteza de calcedonia

X

>í y pedernal , cuyos límites con la caliza ño están bíeu

» demarcados» Otras tienen una corteza de quarzo , cal^

jwcedonla y jaspe roxo de sangre, que penetran en la

^> Interior en cintas é hilos, sin que se pueda fixar coi»

99 exactitud dónde acaban ell^s y empieza la caliza , ó
íral' contrario." Tenemos eií la colección del Semina-
no de estas bolas de calidad compacta de un pie do
diámetro con la corteza de calcedonia y jaspe da
dos á tres líneas de grueso

^ que penetrít eíi lo inte-

rior en venillas , como si hubiesen estado bañadas d¿
la disolución de jaspe., quarzo y calcedonia

, que sa

hubiera insinuado en las rajas abiertas de estas piev

dras; y es curioso eF ver que por uá puTito hacen
efervescencia, y en el contiguo

j que na se distingue
'muy bien, dan fuego con el eslabón Esto prueba que
estaba aun blanda la caliza quando la envolvió la

•otra disolución , y por eso se nota estar algunas bo-
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las íin poco nplastadas
, y así se unieron estrechamen-

te sus partes , aunque heterogéneas. Aquí tenemos

exeniplo de una caliza compacta gris de perla mas

antigua que algún quarzo
,
jaspe y calcedonia; exejn-

pío de bolas que se formaron tranquilamente en el

hueco de alguna veta , y de consiguiente no pueden

ser piedras rodadas ; y exemplo de disolución que so-

bró después de haber llenado las rajas de las bolas,

y revistió su superficie, Oxalá que er

g ro decir, que des-

de llenas hubiese rebosado la disolución, y for-

mado un manto ó sombrero én k cabeza de la veta

con las mismas substancias de ella; ya se entiende que

no hablo de ci^estones
,
que son muy comunes en to-

das partes. En Catorce 'he oído decir que se obser-

va algo de esto, y que por ello se ha venido en des-

cubrimiento de las vetas; pero necesita mas examen.

Sí se verificara , daria á mi juicio esto solo 'el mayor

momento á la teórica de Wérner,
»En las capas de brecha mas al norte , sigue

>? nuestro Geognosra,.hay venas^ é hilos, que en la ro-

j>ca parda roxiza forman á veces solo una lista verde

syó gris bien distinta, de un ded

íj todas las piedras rodad

hay al paso. En medio de

muy delgada, que á veces está llena d

*. Ya se encontró lo que tanto deseaba. El Ba-
rón de Humholdt cita en la Suiza una "veta de gneis

en granito , que haxa desde una laxa del mismogneis

que cubre al último ; y Freiesleben cita en Turinga

de piedra fétida en yeso , y las capa

embudo

forma de
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y se termina á los dos terciosr de I;

dra
, y tres ó quatro lineas al lado y mas arriba

99 como al tercio d

guii borde saliente/* Si la pied
P

gmento
que cita del mismo parage , en q

de

mo ha de tener bordes salientes ? Este hecho es inex-

plicable , sí no hay una comunicación entre las dos

rajas superior é inferior que penetran en la piedra:

pues ¿cómo entró si no la disolución de espato calizo

en las inferiores ? Y así es preciso que suceda lo que
á los coces de ágata , que siempre tienen un conduc-

)erceptible, por donde se introduxo

amatista y quarzo que cristaliza en
lo interior. Sin duda se asemeja este caso al de Peak
en Derbyshire, donde alternan capas de almendrilla

con otras de caliza compacta
, y las vetas de plomo

atraviesan las capas de caliza ; pero en las de almen-
drilla se desaparecen

, y vuelven á parecer en la caliza

de debaxo con todo su grueso como antes. Allí ob'
servó mi amigo Barker, que también atravesaban las

vetas á la almendrilla, aunque muy sutilmente. Con
que lo mismo se hallará probablemente en Zimapan , si

se observa con la prolixidad debida á un caso que tan-
to influye en la confirmación de la teórica de las vetas.

Las principales formaciones de la jurisdicción de
Zimapan son: la de la mina de Santa Rita, que cons-
ta de galena

, cobre gris , mineral blanco de arsénico,
pirita arsenical y sulfúrea

, quarzo que pasa á piedm
córnea, mucho espato calizo, y alguna tierra verde
ferruginosa

, que arma seguramente en pórfido
, y la

tengo por la mas antigua. Aquí acompaña al parecer
a la galena una formación de cobre gris , pirita sul-
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furea
,
quarzo y espato calizo

,
que está sola en el Real

de las ,Cañas en la mina grande, donde el cobre gris

está á veces cristalizado en dobles pirámides triangula-

res obtusas. La segunda formación parece ser la de

galena
,
ploíno blanco , negro , verde, y á veces par-

do j que está junta con otra formación de ocre de

hierro , hierro pardo y roxo compacto^/' fibroso ó he-

matlta
, y hierro pardo espumoso en cintas delgadas,

y las matrices son : quarzo, espato calizo, piedra cór-

nea, jaspe ferruginoso y calcedonia estalactítica. Hay
vetas de ella en el distrito donde está la mina de San-

ta Rita probablemente en pórfido, y en el distrito

del Monte en caliza de transición , cuya formación se

hallví también en la mina de la Purísima del Cardonal

en la misma roca. Hasta en el Real de los Pozos pa-

rece acompañar esta misma formación en pizarra y
vacia gris á otra de plata finamente diseminada que

parece sulfúrea , malaquita fibrosa , cobre verde , azul

y atabacado, y algo de sulfúreo, y pirita sulfúrea con

algo de oro íiatIvo> La de Lomo de T
que tiene g Ifurea

20, flúor, y rara vez espato pesado, bruno espato

y hierro espático, que allí arma en caliza de tran-

sición
, y en el arroyo de Toliman en pórfido mo-

derno ó trap porfidoso, como quiere Sonneschmid. Es

singular que acompañen al cobre gris y al cobre azul

de espliego en la mina de la Cruz estas mismas ma-

trices i á saber , espato calizo y flúor
, y rara vez pe-

sado , bruno espato y hierro espático , lo que indica

al parecer ser esta formación compuesta de dos :
una

de galena , espato calizo > flúor y pesado , y otra de

cobre gris y azul de espliego , bruno espato y hierro

espático", en cuyo caso se hallarían con el tiempo co-

bre gris y azul de espliego en Lomo de Toro, y en
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la mina de la Cruz galena. ¡De quánto uso puede ser

la observación atenta de las diversas formaciones
, pues

los mismos principios se aplican á la plata

!

Sin decir nada de la capa metálica de Xaschi al

sur de Zimapan en caliza alpina , ni de la veta de
San Juan Nepomuceno en el Real del Doctor , que
también es'ima capa ferruginosa que alterna con ca-
liza compacta

,
piedra fétida y betún marga

, pasaré
al Real de Minas

,
que excede infinitamente á Zi-

jnapan en la riqueza (cosa indiferente para el Mine-
ralogista); pero que compite con él en la variedad,
Guanaxuato es el criadero de los záfiros y topacios *,
del quarzo celular, recortado (^incisum^ y apuntado
con seis caras que terminan en arista , y tienen una
visera formada por una canalita de una Imea ó línea

y media de profundidad , á veces envolviendo otro
prisma de amatista también apuntado, y del quarzo
prismático quadrangular , especie nueva, cuya des-
cripción nos dará D. Manuel Texada : es el criadero
de la piedra de toque j del ópalo roxo y transparente
en pedazos globosos revestidos de semiópalo; de la
piedra pez formando pórfido; del feldespato en pris-
mas quadrangulares muy cortos apuntados con qua-
tro caras, que comunmente terminan en una pequeña
arista

, y á veces parecen tablas **; del trípoli apizar-
rado; de la mica en tablas exágonas ; de la clorita yhornblenda apizarradas; del basalto con feldespato y

* Asileparecieron d Sonneschmid los qtie lialió
en los la^vaderos de estaño ; pero for su^

equeúez. no
lospudo determinar exactamente.
* Se hallan en las rajas de separación de las

capas horizontales de basalto y roca -verde junto d
la mina de Santa Ana,



PE CIENCIAS NÁTUHALES* ^ 4I

olivíno , y del tasalto plateado *; litomarga y talco

endurecidos, y corcho fósil: es el criadero de las mas

hermosas variedades ** de espato calizo que aventa-

jan mucho á las de Andreasberg en el Hartze, como
m-M

* Rivesiido d(^ una substancia Manca amari-

lienta , algo 'vidriosa , infusible al soplete , y con bo^

rax solo uitrificahle en la su^erjicie , semejante d la

que reviste las obsidianas del Real del Monte ; jpe^

ro el asfecto deflata no es tan vivo como en estas,

** j. Cristales rómbeos de dos pulgadas for
4ado , con las esquinas agudas fuertemente a^punta-^

das co,n tres caras puestas sobre las laterales , y el

apuntamiento mordido (praemorsum) y las demás
esquinas foco biseladas : traslucientes for tener su

superficie muyfinamente encostrada y centellante.

Cristales rómbeos de una pulgada por lado,

formados p?or el agrufamiento de dobles pirámides

exdgonas agudas y cuyos vértices miran d los ángu-

los agudos del cristal.
^

J. Rodajas y tablas exagonas imperfectas ds

fnedia pulgada por lado
^ formadaspor las mismas

pirámides agrupadas paralela y concéntricamente

'^l exe de la rodaja , de suerte que en las caras an-

días se ven salir los vértices.

4. Tablas curvas a modo de silla inglesa de ^
^3 pulgadas de largo y media de grueso , forma^
dis deprismas cortos apuntados con tres caras , oh-

tusamente dispuestos como las pirámides anteriores-

5. Manojos de j d ^ pulgadas de largo diver-^

gentes en ramilletes compuestos de pirámides exágo-

fias muy prolongadas ^ de superficie mate y color

blanco amarillento ^ que es común d los demás nu^

fneros.
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soft los hacecillos aislados y hacinados en cilindros,

Rescritos en la pág, 123 de mi Orictognósia
, y las

celosías que ha descrito Don Manuel Texada ; del
espato concoideo en largas pirámides exágonas * ;. del

6. Cristales rómbeos de 3, pulgadas por lado,
formadas de tablas 'exágonas sumamente delgadas
puestas unas sobre otras de un ángulo agudo al
opuesto , y así tienen las aristas y esquinas trun-
fadas.

7. Tablitas en sartasformando prismas imper-
fectamente exágonos muy largos con las caras esca'
trosas , / otras 'veces barritas agrupadas en mano-
jos de unapulgada de largo y media de grueso, so-
bresaliendo en los extremos las unas algo mas que
las otras.

8. Tablas polígonas indeterminadas de media
línea de grueso y z á 4 pulgadas

, y hasta 10 de
diámetro

, atravesadas enforma celular, con la su-
perficie encostrada ó con impresiones : textura hojo-
sa que sigue la dirección de las tablas , 6 las corta
obliqua^ ó perpendicularmente : traslucientes y sono-
ras : d -veces formando celdillas piramidales trie-
dras agudas unas dentro de otras. El Señor Oidor
Carvajal y Don Vicente Cervantes poseen las cor
lecciones mas seguidas y completas.

La que vio Sonneschmid tenia 9 líneas de ba-
se y 9 pulgadas de largo : las que yo he visto tienen
de 2 a j pulgadas-, son algo aplastadas, y termi-
nan con tres caras puestas sobre las aristas ; pero
la tercer cara se ve como un puntito , y así lo común
€s terminar en una arista con una 6 muchas viseras
por el agrupamiento de muchos cristales : la textura
transversal concoidea imperfecta pasando á des-

*

I
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^erla esjíato ; tierra espumosa; bruno espnto' rosado

en dobles' pirámides-.exagonas huecas de 9 a 12 lí-

neas de largoVyen dobles pirámides triangulares ob-

tusas del mismo tamaño formaJas de rombitos. Gua-

naxuato por último es el criadero de la plata óulfü-

5rea díictil (negrillo) en prismas exágonos apuntados

obtusamente con tres caras puestas sobre las aristas

íilternas, y en dobles pirámides octágonas pequeñas

también como el granate apuntadas con quatro ca-

ras, y truncadas las esquinas alternas, y en masas con

partes separadas testáceas, tan delgadas en ocasiones,

í^uQ parecen pasar á formar una textura hojosa,

5, Empezando pues por el arroyo de Marfil, dice

« D. Federico
,
que la roca es un conglomerado pardo

yy y roxo pardusco , cuya masa principal es arcilla en-

ijdurecida, que envuelve algunas piedras rodadas y
9) muchos fragmentos agudos y poco redondeados de

99 granito
,
pórfido y roca porfidosa

, y especialmente

>> de pizarra , con muchas venillas de quarzo , espato

55 calizo, y aun flúor, que llaman cintas é hilos sii-

» vestres , los quales atraviesan generalmente ( como

en Zimapan) á todos los fragmentos que encuen-

«tran al paso; solo á algunos pequeños no traspasar

í> sino que baxan torciendo por un lado." Probable-

mente la cohesión de los pedazos pequeños entre si

era mayor que con la roca ; si la cohesión con esta

hubiera sido igual á la de aquellos , se habrían corta-

do las cintas. Por el mismo principio se verifica en

grande que las vetas de lamas ó gredosas hacen gui-

igual, que solo d ¡o largo de los cristales se acerca

a hojosa y pasa a serlo : fragmentos algo agudos:

transparente y semiduro : se disuelve enteramente

con efervescencia en acido nítrico.

f
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ñar á las otras vetas ó las cortan enteramente , como
se ve en Zacatecas junto á la Hacienda de S. Josei
de la Plata, así como en las duras las estrellan. Yo no
creo sin embargo que por duras ó; por blandas hagan
esto las vetas ó las laxas, smo porrk facilidad ó difi-

cultad que ofrecieron para rom|)erse las ^substancias

que las constituyen. Y así yo. diría : las vetas ó laxíis

de substancias quebradizas, aunque sean duras, estre-

llan las vetas que encuentran ; así como las de subs*
tancias resistentes las hacen guiñar ó las cortan ente-

ramente por blandas que sean.

„ El criadero de estaño de la Sierra , que consta
ft principalmente de pórfido y rocas porfidosas , está á
sj la parte de oriente en vetas de una formación par-
wticular con litomarga endurecida y

' calcedonia. El
»> estaño está en bolas mas ó menos perfectas

, y ea
í> granos, cuyo interior consta á veces de calcedonia,
fi ó de una mezcla de estaño y calcedonia

, y por ds
»> fuera hay tablas exágonas medio embutidas de hier-

»> ro espejado
, que alterna también en zonas con el

y aun forma á veces el núcleo de las bo-
» las." El estaño es de

y el fibroso de fragmentos cuneif
mes y partes separadas testáceas, que llama Wérner
estaño de Cormiallis, Estas bolas sueltas en los lava-
deros

, que se benefician anualmente después del
tiempo^de aguas, parecen piedras rodadas, siendo una
formación particular que se hizo en el hueco de las

vetas.

>» También en la parte oriental de la Sierra
cuya falda meridional está Guanaxua'to, h ^
formación de bolas, aunque no en vetas, sino' en la-

xas de pórfido, y las bolas son también de pórfido,
que abunda mas de quarzo y piedra córnea , y por
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consigutónte es mas 'dura que él restó, j el de ks
laxas junfo á ks boks está dividido generalmente
en partes separadas testáceks , ó cascos que ks en-
vuelven todo al rededor. Quando- siga k descom-
posición.de este pórfido, de.suerte que ya no seno-
ten ks -partes testareas , observa con razón Son-
neschmidj.qiie nadie dudará que sean piedras roda-
das

, y la montaña de muy reciente formaciqn, siendo

Y así estoy persuadido de qued )}

quartas partes de las que
dras rodadas :ncrb son en realidad, sino una. figura
particular formada en vetas, kxás ó capas, como ks
que sé hallan en piedra alumbre apizarrada ; y esto lo

corrob'or-an ks-observaciones de Du-Buat, de la difi-

cultad con que pierden sus ángulos ks piedras esqui-
nadas

, y k multitud de fragmentos trapezoidales de
piedra de toque, por ej^emplo, en las madres de los
xios con todos 5ns bordes agudos ó muy poco gastados:

,, Formación curiosa es por ultimo la de k veta
>»aelReali^o de Ovejera', ea ^q están ks* minas de
»>kLuz-íyS. Bernabé: 'corre de norte á sur y tiene
^* su echado á poniente, y sus matrices son prlncipal-

noente quarzo y espato calizo, con muchos fragmen-
Sítos agidos de k roca,',qtiees'una especie.dé pizar-
«ra, revisíienda el quarzo'«á cada fragmento,' y al

*»'quar2o Jos -metales oro y plata nativos , plata 'sul-

« íurea agriaf^-rosicler ciaro y alguna pirita sulfúrea y
«cobreíaaiariljo, y á veces verde y azul/* Esto prue-
ba una ^fibidad: ánayor de la pizarra hacia el quarzo
que hacia los,TOetales de k veta.' ^-.

"En elrReai de Comar^ja se halla un exemplo de
Vetas antiguas , ó poco mas recientes que la roca en
que arman. ,,'Esta es un pórfido granitoso, según Son-
*> neschmid-i ^una sUnita que consta de quarzo, fel-

Sí

\
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O despáto y hornblenda con laxas subordinadas da

nhornblenda apizarrada. Las vetas corren de oriente

»á poniente con el echado al . sur ; y sus matrices

>> constan principalmente de quarzo y metales, y es-

^rtan pegadas íntimamente á los respaldos , sin guardas

99 ni rajas de separación, y en la inmediación de ellos

>> tiene la veta algún feldespato descompuesto y horn?-

j) blenda, y la roca tiene pirita sulfúrea diseminada^

íy y rara Ve¿ algunos metales de plata de los de la ve-

>9 ta," Todos estos caracteres indican, ser las vetas an-

tiguas, y es lastima no sepamos los metales: de ellas^

En todo caso se pudiera probar aquí si, como en Sue-

cia y Sajíonia, se enriquecían mucho las vetas al atra-

vesar las laxas de la hornblenda apizarrada, lo que

allí se observa constantemente. '

,.i

En la parte oriental del distrito de Comanja hay
rocas pizarreñas , en que arman vetas de quarzo ,

pla-

ta nativa y sulfúrea
,
galena , pirita sulfúrea y blenda

parda
, y algún otro nativo, que parece ser la forma-

ción de Pachuca, del Real del Monte yelChico^
donde corren las vetas de orienté 4 poniente, y tie^

nen su echado al sur comunmente , mas rara vez al

norte^f solo que estas llevan espato calizo, del que
no habla Sonneschmid en aquellas

; pero es probable

que lo tengan también. La.plata morada (plata cór^

nea) que se halla en la mina de nuestra Señora de
la Asunción, entre roxa de cereza y parda de hígadoj

y á veces de un roxode cereza claro-, que al sol. se

pone muy obscura, y también gris de. perla:, y está

en pegaduras en las rajas de separación ó^ cii las he-

bras de venillas de quarzo, es de formación mas mo-
derna , que no se debe confundir con la de la vetac

Tenemos pues una misma formación en Reales de mi-

nas bien distantes y en diversas rocas en Comanja eH



\

t>E CIENCIAS NATURALES. 47

pizarra, en Pacíiuca y adyacentes en pórfido, así co-

mo vimos en Zlmapan diversas formaciones en una

niisma roca, en prueba de haber sido las rocas- me-i

lamente pasivas en la formación de las vetas ^ sin ha-

ber tenido el menor influxo en sus matrices,^

Las vetas de Zacatecas finalmente caminan con

poca diferencia de oriente á poniente
, y sus ojos mas

ricos, seguñ la observación de aquellos mineros y de

Don Federico , están baxo los puntos mas encumbra-

dos y mas ásperos de la montafra , á diferencia de las

vetas de Europa , cuyos ojos mas ricos corresponden

por lo común baxo las gargantas y los valles ; en

estos parages y al pie de las montañas las de Za-

catecas no contienen regularmente metales. Tambiea

se falsifica aquí la observación de Europa , de que en

las montañas de un declive suave arman ricas vetas;

siendo las demás circunstancias iguales
,
pues todas

generalmente en este Reyno son ásperas y escarpadas.

Tanto importa conocer las excepciones como las re-

glas generales ; y hay excepciones que examinadas

todas sus circunstancias llegarán i ser reglas genera-*

les
, quitándose la contradicción aparente que ahora

se nota, porque la naturaleza no se contradice jamasi

Las verdades expuestas tienen su aplicación in-

mediata en la práctica
,
pues como dice un autor mo-

derno , la teórica es una serie de verdades, (jue el

viilgo'no percibe hasta que las ve realizadas, y que

es forzoso que alguno haya percibido | á no ser que

hubiera trabajado todo el mundo sin saber lo que se

hacia. Y así á toda serie de hechos bien observados

corresponde exactamente en el orden teórico una se-

rie de ideas ó de verdades, que si está bien fundada,

sigue paso á paso á la cadena práctica , ó por me-

jor decir la precede , por esto lo que la sana teori-

i
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ca reprueba , lo condena también la buena práctica

y lo que aquella apruebe, lo habrá de admitir est;

necesariamente.

DE LA POLYGALA MEXICANA,

w \

JPOR D. JOSMF MARIANO MOCJÑO.

E í

ntre los preciosos vegetales que produce la Nue

**

va España merece un lugar muy distinguido una es-

pecie dtí Polygala, por los usos médicos á que puede
aplicarse , 'especialmente en aquellas dolencias que
con mayor freqüencia y acerbidad afligen á la especie

humana* Esta Polygala, llamada Mexicana por los

Botánicos de la expedicipn de aquel Reyno
,
produce

la raíz sencilla, central, de un pie de largo, y del

grueso de una pluma de escribir. Está toda llena de
anillos elevados semejantes á los de la Ipecacuana : es

blanquecina interior y exteriormente , con una fibra

leñosa en su medio, muy semejante á la que tienen

las raices de la Ipecacuana del Brasil, y las de la Vio-

leta estrelladas Xochipitzalmac de los Mexicanos. Su
sabor es al principio dulce, después amargo con un
poco de astringencia, y últimamente acre, y que se

agarra njucho á las.fauc'es... .

El tallo se compone de muchas ramitas débiles, li-

sas, lampiñas , angulosas , de píe y Inedio de largas,

quando la planta se cria en terrenos húmedos y som-
bríos

, y de 4 á 5 pulgadas en los lugares elevados y
secos.

Las hojas' se hallan alternas : son entre lineares y
aleznadas, enteras, lisas, lampiñas, de 3 á 4 Imeas
de largo, sentadas en los ángulos salientes de los ra*

i
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mós, y que se caen fácilmente quandó esbs han lle-

gado á todo su incremento. '

Las brácteas son aovadas, cóncavas, muy agu-
das, sentadas también en los ángulos, de donde na*
cen las flores , blanquecinas én los márgenes

,
purpu-

ráceas eh el medio, muy caedizas, y recostadas sobre
las dos hojuelas del cáliz.

^
^
La mHorescencia es en racimos sencillos que ter-

nilnan las ramas í cada uno de los quales tiene de diez
á quince flotes, con los cabillos muy cortos j dere-
chos en las florecitas, é inclinados en los_ frutos: tod^
lá flor tiene á lo mas línea y media de longitud.

El cáliz periantio de tres hojuelas iguales, dos en
la parte inferior , y una en la superior de la coro-
la, aovadas, agudas, lisas., lampiñas, enteras, blan-
cas en los niáígenes , señaladas en el medio con una
línea purpurea

,

'persistentes;, y parecidas en todo á
las brácteas»

La corola írfegukr de tres petalos : los dos supe
ñores lanceolados mas largos al triplo que las hojas
del cáliz , señaladas , como ¿Has, por el medio con
iina línea purpúrea, en lo demás blancas y persisten-i

tes. El pétalo inferior (que hace veces de quilla) es á
«lanera de un saco , compuesto de tres lacinias ; las

dos laterales aovadas» y recostada la una sobre la

Otra
, Ja intermedia algo ensanchada , tubulosa , con

los márgenes aproximados
\ que abraza dentro de sí

a los estambres y al pistilo
, y remata en un flueco

<;ompuestb de X)cho dientes rollizos y largos. Todo
el pétalo con los dientecitos es blanco, exceptuando

tubulosa de la lacinia del medio
,
que es pur

purea interior y exteriormente.

Los estambres son ocho filamentos muy cortos re-

Unidos en una membranita con las anteras oblongas.

TOMO YJi. p
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El ipistllo tiene üii germen oblongo y aplastado
estilo o puntero muy corto con el estigma mas ¿ruc'

so que él , <^¡vidido en dos lóbulos, y con linas bar-

billas en la medianía.

El pericarpio es una legumbre , ó llamémosla cáp-

sula oblonga » comprimida , señalada con un sulco
que corre por su medianía en ambos lados, de dos
celdillas y otras tantas ventallas , con el disepimento
opuesto á estas.

/

las semillas son dos, una en cada Celdilla, oblon-
gas , rollizas , negras y pelosas»

Esta planta tiene mucha afinidad con la Polygalá
tnchósperma del Señor Mutis; pero se distingue de
ella en qué su inflorescencia no es espigada , sino ra-

cemosa , en que sus tallos no son propiamente estria-

dos, sino angulosos , terminando los ángulos en el

nacimiento de las hojas, lo que sucede igualmente en
jas flores

, y por último en que las simientes no están
cubiertas de aristas, ni de.cerdas, sino de pelos.

Pudiéramos suponer que "será acaso iina variedad
$uya í mas para decidirlo sin equivocación , serla in-
dispensable cotejar vivas las dos especies, y saber si

las raices son semejantes; pues en la obra de Linneo
no se hace mención de la forma que tienen las de la
tfichosperma» . .

I Podemos pues arreglar la nota diferencial que
distingue esta especie de las de su género del modo
siguiente: Polygala con üdres crestadas y en racimos,
tallos en varitas y angulosos, y hojas entre lineares y
aleznadas. Polygala ñoribus cristaiií racemosis^
4;aul{busvirgatis ahguhsis ,/oliis lineari subulattsl

Bien sabida es entre los Botánicos la historia de
ia Pclygala virgim*ana, conocida entre los Indios de
aquella provincia con el nombre de sénega, y üq
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son ménoS ñototioá los inútiles esfuerzos' qué J)r'actí-

cáion por mucho tiempo los Europeos establecidos

en aquel clima para descubrir la planta que les servia

de antídoto pata curar instantáneamente y amanera
de milagro las crueles y venenosas mordeduras de la

culebra de cascabel (crotalus durissus de Linneo). Po^
seian los Indios el secreto, y lo reservaban cautelosa-

mente ^despreciando los crecidos premios que en difé*

rentes ocasiones les ofrecieron los Médicos de Europa,
por ser dueños de tan precioso vegetal Estos , frus-

trada su esperanza y hicieron mil tentativas con dife-

rentes plantas, empleando la Serpentaria virgíníana'J

la Áctea racemosa, la Serpentaria negra de Piukene-»

cío
i la Preñantes blanca , el Veratro amarillo de Gro*

iíovio^ la Osmunda de Virginia, la Cunila mariana » la

Sanícula del Canadá, la Uvularia perfollada y la Ale-
tris hariiiosa, plantas 'todas del mismo autor j sin quá
hallasen ¿rí ninguna el efecto que deseaban , hasta que
£fl ilüstr¿:)Ténencio manifestó á los Médicos y Botá-^

nicos dé Europa, 'cp.e el legítimo arcano era la raí¿

de una especie dePolygala, qué desde entonces se

llámd Polygala sénega, ó séneca simplemente,
*e observa en algunas juaterias médicas de aquel

tiempo* : ' .

•í ^ El Uso que hacían los Indios de esta planta se íí-

mifaba á mascar un poco de su raíz verde 6 seca , a

tragar la parte disüelta en la saliva, y á poner el res-

to sobra la mordedura. Mas habiendo observado ei

Inismo Doctor Tenencio que los mordidos por la cu-

lebra de cascabel sufrían unos accidentes iguales a

los que se advierten en algunas enfermedades infla-

«natorias, se atrevió á experimcíitarla en semejantes

casos i correspondiendo el efecto á sus bien fundadas

«spéranias. Desde entonces la aplicó con suma fehci-

como
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dad en la pleuresía, perípñeumónia, pleuropneumo-
nia y parafrenltis, logrando tantas ventajas con su

uso, quales no se habían conseguido hasta aquella

época con ningún otro remedio, y por lo mismo fue

remunerado el zeTo de este profesor con un premio
de setenta y cinco libras que le asignó el Parlamento

de Filadelfia. Finalmente, los experimentos que se

continuaron después con la misma raiz en diversas en-

fermedades, la ¿acreditaron utilísimamente en la hi-

dropesía y asma , en la gota , en el reumatismo cró-

nico , y la especie de marasmo
, que es endémico en

Virginia , tomando de aquí motivos el mismo profe-

sor para administrarla con buen éxito en k phthisis

incipiente ; lo que de paso nos hace notar la Índole

de las pulmonías y dolores de costado en que es uti-

hsi.

Las qualidades de nuestra Polygala mexicana son
onformes á las que posee la celebrada de

Virginia: carece, como esta, de olor; el color de
epiderma es pardo ceniciento, y blanco amarillento
el de su substancia interna 'j el sabor en la raiz recien-
te es, como vlenQ dicho, uñ poco dulce al principio,

después amargo con un poco de astringencia,, y últi-

mamente acre nauseoso
, y que se agarra mucho á las

Kuces
, qualidad que conservan las raices secas , aun-

que en ese estado son mas harinosas.

La tintura aquosa de la Senega de Virginia , dice
el Doctor Tenencio

,
que es de un olor y sabor casi

anifestando d

Es

propio de la raiz
,
que se agarra á las fauces , excit

do una tos violenta que apenas puede contenerse. —
de color blanquecino, y tan mucilaginosa, que pasa
dilicilmente por un papel de estraza.

La tintura espirituosa es de color amarillo , de un

J
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olor vinoso
, y de sabor ardentísimo tari violento

, que
lastima las fauces y el esófago , excitando el vómito,
ó mucho conato á vomitar. .

La tintura vinosa hecha con vino blanco tiene un
color que tira un poco á purpúreo, y el sabor seme-
jante al de la raiz.

Las tinturas que hizo con la ' mexicana Don Vi-
cente Cervantes salieron idénticas á las que acaban de
describirse del Doctor Tenencio. Este profesor des-
terró de su práctica las dos primeras, é hizo solamen*

te uso de la vinosa, que preparaba del siguiente

W

mod
Raíz de Senega quebrantada quatro onzas.

Vino blanco una libra.

Póngase en digestión por tres días, decántese y cue
.j*-

lese.

Dosis: una ó dos cucharadas cada tres horas.

El citado autor usaba también con freqüencia del

guíente

de la Senega dispuesto de la forma

parte, y

Raiz de Senega quebrantada tres onza

Agua de fuente dos libras*

Cuezase hasta que se consuma la tercera

cuélese con expresión por un lienzo.

Dosis : dos ó tres cucharadas cada tres horas.

Habiendo pues una conveniencia tan grande en-

tre la Polygala mexicana y la de Virginia no solo

en la forma que constituye el carácter botánico de
las dos, mas también en las qualidades sensibles de

olor y color y sabor, así en la raiz pura, como en todas

sus tinturas ; presumió con sobrado fundamento Don
ícente Cervantes que deberían convenir necesaria-

mente estas dos especies en sus virtudes medicinales;

y habiendo sugerido esta feliz idea á sus compañeros
/
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los Botánicos de aquel Reyno
,
que exercian la Medi-

cina, y se habian encargado de examinar por el arduo
cariiino de la experiencia la actividad comparativa de
las plantas de Nueva España. j' una reiterada serie de
observaciones les hizo creer que la Polv-gala

d de México . en nada
inferior á la mas celebrada de la Virginia

, y que bien

podia excusarse la nación de comprar aquella droga
exótica, pudiéndola tener á precio mas cómodo en
5U propio territorio. , ,

Si en Europa han llegado á substituir con mucha
Utilidad los profesores de Medicina la Polygala vuU
gar eo los mismos casos en que se aplicaba lá de Vir-
ginia , á pesar de no ser tan sensibles en la vulgar las

qualidades que se acaban de exponer i por mayoría de
razón pudieron valerse los Botánicos de México de su
Polygala, que posee en grado eminente las qualida-
des arriba dichas. La Pqlygala mexicana es tan siala-

goga como la de Virginia
, pues masticada una corta

cantidad excita poderosamente la saliva ; es tan vomi-
tiva como aquella

, quando se administra en mayor
dosis que la que se requiere en los casos en que se
ad^ninistra directamente sin esta intención; mueve

poderoso d
geramen

divide y atenúa los humores congestados, y por
lismo debe reconocerse como un incidente muy
ajoso ; es también un expectorante de los de pri^
orden

; y en una palabra
, posee una energía es-^

liante bien acreditada por la experiencia, que ha*
Dnocer á qualquiera que la maneje, que es uno de

;l reyno vegeta

preciables que tiene h Mediciuíj eíi

» y
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(

DEL MACROCNEMO
V BE AIGUKAS PIANTAS PESCüBIERTAS PO:^ IOS ESPAlROlKS,

POR J), ANTONIO JOSEF CAVANILLJES.

ntre los géneros caracterizados al parecer con po-

ca exactitud se debe contar el macrocnemum
,
pues-

to que los mismos vegetales se describen como espe-

cies de MüSSJENDA por algunos autores, mientras que
otros coetáneos las califican de macrocnemos. Nacie-

ron sin duda estas opiniones diversas de ser poco co-

nocid^i la especie primitiva que suministró á Browa
los caracteres para formar su género, y tal vez de

haber algunos confundido la baya con la caxa, contra

I3 doctrina de Linneo.

Afirmó Brown ^ que la corola de su planta era tu-

bulosa, y sus cinco lacinias convergentes; pero obser-

vada después por el sabio Swartz , se halló ser casi

campanuda; y así lo publicó en 179 1 ^,

Creyó también el docto Vahl que debía ser cam-
panuda la corola de este género; y por lo mismo des-

pués de describir dos plantas nuevas con el nombre

genérico de macrocnemum, y los específicos de coc-
,

€ineum y candidissimum^ manifiesta cierta desconfian-

za 3 por no ser campanuda la corola que pudo ver en

su primera especie , colocada no obstante en dicho

género, porque tenia los demás caracteres de su fruc-

tificación; pero advierte que debe separarse del müs-

SJ^NDA
, porque su fruto es verdadera caxa. Noto

en dichas plantas un órgano que no existe en el ma-

1 The civil and natural hístory of Jamayca, pág. 10$.

2 Observationes botánicas, pág- 68, tab. 3 , fig- i*!

3 Symbolx botanicae, part. 2 , pág* 38, tab. 25» et 30
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cjiocvEuuu jámateense de Brown, Swartzy otros

autores , 'esto es , una especie de hoja bastante gran-

de y pecíolada nacida del borde ó de uno de los dien-

tes del cáliz que corona al fruto-

Parece que esta parte accesoria á la fructificación

del MACROCNEMUM
,
pero muy conforme á la que se

observa en la uüssjeuda frondosa de Linnco ^ , sir-

vió de fundamento á los autores del Diccionario En-
ciclopédico para convertir en Musendas los Macroc-

nemos de Valh, á pesar de tener estos una caxa por

fruto, y baya la muss^enda, como demostró Gfert-

ner *. Habia dicho el Señor Lamarck en la pág. 6oS
del segundo tomo, que la mussmuda frondosa t lla-

mada allí GARDENIA, tenia por fruto una baya oblon-

, coronada, de quatro celdas y de muchas semí-

s; y en la pág. 392 del tomo quarto, se llama ca-

xa á dicha baya para poder mezclar sin duda los Ma-
crocnemos y Musendas, Se añade allí, para cohonestar

dicha mezcla, que es muy difícil señalar los límites

que separan los frutos pulposos de las caxas : recurso

débil; porque jamas se pueden confundir estos peri-

carpios, dando á la caxala definición de Linneo^m-
carpium cavutn determinóte dehiscens 3, Así Dues
teniendo los frutos de las plantas, calificadas de Ma
crocnemos por Vahl , dos celdas, dos ventallas, y
abertura determinada , deben mirarse como á verda-
deras, caxas j y las plantas que los produxéron sepa-

del género Mussanda
Pero serán todas Macrocnemos? SI

sin alteración el carácter de Brown corregido por

I Don Luis Néc encontró este hermoso arbusto eti Babao^
que es una de las Islas de los Amigos.

Gzrtner de fructibus , vol."i, pág. 140, tab, 28, fig, 4.

3 Xin. Pbiiosoph. botánica, pág. 5¿,
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Swartz, resultará una ligera diferencia en la forma de

la corola, y otra tal vez en los dientes del cáliz; pero

convendrán dichas plantas en tener el cáliz permanen-t

te , la corola monopétala , los estambres vellosos por

la base, el germen adherente, y la caxa bivalve, bí*

locular, con abertura lateral y semillas empizarradas^

cuyos caracteres exigen <jue todas ellas se conserven

en un mismo género. /

No creo se pueda decir lo mismo de las tres plan-

tas publicadas como Macrocnemos en el segundo to-

mo de la Flora del Perú ; porque su cáliz es deciduo

y campanudo; la abertura de la caxa vertical, y las

semillas no parecen estar empizarradas según la des-

cripción hecha en dicha Flora. Dieron á la verdad sus

autores otro carácter genérico ^ que llaman reforma'^

do; pero no conviniendo este á la especie primitiva

I MACROCNEMUM. Linn.

COR

CHARACTER GEN'ERICüS REFORMATüS.

I. Perianthium campanulato-cyathiformc, quínquecrenatum;

crenafurts subrotundls, crectís; supcrum, deciduum.
:. infundlbuliformls. Tuhus parum curvatus, callee paulo lon-

gior. Faux clilaTata. Limbus quinquepartitus : lacinils ovatis,

acutls, patentlbus, ápice incrassatís.

STAM. Filamenta quinqué, subulata, compressa, faucí inserta,

basi vlllosa, cerolla breviora, Anthcra oblongac , lineares, m-
cumbentcs, basí bifidx, biloculares^ coro.Uae longítudlne.

PIST. Germen turblnatum. Styhis filiformís. decllnatus, longítu-

dlne staminum. Stigma bilobum: lohts lanceolath, compressis»

'^'E^. Capsula turblnata, truncara, compressiuscula , umbilícata,

utrlnque sulcata, striata , apicc longltudinallter dehlscens ,
bilo-

cularís, bivalvis: vahulis dupllcatis: exteriorihus cortlcosis m-
tegris: ínteriorihis callosis, bípartibilibus , carinatis. Dissep-

mentum contrarlum.

SEM« pluríma, mínima, cuneiformla , margine obsoleto cmcta.

Ri
Flor
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que recibió el nombre de macrocnemum ^ , ni á las

descubiertas posteriormente, parece que con mas ra-

zón se deberá mirar como á carácter nuevo de algua
género afine al macrocnemum

,
que como á corrección

del antiguo para que mejorado quedase en él siquiera

la especie primitiva
,
quando no las de Vahl.

L . Así pues las especies conocidas de este género
siguientes h^ •.

J. arborescens fol

tis oppositis , racemis sustentaculis longis inciden-

' tibus. Broivn Jam. fág. i6^. StoartZy observ.

fag. 68, tab. S»f^- ^' LámarcXDict, vol. j,

M. corymbis axillarlbus elongatis nudis. Wílld.
vol. iffág. gjj. Linn. sp. pl. voL 1

»
pdg. ^7^.

a. MACROCNEMUM specíosum foliis lato-lanceolatis

opposltls
; fíoribus corymbosis , corollíe tubo elon-

gato
: bracteis calicinis ovato-subrotundis integer-

rimis roséis

3

M. bracteis calicinis ovatosubrotund
Jacq^. Hort. Schoc. rol. i , pag. ig , tab

foliis lanceolatis ; florí

bus racemosis; bracteis calicinis lanceolatis long
integerrirais.

M. racemi foliis coloratis ellipticis : foliis lanceo-
lato ellipticis. Vahl Sjmbol. hot.parU 2»pdg. j8,
tab. 2g,
M. panícula termlnalí , elongata , bracteata; brac-

teis longissimis, coloratis. Íf7//i. to/. i.pág. gj^.
Muss^nda coccínea. JLatnarck Dict. volumm 4,

4. MACROCNEMUM candídíssímum foliis ovato-acu-

X Véanse Brown y Swartz en los lugares citados.



* •? --

DE CIENCIAS NATURAIES. ,
' 59

jnlnatís
;" CQrymbis írichotomis': bracteis - callcinís

,." subrotundis candidii ^ :-

M. corymbi trichotomí folüs subrotundis : foliis_

i ovaús.J^aHirlóco dt'ato, tah-jo.
^ _^ ^

. M; corymbis terminalíbus brevibus pauclnons

bracteatís ; bracteis coloratis subrotundí?, WiUden,^

. loco citato, ' •

Mussxaáz cüñ^iáíí, LamarcK loco citato.

Entre las plantas que el difunto Don Baltasar

Boldo colectó en la isla de Cuba , conservadas hoy

día en el Real Herbario de nuestro establecimiento

botánico, he visto una que debe reducirse al género

MACROCNEMUM, y que tal vez será el M. candidissi-

tnum de Vahl. Por desgracia nada dixo este autor de

5u corola , estigmas y número de estambres ;
pero H

estampa que de ella dio en la citada obra, y mu-

cho mas la descripción de los órganos vitales corro-

boran mi sospecha de ser una misma su planta y la

de Boldo , á pesar de afirmar Vahl que las bracteas

calicinales de la suya son muy blancas ; y verlas yo

én la seca de Bóldo algo amarillentas , y en el di-

buxo que de la viva hizo Don Josef Guio en el sitio

natal con mancbitas purpúreas sobre un fondo cast

blanco, Con todo, no teniendo evidencia de ser la

misma planta, la daré aquí con otro nombre, que po-

drán suprimir los BotánicQS ,. quando sepan ser ambas

lina misma especie.

MACROCNEMXJM TETRANDRUM. Tah. 45'

MACRocNEMUM corymbls trichotomis I bracteis ca-

llcinís foliosís , ovatis , subintegris ,
petiolatis :

folns

glabris , oppositis , ovato-acuminatis ; ftoilbus t«-/

trandris.
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Genus. SoI¿ío herh. cum des'cript. et tcone,
'"

An Macrocnemum candídíssimum. V^ahl. Svmk
$drh 2,',pág. s8, tkt.'jo.

^

"
Árbol hermoso de unos veinte pies de altura , cuya

iñadera es correosa y dura , la corteza algo obscura,

y los ramos por lo común opuestos , lampiños , de
un obscuro débil, rollizos los duros; algo compri-
midos y conio de dos filos en la inmediación de las

flores, donde son mas anchos que por la base. Nacen
hojas opuestas y son áovado-puntiagudas

y lampiñas , de dos á quatro pulgadas de
y

go, sostenidas por peciolos mucho mas cortos*; hay
entre las bases dé estos un reborde que hace veces de
estípula, y da á los ramos el aspecto de articulados.
Las flores forman un corimbo terminal compuesto
de varios partidos dos veces en otros trifidos. En ca-
da uno de estos hay dos flores algo pedunciíladas,
cubiertas antes de abrirse por su respectiva bractea
en cucurucho y caediza; y otra flor intermedia senta-
da sin dicha bracteá; pero con una á manera de ho¡a
peciolada, que nace de uno de los 'dientes ó borde del
cáliz : es esta aovada , entera ordinarfamente

, y á
veces con uno ü otro diente, muy venosa, de un
blanco amarillento con manchitas purpúreas

, y tiene
como una pulgada de largo. El cáliz es adherente,
muy pequeño, de quatro dientes, y con mas freqiien-
cía reducido á un reborde. La corola blanca , campa-
nuda, con quatro lacinias abiertas, obtusas, aovado-
prolongadas

, y su garganta está llena de borrita ama-
rillenta. De las divisiones de la corola nacen interior-
mente quatro filamentos aleznados , vellosos en la ba-
se, tan largos como las lacinias, y con anteras casi
aovadas. El germen es adherente en peonza , algo
comprimido y velloso. El estilo filiforme . con dos es-
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tíghias revueltos. El fruto de dos celdas , y las "semi-

llas empizarradas. . , , . . .^ .^vj.

Es común en la isla de Cuba, y especialmer

junto al caéiino que va desde Santa María del Ro!
rio á Jaruco. Florece por Enero; y se conoce vulg

bre de Dágame
- ^Explicación: de la estampa, a Germen de una flor

intermedia, b Flor lateral con su bráctea á punto, de
caer, c Flor entera, d Corola aumentada y abierta.

e Su germen./ Sección, de un fruto no maduro y au-
mentado. ^ Filamento aumentado. . t

vs Ob^'. Ni el difunto Boldo. ni yo pudimos ver el

fruto maduro.
• . ^ 3ALBISIA

f

CARÁCTER GENÉRICO.

Cáliz doble, ániKos libres y permanentes; el fi3

tenor de muchas Hojuelas (casi quince) aleznádas: el

mtcrior algo mas largo, de cinco hojuelas aovado-agu*
das, dos de ellas exteriores.

Corola de cinco petalos aovados.

^
Diez filamentos aleznados, cortos, hipoginos: an-

teras derechas, lineares, de dos celdas.

..„_ Germen aovado: cinco estigmas lineares sin estilo*

Caxa aovada de cinco ventallas é igual numero
de celdas: los diafragmas son paralelos y como do-

bles, por entrar* hacia la columna central los bordes

de las ventallas ^ formando casi cinco caxitas arrima-

das mutuamente.
f

3^1
J

el qual ha publicado varios opúsculos: i.** Observaciones sobre el

género Marchantía. 2-'' Otras sobre cl Díanlhus. 3.° Catálogo d«

lasjplantas de Ia3 cercanías de Turin. 4^ Miscelánea.
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Hay en cada celda muchas semillas aovadas, algo

comprimidas ó angulosas, insertas ea. la columna cen-

tral
r I

Cada semilla tiene doá cubiertas , la exterioí

membranosa j ferrugínea
, y á veces con un reborde:

la interior sutil y obscura- ' - > - J '^'

El embrión en sortija : su rejo aíeznado cenfíípe*

' to : sus cotiledones largos y delgados/ 1 ' i

-'^^ No vi clara alguna- ^ -j

Obsé Este género parece afine á las Uutaceas del

Señor de JussieUi . -

Su carácter sobresaliente' consiste en el doble cálÍ2<

BALBISIA VERTICILLATA. Tah. 46.

SALBlsiA'fbííís'vertícillatís; suWínearibus, sübse-

ricéis: flüribus solkarristerhiinalibusj '
í

i Arbusto de tres á quatro pies de altura, muy rá-»

moso y de uri color ceniciento. El-tallo y ramos vie^

jos son rollizos^ lampiños y cenicientos : los ramos se

subdividen eii otros; y los tiernos están cubiertos de
•tin vello finó como ?eda, el quál se nota en las hojas^

Nacen estas en verticilos, seisen cada uno, y son casi

lineares de 3-6 líneas de largo y^muy estrechas. Las
flores sori teriiimalés y solitarias, y sus cálkes sedo-

sos; el exterior de un^s quince hojuelas aleznadas^ y
el interior^ dé cinco aovado-pu'ritiagudas terminadas eá
cerda^ La corola es amarilla, y cada pétalo tiene ocho
ó |diez líneas de largo. Los estambres, soii amarillen/*

tos; el germen afelpado: los estigmas gruesos; la ca-

Xa algo afelpada ^ y de media pulgada de largo ; laá

semillas menudas y de un pardo fuerte.

Don Lüís Néé encontró ésta planta eií el rey-
no del Perú entre los lugares Obrajillo y Canta por'
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Octubre de 1793. La he visto seca en el Real Her-
bario. .^ .

' ",

'

' Explicación de la estampa, a Flor sin corola, h
Órganos sexuales» c Caxa separada del cáliz , en la

qual se conservan los filamentos. ¿í Sección transver-í^

sal de la caxa. e Corte de una celda.y Semilla aumen-
tada.^ Embrión, h Pétalo. 2 Hoja aumentada. >

Ob'suj Entre las flores vi Una á c[uien faltaba la

quinta parte de su fructificación. ^ j

...í.ijí' .'. CLEMENTEÁ*.

CARÁCTER GENÉRICO.
' ' r

Cáliz libré ^ en péonza-acañutaJo j medio partido

en dos lacinias opuestas ^ laterales^ entré las quaks
hay un diente arrimado á la quilla*

Corola ahiafípósada , resupinada > dé cinco péta-

los ; su estandarte redondeado , escotado
, y revuelto

desde la una, que es corta y acanalada ; sus alas pro-

longadas ^ escotadas en media luna cerca de las uñas^

y arrimadas! sü quilla en barquichuelo^ y dentro de
ella los ^eXóá-.v . t l .

Diez filamentos, uno de ellos suelto, y nueve
reunidos en vaynáj pero libres en su extreíAIdad* An-

deras redondeadas^ / \. . ^^.\'\ '

Germen cilindrico > pedicelado 5 estilo ^n ardo : efc

-^j

tigma romo.

i ' t)edíco este nuevo género á mí dísdptjfo Don Símon de

B.oxas_ Clemente, que viaja ahora da Real órdcri para Ilustrar la

Historia Natural ; porque el antiguo dé la familia de los Heléchos

publicado en mi Curso con el mtsmo nombre , debe llamarse

-^ngiopteris
^ poique con c-)te lo'pubh'co el Señor HoíFnann en

los Comentarios de la Sociedad ce Gotlnga, como me avisa cl

froíesor Olao Swartz.
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ILegumbre larga
,
gruesa r que nunca se abré

, pe-
dicelada, con muchas semillas duras ^ esferoidales.

Obs. I* Este género se distiíigúe de todos los de
su clase por la forma del cáliz, cuyas dos lacinias soá

laterales y opuestas ; excepto del llamado Difterix;
pero la legumbre de este último es comprimida y
de una sola semilla. También se distingue del Doli-
chos por el cáliz, corola resupinada ,_ y defecto de los

callos. Así pues su carácter sobresaliente será j

Cáliz medio partido en dos lacinias laterales

opuestas: corola resupinada: legumbre de muchas se-

millas, que nunca se abre.

Obs. 2^ Parece qüb^QV DolüJios gladiatus de
Jacquin ColL vol. a. , pág. lyg. Icón. ¿6 o, seUebe
reducir á este género.

,

í

CLEMENTEÁ NÍTIDA. r^¿. ^7
4 --

ilongatis pendulis

Lile volubili fruticoso : foliis terna-

tegerrlmis , coriaceis , nitidis : spicis

í-m. ju #

descrip

genus novum, Mate vulgo! Boldo herh

El tallo es fruticoso, lampiño como toda la plan*
ta, voluble, rollizo del grueso del dedo meñique,
muy largo ^ y con algunos ramos semejantes á él. Na»
cen las hojas alternas

, y son de tres en rama, elípticas,

brillantes, correosas, muy enteras, de dos á tres pul-
gadas de largo

, y casi ¡guales al peciolo común
, que

está entumecido en la base, donde hay dos estípulas
muy pequeñas

, y partido en tres parciales cerca del
ápice, de los quales los laterales cortos, y el interme-
dio de unas seis líneas y engrosado ¡unto á la hojuela*
Las flores forman una espiga rara sostenida por un
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pedúnculo solitario axilar y colgante , sembrado de
tubérculos como berrugultas verdes, de cuyos ápices

salen pedúnculos cortos vueltos hacía arriba y unifio-

ros. El. cáliz es verde y casi de medía pulgada: sus

lacinias obtusas y. estriadas; la corola ^de un púrpura

fuerte, excepto una mancha blanca situada cerca de

la base' del estandarte.. La legumbre tiene medio pie

de largo, y mas de una pulgada de ancho; vese al

principio comprimida; pero se engruesa con el tiem-

po^ llegando á ser casi rolliza quapdo maduraron las

semillas, que son esferoidales casi como avellanas, de
un púrpura roxo , con una mancha oblonga y casi

negra. Hállanse* ordinariamente Hpas ocho en cada

legumbre^

Es común en la isla de Cuba , de donde nos en

vio las semillas D. Mariano Espinosa, que han pro-

ducido hermosas plantas, que florecen en nuestro Jar-

din desde Julio hasta Octubre, y empezaron á fructi-

ficar en el últinio año de 1803.

iJbs. En el Real botánico siempre hemos visto

nacer una sola flor de cada tubérculo; pero en su si-

tío natal dixo el difunto Boldo, que salían hasta cÍQ«

co o seis.

DlPLAZIUM. Sv;arU.

CAHACTER GENÉRICO CORRíGIDO*

Fructifcacion eii lineas obliquas al nervio princi-

pal. Tegumento superficial adherente á las venas. Aber-

tura doble una hirerior y otra exterior. Caxas pedí-

celadas , coQ anillo elástico , aovado comprimidas , de

una celda y de dos veotallas , con multitud de semillas.

Obs. Éste género es muy afine á los llamados As'

fUnium , Darea y Seolofendrum i porque todos tle-

TOMO Yll. ^

\
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nen la fructificación en líneas obllquas al nervio prin-

cipal de la hoja o pínula; pero se distinguen en la

abertura del tegumento, que es interior en el as-

PLENiüM, exterior en el Dareg, perpendicular en el

scoLOPENDRUM , y doble , esto es , interior y exterior

en el diplazium* Este solo carácter , tomado de la

abertura , es el esencial; y por lo mismo se debe su-

primir el que las lineasfructificantes se crucen í no

solamente porque este es el peculiar del hemionitis/-

sino porque no se observa en la especie llamada D.
grandifolium por el mismo Señor Swartz , ni en otras

plantas que. nos traxo D. Luis Née, y pertenecen úú
duda á este género/

DIPLÁZÍUM NITIDUM, Tak 48.

j- ^ -

DiPLAziuM foliis plnnatis; pinnulis obtusls, serru-

latís , basi amplioríbus et subcordatis , superne nitidis.

Las raices son casi negras , fibrosas , largas , de

dos á tres pulgadas, y de cada fibra principal salen

muchas capilares. Nacen de aquellas cinco ó mas ho-

jas, que apenas llegan á un pie de altura, incluso el

peciolo, que tiene la mitad de dicha altura
, y es al-

go velloso, delgado, rollizo, con un surco profundo

longitudinal en la parte anterior, que sigue hasta el

ápice de la hoja , en la qual hay unas 36 pínulas,

por lo común alternas, casi sentadas, la mayor de

lina pulgada de largo , con quatro líneas de ancho : toa-

das son algo gruesas, brillantes por la haz y verdes;

algo vellosas y duras por el dorsc-, aserradas , obtu-

sas, mas anchas por la base, y algo escotadas. Del ner-

vio longitudinal de cada una salen venas obUquas,'
sobre las quales están las fructificaciones y tegumen-
tos , adherentes á aquellas, los que se abren- por ám-
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feos lados quandó maduraron las semillas. Estas son
aovadas

: las caxas aovado-piriforraes , mas cortas que
sus pedúnculos, y. de color de canela. En-lo' demás

í hcomo, en el carácter genérico.
^' D. Luis Néc' encpntró esta especie en el puerto
dé Palapa, que es otra de las islas Marianas.
-^1 -Explicación de la estampa. ^ Caxa. h La misma
que empieza á abrirse, r Semilla.' ^Anillo. ^ Una.
porción de pínula aumentada. i

Ob
\

i i

'*Vj

Es cierta que la invención, y mucho mas aun
fe períeccion, que han sabido da- ^-- "-*-'-*^-' - i—

Cfibrimiento d
derosamente al des

perfección

j

ífistrumentos
, y el aumentar. "prodigiosamente las di

íiensiones de los cuerpos puede contribuir á erroreí

ya dando el observador ser y oficio alo que fingió s

fiíia^gmacion y dessaba ver; ya creyendo que qnant
í-égistra pertenece al cuerpo que se propuso exami-
nar. Por esto halló Hedwigio incrédulos ; por esto
puso el Señor Ventenat en el primer tomo de Me-"
morías sobre Ja Historia natural objeciones á la teoría
del mencionado Hedwigio; y por lo mismo publicó
Oartner sus sabias reflexiones, que la debilitan, quan-
do no la destruyan. Prescindiendo ahora de los fun-
oaJttentos que tuvieron estos y otros Botánicos para
sostener sus opiniones ,.referiré un solo hecho para

cortar en su raÍ2 un error que podría perpetuarse en
i^^üales circunstancias á las que acompañaron á mis

observaciones. •

"
- Insinué en mí 6.° tomo de Icones, y repetí en mí
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Curso de 1802 ,
que al examinar el fruto de los Mus-

os y Heledlos veía un cuerpo lenticular opaco y ta-

adrado, vario en sus dimensiones, pero constante en

su forma circular. Cada día me^ afirmaba mas en k
existencia de este cuerpo ^ porque lo veiá sm cesar

en todas mis observaciones , y porque asimismo 16

veian mas de 30 personas sin preocupación ni espí-

ritu de partido. Comprobada la existencia de dicha

cuerpo, mezclado unas veces con el órgano reputada

semilla, y otras entre los fragmentos de anillos pe-

rlstomios y caxas, é /ignorando su oficio en la> fructí-

cacion, de la que lo creíamos parte, llegamos á pen-

sar que podria ser I3 verdadera semilla. Goiroliora-

ba esta idea lisonjera su regularidad y tamaño , y to-

maba nueva fuerza al ver que los cuerpecítos repur

i;ados semillas se presentaban unas veces tersos y
transparentes ; pero otras arrugados como un peque-

ro odre, sin substancia interior. De aquí el sospechar

que estos podrían ser solamente sacos espermáticosi

cuya varia forma de superficies debía atribuirse al

haber ó no trasudado el esperma; y de aquí también

igual sospecha sobre el verdadero germen que debió

dar ser al cuerpo lenticular. Lo razonable de esta idea

tan conforme á la fecundación y existencia de sexos en

la Pílularia
, y lo inverosímil de la teoría de Hedwi-

gio en suponer pubertad en los machos quando no la*

tienen aun las hembras, como igualmente en el moda
de despedir el polen el órgano que califico de machOr
era un. nuevo estímulo para continuar las investiga-^

dones
, y dar verdadero ser á aquellas apariencias, t

Muchos de los que concurrían á repetir estas obr

servaciones las miraban como demostraciones
,
por-

que siempre veian sobre el cristal los mencionados
cuerpos j pero yg temía siempre el que pudiese ha-
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fcer alguna ilusión óptica:, ya porque no me parecía

probable el que alguno de tantos célebres observa-

dores hubiese dexado de ver semejantes cuerpos; ya
también porque ¡amas pude descubrir siquiera uno
en las urnas ó caxas : verificóse al fin mi sospecha^

y llegó el desengaño que me proporcionó el examen
del fruto del Equtsetum. Puse sobre el cristal una
porción de aquel polvo impalpable, que calificó Hed-
M^igio (Je senjilla, para hacer ver á mis discípulos la

contracción y dilatación que se verifica en los quatro

pelitos graduados de estambres por el mismo autor,

quando se dirige suavemente el vaho contra ellos*

Viéronse efectivamente aquellos movimientos admi-
rables, y se parecía entonces el polvo á una multi-

tud de insectos que se persiguen ; pero se vieron

también los cuerpos lenticulares. Atribulan algunos

su presencia á no haberse limpiado el vidrio antes

de poner sobre él el polvo del Equisetum^ pero se

verificó de nuevo aun después de haber lavado el cris-

tida
/

Para asegurarme mas de que aquellos cuerpos

lenticulares nada tenían de común con la fructifica-

ción esparcida sobre el cristal
, y que existían única-

mente en este
, y no en las urnas ó caxas de los Mus-

gos y Heléchos , niandé hacer otros dos círculos de

cristal de igual diámetro al que habla servido para las

observaciones, y los puse sucesivamente en el cerco

del microscopio del Sr. Dellebarre para examinar sus

superficies. No bien los acerqué al foco de la lente,

n? 2,c[uando descubrí en ellos los mismos cuerpos opa:-

eos y taladrados que en el antiguo, con sola la dife-

rencia de no ser todos perfectamente circulares. Vien-

do entonces mi equivocación, y que podían padecer

igual ilusión óptica otros observadores , comuniqué
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los hechos á los Señores de Jussieii , Vejiténat ^ rSwartzí

Cervantes, y otros, para asegurarles de que no exis;

áian semejantes cuerpos lenticulares en las caxas ni

urnas de las Criptóganias : lo que repito ahora sin.ru-

bor , porque busco la verdad, y porque estoy 'br:o

persuadido que solamente está libre de equivocarse el

que nada escribe ni trabaja.. '
^ .

r;

* .'V *

jardín de xa malmaison. /
-- <í '

EXTRACTO POR I>. ANTONIO JOSJEF CAVANILLES't

^\

1 jardín de la Malmaison reúne actualmente 'la

mas preciosa colección' de Vegetales que existe en

Europa, 'y se aumenta sin cesar; porque eri ella tie-

ne sus delicias la esposa del primer Cónsul de Ja

Francia. Pensó esta Señora que la pasión que nos

inspiran las bellezas de las flores, lejos de ser estéril,'

debía dirigirse á perfeccionar nuestras ideas y á cío-?

munícarlas en beneficio publico: persuadida-de esta

verdad quiso que se publicasen las riquezas de su

jardín, y nombró para esta empresa á los* ciudadanos

Ventenat y Redouté, confiando al primero la des-

cripción científica
, y al último los dibuxos y colori-

do. Conoce muy bien la Europa la habilidad de este

distinguido artista, que estudiando siempre las pro

duccíones' vegetales , ha llegado 4 'copiarlas con tal

exactitud, que se confunden con los originales vivo».

Colorido, dibuxo, gracia ,' verdad , todo se encuentra
en las estampas de la obra (^ue anunciamos. Parece que
Redouté reservó para ella los recursos de su talento,

para hacer ver que las perfecciones admirables de la

Flora de Coromandcl se podian imitar, y aun mejo-

f*
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jarse en Francia; quando se trataba de dar gusto á una
Señora tan respetable como es Madama Bonaparte.^ '

Venfenat, conocido por muchas obras útiles, y
ultimamente por el jardín de Cels, trata la parte cíeat.

profesor consumado. Su

y sus observaciones o\

dos Ó dudo-
sos Anota en cada planta Ja familia á que pertenece

en el método natural
, y la clase en el sexual de Lin-

i^eo. Cita con juiciosa critica los sinónimos, y expone
su opinión con candor.

La forma de esta obra es en atlas : el papel pre-

cioso y avitelado : los caracteres escogidos con gustos

y la impresión correcta y limpia- Tenemos en el di^

los tres primeros quadernos con que me ha honrado
la generosidad de Madama Bonaparte, á quien tribu-

^g

y gratitud; y

I. GORDONiA pubescens folíls ob

" 9 JiawL

ftuctibus g

pedunc

bus

Se cria en la Carolina meridionaL

2. XERANTHEMüM bracteaíum foliis lanceolatis,

dis , scabriusculis ; floribus solitariís, termínali-

r

Se cria en la Nueva Holanda.

3- EUPATORiüM aya-pana foliis lanceola.tls , inte-

gerrimis, subtrinervlis ; inferioribus oppositis ,
supe-

noribus alternis ; calicibus in^qualibus multiflorls *.

T - _

1

t
^
Observa el Señor Ventenat que el cáliz de esta planta es

sencillo, y no empizarrado , como lo exige Linneo y otros muchos

autores para cl género Eupatorium ; pero cree que se podía cor-

regir el carácter del cáliz, para que todas las especies se conserva-

sen en un solo género. Otros que conocen la díficuUad que hay de
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Se cria en la América meridional y orillas del rio

de las Amazonas-

4 MELALEUCA gridií^folia follís oppositls , lan-
'

ceolatis, trinerviis; ranuilis florisferis laceralibus
,
pau*

cíflorís; filanientis antice ramosís.

Se cría en la Nueva Holanda.

5. METRosiDERos anomak foliis oppositis , sub-

'sessilibus, cordato ovatis, impunctatis; ramulis, pe-

dunciilis y calicibusque hispidis; floribus solitariis ter-

minalibus.

Se cría en la Nueva Holanda.

6- NYMPir^A Ccerulea foliis cordato-subrotundis,

repandís; íacinüs calicínis petaliscjue lanceolaüs ; an-

theris appendículatls.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

7. CROWEA saljgna caule ramisque triquetrís, gla-

bris; foliis alternis , lanceolatis, integeriimis ; flori-

b

Se cría en la Nueva Holand
8. LANTANA nivea foliis o\

ph^
cap

Se cria en la I

9
plicissímís, spinosisí foliis pinnatifidis

cibu

me
Se cria con abundancia cerca de Alexand

caracterizarlas con exactitud quando es muy crecido" cl ni'imcro,
como j'a se verifica

, las han distribuido en otros. De Jussieu ha
formado su género Ctrelia de h$ que tienen el cáliz sencillo y yo
la Stív!^

.
diferente de él por el vihno. Es de notar que pertene-

cen z\ Carcha el Aya-pana y el Huaco, plantas semejantes en sus
virtudes y celebradas por los víageros y facultativos. Véase el
numero 18 de estos Anales

, fag. j/^.
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10. NicoTiANA unduJata foliis rádicalibus sub-*

spathulatís
; caulinis petíolatis, ovatls, undulatís, acu-

minatis; floiíbus obtusís.

land

Se cria en el Puerto Jackson de la Nueva Ho

II. thophorum foliis m

decumb
bus, racemo terminali paucífloro; floribus

pedunculatis.

i Es originaria de América , según dice el Señor Ven
tenatj pero á mí me parece indígena de España, y s<

halla con freqüencia en Asturias , Galicia y Andalucía.
12. CAMPÁNULA vlnc^Hora foliis lineari-lanceo-

ous, elongatls, tmiíl

ped

Se cria en las colinas áridas de la Nueva Zelan-
dia y Nueva Caledonia ».

43- CORREA alba foliis ovatis, obtusis, subtüs al-

bidis; floribus terminalibus subumbelatisi petalis ba-
51 conniventibus.

Se cria en la Nueva Holanda.

14. MELASTOMA cymosa foliis corííatis ^ cillato-ser-

rulatjs, septemnerviis; cyma terminali ; calicims la-
cmiis ovatis j stamlñlbus alternls, stipitatls.

.

1 V r^'
^^"^^ ^on Lorenzo de Vülers cogió eV año pasaJo en

* vaJe de Aran, y me enrió una especie de Campánula, que
^c parece ser muy seme|ante á fa descrita y pintada en esta obra,
como se puede rer por la siguiente descripción.

Xa raíz es ramosa, fibrosa. 7 algo blanquecina! el tallo roJIí-
o

I estriado, de uu rerde claro como las hojas, de mas de un píe
c alto, lampiño, y con ramo9 solitarios axilares. Nacen las hojas
'ternas, excepto algunas inferiores opuestas; están sentadas, y
«iCQen de una á dos pulgadas de largo, dos ó tres líneas de an-
^"0> y dientecitos muj pequeños en la margen. Forman las ño^
í^cs una panoja ancha , compuesta de largos pedúnculos delgados.
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Se cria en la América meridional.

15. MANüLEA oppositiflora fruticosa pubescens;

foliis oppositís ovatis inciso-serratis
, pedunculis axil-

laribus, uniflorís, longitudine foliorura.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

16. BUNiAs spinosá caule ramisque díchotomis,

superne spinosis , spinis composltis , floriferís.

Se cria en Egipto.

17. ROYENA ambigua foliis obovatis , villosíus-

ciills , coriaceis; floribus pedunculatis, polyandris,

polygynis ; corolla: 6-7 ñáx lacinils obtusis.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

j8. hem£rocai.lis cerúlea foliis ovatis , acumi-
natis ; bracteis membranaceis , brevibus i limbo calicis

campanulato.

Se cria en la China.

LAS LILIÁCEAS DE P. J. REDQUTfi

Dn los tres quadernos del Jardin de la Malmaison
me yiniéron siete de la preciosa obra de las plantas
Liliáceas

, que empezó á publicar el ciudadano Re-
douté en 1802. Escogió esta familia no solo porque
en ella parece que prodigó la naturaleza todo género

i- veces bifurcados
, unifloros , con hojuelas alternas muy pequeñas.

El cáliz es mucho mas corto que la corola , en peonza
, y con

cinco estrias en la parte inferior donde adhiere al germen
, par-

tido luego en cinco tiras largas
, puntiagudas y estrechas. La co-

rola es de una pieza, abierta en campana, partida hasta la mitad
ch cinco tiras aovadó-puntlagudas , cada una con tres venas lon-
gitudinales ramosas. Su color es de azul celeste, y su diámetro de
mas de una pulgada. los cinco filamentos son cortos: las anteras
largas, lineares, amarillas: el germen en peonza: el estilo filifor-
m¿, velloso ; y ios tres estigmas revueltos y vellosos.

El csijueleto que poseo vino sin fruto.
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de bellezas," colores y matices, sino porque dichas

plantas se'conservan difícilmente en los herbarios/

donde pierden la elegancia de sus formas, y la viveza

y variedad ^é sus colores. Creo que para recomendar
esta obra basta el decir .qqe su autor es Redoutéi
que la publica en la misma forma

, papel y caracteres

que el Jardín de la Malmaisonfy que las descripcio-

nes son científicas y completas. Cada quaderno consta

de seis estampas, y su precio es de i6o reales. Las
publicadas son las siguientes:

i.^ DiANELLA cnsifolia fólüs glabrís í.^flofíbus laxe

pa
i

Se cria eñ'l5s bosq\ies de ta India oriental, y ci

los dé las islas de Francia.y de Borbon.

2. LACHENALiA tricolor ccrolüs cylindraceis, pe
dunculatis, pendulis; petalis interíoribus longioribus.

H* T

f

i?
bracteis acutis; fol

Se cria en el Cabo de Buena Esp

foliis subrotundo •^' 3. HEMERocALLis japonica

tis acuminatis.

Se cria en el Japón.

.

' 4Í AMARYLLis fornjosíssima spatha indivisa ; flore

pedlcellato; corolla bilábiata, ñútante, profunde sexi

partita; genltalibus declinatis.

Se cria en México.
'

':

'- 5. TiGRiDiA pavonia petalis inferioribus mlno-
libus, hastatls. .

-

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza '.

í'i

^ * - 1. »

=
I Puede muy bien T^egetar esta planta en el Cabo de Buena

Esperanza; pero ella es Indígena de la Nueva España, de donde
se llevó al Perú. Aquí la encontró Josef de Jussícu casi siglo y
^edio después de haberla descrito de un modo admirable el Pa-»

drc Bernabé Cobo con el nombre de Flor de la Trinidad. Nació
Cobo en Jaén , j en 1596 pasó á Santo Domingo : recorrió las
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5. AGAPANTHüs umbellatüs scapo folüs llnearí

bus longiore , floribus urabelktis , tubo brevisslmo

- - Se cria en la África.

7. LiLLiuM pomponium follls sparsls, linearl-su

bulatis ; floribus reílexis ; GoroUis revolutis /intus pa^

pilloso-dentatis. ^

S

Se cria en los Pirineos y en Siber

flora ; fo-

f<

dentibus duode

y

Se cria en las arenas inmediatas al mar de España
Airica,

* - r

9. AitARYLLJs reginas spatha siibbiflora; pedicel-
lis divaricatls; coroUis campanulatis, breve tubulósis,

Butantibus , fauce tubi hirsuta.

Se cria en el Cabo de Buena Espera
10.

r T

floribus pedicellatis j

forml-infundlbuliformibus
; petalorum

bus interiorum margini adnatis; S(

tere ti j stigmati

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

'^ 1 1.
^
GLADioLus merianus coroUis cernuís , subcy-

lindricis; tubo duplicij limbi lacinüs ovatis; folüs en-
siformibus elabris. .

'

"

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

^12. ANTHOLYZA cunonia folüs ensiformlbus gla-
brís, striatis j spica oblonga disticha. "

i

islas de Barlovento; pisó detenidamente la Nueva España y U
América meridional por espacio de 57 años , observando con
ojos filosóficos el suelo y las producciones de los reyhos animal,
vegetal y mineral para hacer la preciosa obra que nos dexó coa
el título de Historia del Nuevo Mundo. Consérvase el manuscri-
10 en k Biblioteca pública de San Acaslo, propia de la dudad
de Sevilla, y ia copla que sacó el difunto Juan Bautista Muñoz,
CD ci Archivo de la Secretaría de Gracia y Justicia de Indias. •
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Se'cria en el Cabo de Buena Esperanza. r

2' la, -HELoNiAS hillata foliís lanceolato-ensiformí-

bus , nervosís ; bracteis llneavi-lanceolatis.

Se cria en Pensüvaníaír ,. ..

, 14* HYAjciNTHiüíi smétbystínus corollis campanu*
latís, semlsexfidis, basí cylindrícís. -

' *^

Se cria en España ^ Pirineos y Rusia.

. 15. _ HEMERocALLii flava foíüs línearlbuí, carína

tis j petalis plañís acutis, nervisqúepetí\lorujn indivisis.

.:. Se cria en Siberia y Hungría. > r ' ?

16. HEMERocALLis fulvaiolüs lineadbus, carina*

tBjp^alis tribus Ihterioribus obtusis, undulatis, ner*

visque petalorum exterioribus ramosis,
,

'

Se cria en la Suiza.

.

. ^
- >

17. NARCissus tazetta spatha multiflora ; necta-

rio campanulato
, plicato, triplo petalis alterne latio-

ribus.brevíore; foliis plañís. \ * '
I : <*

Se.cr|a en España» Portugal y Mogadpr.
18. IRIS suzianabarbata^ foliis ensiformlbus^gla*

bris; scapo unifloro; petalis rotundatis.

V¿ Sq cjriá en el Oriente,

19. CYPRiPEDiüM calceolus lobo styli ovalí^^ con-
cavo, subtus canaliculato, carinato; labelio petalis

breviore compresso. *

_

Se cria en Europa, especialmente en la Suiza y
Francia. * ^

-.20.: cypRiPEDiüM flavescens lobo^styli sagítt^fbr-

íDi, basi deflexo j labelio petalis breviore comprenso.

Se cria en la América septentrional.

21. AUBüCA minor petalis interioribus ápice ^iJi-^

dulosis, iijflexis; scapo erecto; floribus nutaníibus;

foliis lineari-stibulatis, canaliculatís glabrís.

^Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

22. LACUENALiA paluda corollis campanulatís^
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brevissíme pe^lunculatls j^petalís intérloribús longio-

jíbus, párulis, obtiislsi ácapo ápice angulato/foliis

linean- oblongís-breyíore.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza
vr aj. iRis-liorentína tórbata¿ fofe ensiíbrínibus

\

glabris; scapo sabbífl ' ^'"j
i

i

Se cria en la Europa austral y en Barbaría.

24. NARCissus bulbotodíiunspatha uniflora

10 turbiítóíó, petalls malorej genitalibus decli

Se cría en Portugal ygñV^riás paites de España
diu

lA ColchícVíñ montanümiiu'nüs Clus:Hist-^p^

Se cria en los montes de Ésp
26, METiíoNicA superba. '^ . ::: ^ iiii-j v¿
Gloriosa superba Linn. jí>5:..j ; . ,4kK .ri

Se crí'a^en Malabar, i ,c:i.',.^| ..

'

^ -,

27. CRiNUM.erubesceflS'fdíik'lá'nceólati?;'^^^
f « it i» «

gineo-creiiarfS , ápice producto explanato j >tóibus
sessilibuSj tubo limbo longtore. j::.. .- 1

Se cría en la América mferídióftál. ^ ^ -j^d^ ícÍ J

^28. ferraría undulara petaíis margine ciíspís;

stigmatibüs biíid'

3

Se cria en el Cabo de Bueña Esperanza, .i

9. IRIS sisyrmchíum corollií^inibertíibií?} "Mül
:liculatis-'í't)ulbis geminis', sfiperimpositís. "•

*

Se cria en España, Portugal y costa de IzAíúqslX
íú

licini

ftliformi erecto ; spicb

g

3

Se cria en el Cabo de Buena Ésp
[. AMARYLLis atamasco spatha bifida acutai flo-

re pedicellato; corolla campanulata , sub^quali, erec
ta, basi breve tubulosa j staminibus deciinatis^, squa
libus.
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Se cria en la Carolina y Virginia.' * *

'
"j

32. AMARTLLi¿ equcstrís spatha subbifloraj pe-
dicpilis erectis, sparsis, brevioribus; tubo filiformi,

horizontali ; limbo oblicjue patulp , sursum curvo;
fauce pilosa. ..','• .S

^ ^Se cria en la América meridional.

--^3. AMARYLXis sarniensís pctalis ünearibus, '^a-
nis; genitalibusrectiusculis, corolía longioribus i stjg

niatibus patulis, revolutis. .<.'

Se cria en el Japón. " ' ''Oianj ^ .2

'34. ixiA longiflora foliis 'ensiformi-linearibus

bo filiforrrii, long

35. Se cria en- el Gabo de Buena Esperanza. - •

3$' GLADioLus. tristis corollís cefnuisj tubo sim-
pllci; foliis trínerviis, bisulcls, linearibus.

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

. GLADioLus cuspidatus corolía subrlngente,
:nins lanceolato-cuspidatis, undulatis; foliis linea-

ensiformibus
,
glabris; floribus secundis cernuis.

Se cria en el Cabo de

37 glabro; flore

erecto (albo); petalis foliis^ue oblongo -acutis gl

bris . ínfimo vaginante '.

TULIPA celsiana caule unifloro glabro; flore

erecto (lúteo); foliis lanceolato-linearibus, canalicu-
íatis

; petalis glabris.

Se cree originaria del Oriente.

39* HiEMANTHUs coccíneus foliis linguiformibns,
plañís, l«vibus,humi adpressis; umbella coarctata,

t

t Dice el autor que no se conoce bien el sitio natal de esta
pi-inía,

y que se cree ser originaria de Persía; pero yo puedo ase-

g"'*ar que es indígena de España, y muy común en los campos
inmediatos á Madrid. Esta misma se halla descrita eu mi Curso

P^S- 448 con el nombre de lulipa pacox.
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' Jl

fastlgiata, involucró breviori ; *Hmbo patul

Se cría en el Cabo de Buena Esperanza

o

4
thulato-oblcngís ; pedunculis umbelJíe

gioribus; corolla bilabiata.

Se cria en las cercanías deXima

gtii .caule ,erecto ; foliís spa

41 ixi^fíora cáule slmplicí. erecto; fo

spiliis lineari-ensiformibus ; floribus paucls, erectis

,

cato-capitatís. , .

Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.

, 42. viEussEÚxiA glatícopis corolU lacíniis

noribus tricuspidatís , majoribus barbatls obtusls; cau
le foliisque glabris; stigmatibus staminasuperantíbus
-/- Se cria en el Cabo de Buena Esperanza.. ,- -

mi

^ «h

I

\.t

\

1

,;



DE CIENCIAS NATURALES,

SEGUNDO SEMESTRE DE LAS OBSER^'ACIONES METEOROLÓGICAS', HECHAS EN ll ISLA DE LEÓN
POR EL MARQUES DE URESA

O
I

* I ^ '

MES DE JULIO DE 1783. ^ 4

- *

d

2)/W. Horas, o Vlíftfo^

> 4 A ' i

' •

« < . • « »« -

J '

14 4* T

i V t

c <

4

5

6

7

c 8

9

(O

Estado de La. atmósfera. ...Barómetro. . .EU^frkUad,
» b 1 * * * > 4 ^ /«¿í'it. díntVQ*

-
: ú

t ^ «*>«'-. ^.

* »

#

' %

:>
7I m.. NO. poco fresco..»

^ *•

5+ f*-*

9i n-

C "^
- ,7| ni"

ri

5^ C--..

9| n-
3 7im..

S.flo:0x0
•>•#*

II

SE. fresco...,^

'SO; fresco ,.

S. poco fresco. .¡,

SSO^ bonancible

> i

despejado ..-....; 20,23
alguna briini .^^... "'28,22

toJd. diáfeno * '28,23

celagería gruesa 28,23

despej¿YCÍo,.l... ........' '28,22

despejado

ful^aaasm lineas» prados.

28,29 6 lof

5'

6
T ri t « •

4- .-

19I

J9I

2cf.

21

dos. grados.

5í4,. í
• •

Sa*»*^' ^*
* 9 , .

9i ^-

5 t

9 n.-.

7f m..

5í t...

recio ;.....•,;..?„..

^X.- recio... .,..*..

-L. recio

L. recio ",

,,,^,

L. recio ,. !!.'......„.

*-" ^^^'^0
, .V.... .'...,.

Calmer. de NO *.'
'=

LSE

celagería al" 2'quad.ii.,. ' 28,18

^Oi2^»^^^,,,»,,^ 22
« ft f

'p

18

20|
2 I.,

i » 4

UC *v««t«#v«*««a««

3

^9f

* • r*

¿Ig. celag. brum. al E-.„... 28,08 24...!....^...... 2i¿:..;..

desp* afg. brum. ai 2 quad. 28,08 22
celag. quebrada 28,08 4

191
20

brüm. al 1 y 4quád......../' '28,08 "
'24V.V.'........'.,.. 21

.«t t

desp» br. al 1 •• 28,09
briunazon - »««•••». 20^00

>rumazon— 20,1

2

í

2c|r

2 1 ,14 «« ••••

2C|......

51

57 .

5.4.

53

0,2260
\ i r ' * *-^

,'i

—4.

í ^

20 I^§...... 2C-|... • ••

18

22
20|
2 2-1

Ii|n... _^^^ii-. ..;... ."...'.V.W..'. cel.ybr. ariyJfquaa ' '

28',20..... 24.. ..,,.,,. 20
7|m.. L. í-ecio.*... .

;."
*

'Ac;*^i;í ^;.T.Vrr.w ^o .0 - Z •

6 t

^ * * » *
1 * » *

Ventolina del L. á SE
28,18casi told. celag. cort.

mucha brufnV, .*.-.'.... "" 28,18
o
m ^ ^ ± 4

, t X

Ji n í). floxo .,.- toWiHn " "'í8 ^9

28,22

20
/ 4 T fl J í^

7|m„

7|m..

^- "*^^o
f..-- •

OSO. poco fresco....

Ventol. floxa del S
S. floxo .;.„,..„,

'' O. fresco

w 1 ••••«•• «9 9tt»«

i

toldado
* -m ' ^ « * f ^ V'

01
celag. casi toldado.. '"28V1C 16
il) ljCÍI ii Ccld^• •«•**•••»•«»#«••*«•

con niNchá'cela?

28.15

con mucha celag ^^»i3
1 lí n... Calmer. de S .V........... alg. celag. "québL../.'!"!.'!.":

'

28!i4
75 m..
ci r

ii| n...

^ 8m,...
^ 6 t

llf n,„

7|- m..

ó t

I 2 n,...

Calmer. de S toldado........ ..........."" 28,13
SSO. bonancible..;.....;..... desp. brurii. all i 28,33
Calmer. de SE. .

'"'

L. algo fresco .,.,...

t. recio
, .^^^_^

^- fiesco
: ;..„

I-- fresco , .'-.Til

L. fresco -,........

t. floxo

22

03
22

08
06
II.

04

5^'

20f

2cf

19..,

2QÍ

2 2Í
2]
« « -

21

4 « # •<

8
2I|
21..

2C|,

. 5Sl
48

54I

49I-
52

5Sf
59
55-

55
5 si

^

^
t» '*

••••,M^'« P.23I

r 1

«*•

r T

r»

0.2540

J

V F

0,231a

1 *^-

i::

4. í^

r*

20| 54^ Í«

ip, »., .,. 20^....,. 543T**«<M»"»>«- 0,2378

TOMO Vil.

despejado 28,18...........

despejado....... 28,18
,

despejado...,. ,.„.^ ' 28,18
despejado. i 28^7
'aJguna celag .......J 28,1;^

despejado., 28,i8.....»....l

2C§...... ^c|

^9i • ?^i

24
6

24
22

20

21

11 ^. •..

22

20

21i

20|
22

»^l

5^i
54

49..

48
49
44
49i

0,2150
'<

/



í)'2

pías. Horas. , _ Viítito.

12

»3

M

15

i5

r-

^il

V

18

19

ao

ai

22

3

34

« A.

7I í^-

Ó t

12 n

iif n...

7I m..

5 t

ibn.-...-.

5it....

7|m..

/I m..

sít....

K

7\ ni..

6 t

lojn.,.

8 in....

si- í-.-

Pl n...

7| ni..

5^ r,,,.

9|n...

7|^in..

5|t....

9i n...

7| m..

5í f'—

$>|-n...

7| ín,.

5|f-—

H
lo n.„.

L. ífoxo

L. poco fresco .».....•

NE. floxo

J.T poco fresco: ,,,-^„^

Li. iresco • •.»'*...*»

L. fresco....

NNE. floxb?..:.-::....::.....;^

\J> ircsco £/. ;:.;;;...,-

*0. floxo::;:::u.,.i;..,..;,,,;,;,;.':

SSE. floxo-„.L..r..../....i

NO. fresco •"•••..•.;:;;;;,»,

* recio.». *»..., .'....\.,.,.^

1#- iresco ....*• ..;.....,.„.

L: fresco. •.•.,.„.^;..

SE. poco fresco^,... .v.v;..iv.r

SSO. bonancible ;„.5

Ventol. floxa de SQ..i,^—

oso. fresco...:.:..,.;;..,.^..;

SSO: fioxo...L......;..-^.;."

3- noxo. •..•..-.•.•.,,,"

^^* ^'^^sco.».».,, ,,,,,., ,,,,,, ,,,,,,"

b. íioxo 1... ....'... .;.*,.¿-

OSO. frcsco;;.:r.. ,.;;

SE. caImoso.,.\;i,...v;

Calma de S....^. ;...;;;.».H

OSO. frescof.. „....

í>. noxo ...•„••. ,.....,...^

1-. rresco

L. fresco./.*......,

L. rresco ...,-...•..,.•..

i-, rresco.... ..¡..•.

1-. recio... ...rt ..•••.".

'

L. recio.........

-L» rresco.,., .....•....,„

OSO. bonancible.....:...,....

SO. bonancí|)ie

S£. poco fr^co, „„..

£stada d^ la atmósfera.

/

despejado. ,

alg. celag. ;«..•....."

despejado

"despTbrum/af L:;A...*.... .

dqsp.. br. al L
despejado

despcjad^o...;.v.v.v ..;......

despí^cfo...;
,

•

despejada. ..:;;;;; ....;-..,..

despegado... '..v.v. : •

despe]ado...v;...::.;.-. .-.v.v.

despejado,.;. :.;:;.;v.v.,..'.

celagéríá.... .......•;..'..;..

ceiagería. -...:;;:.;„: ..,'.-.'

cargaz. al i y 2 quad. '

bardo al L-;.;.:,. .:......„

cargado al N; jS::.-

mucha celag-.... *

cargado" al S*.. .'.........

nnicha celager....;...;

mucha celag

tal qual celag...;;,....

despajado ;•:,..'.1.,,..

d. ciirg. al hor... ..;....-

despejado*;...'.;.';.-..';.......;.,..;

^
; o..;.. ....,.,;

despejado... ;...

despejado

dcsp. br. al t ;;.

desp. br. al L
^^spejado .:.;; '

dc5p. celag. al L........,.,...;

despejado ..^—
íoMado ......„...;.

toldado o.,,.,.....'....,.;

A'NAL'ES"

Barometría Eíecfnadadi TermSntefnr.

pulgadas.

28,18..

líneas.

fuera,

grados.

ientro.

H¡gr¿metra.'-''£tfd. m. t^rdc*

grados, grados.

22

I228>í5- -

28,13 ' 24
-28,j¿f.::.H,... fi'4

28,14 ..-.

28,14,

21

»•• ••» •»

> _
- \

24

24

^••»»*«tf^^«

» •««*••••»••#•••

•* •• fl«t

«*«#•«#« ^#«*«»a

V « «

24.

20<

r 1

28,14...... 24
^ * **•••«. 24
>* ¿..,.., 2^ ,,

20,04,.., 2*2.

'^^' • 24-*»
28,02

28,00.,.. ......

/

28,01,...

28,01....,

28,02....!...,..'

* 28,07...........*

28,13....,

28,13
• 2 8, 12. .........'

2822 •

28,20,..,,...,.'

2 8, 1 8.... ;......•

28/i8,..,.r....'

28,18,....?...;

28,16...........

28-16

20^
¿ I "o***»»*

21

22

2

1

3

3 * • ••

« r «

48

37
40I

2 I^

23Í * « *#«

22 i.

2£t

42..

41

44
^33 44

2 -1 ,T < » * • *

2 X*-al*»»*

o,íi3o^
•1 vx

/

•Í'Va«f««*«»«^t*»*«»»
r

4* ^

>

Oi2-Í4o

22 46S

22|.

2C|...

-5'-j 3
49

* * B t

*

0,23*40

\

»t»t • 4it {?

IJ -4>

*

47
• • ••

M 20^....:: i-i^::;:\v*-5s§

49

[

•*•• «#••«•

22

24
24
24

24 »•< ••§•« # ««4

a2 I ^ ' #« ••

2 0^« •««•

orí' *

I
'

X V í^ «*«••

49

4M^ ^ o** •*•

^4: • 473
2 I J#t^..a ^J7
^ J «• • 4^

^ V # t

,-*«* <

,.. 0,2311

i .^1 ...

1

4^

- -,1

^ ^ e
1 « I

1-^^ 4o.«»«*ii«.*ftt«.t í 0«22oO

^^?'?V".. 4^
5

^ ^ «•*•«»•»••••#• t* 2C/*«aB«a •

24
24

••«•pvat**»

t «•*• a

2 '

20

A Í-: 2 * • •
^9 «• »# 4

28,14
*•••••»• «•••24....

A Lrai«a«ta»««»«*a«a

2«,t4-"^ 20 i..

•• «V

•iv«a«aa*vp

«t«i*a«««

28,14

2 8 T /í

2p I'^''•"••'•••*

20^0^ ¡

24
24
24

* ^

•'f

2C§
22

"

^5>

2^8 • 47a

52

/

jT'

V.

% «

^

'21^

2 J >r*«a> »•

^ -1 aaaaaata

r
*

^ *

« ^ ) I

» • *

t a •»•

* ..

k '

«•«*• va* ««t^fraft

• •#«• ••««24....

^ 4-«* • •••*• a • a •••#

ocl

20*<i*.»««
r

21-^ '^ J ^m «aaa •

ir 2

2C^»«»* ••

2 C -y» »••••

J W^v tva «•

22
* * «

5-
k«*

^ ^ • «aÉsta

2 1^

2 2-í-

h ^ »

51

54i

41
48
48

k^

0*«a#tt9«a9#«4ia ta»ft«4f Vtttf f «f «9 0,2^00

. á

XKí

í

>

rr

'i

V

2 l-Jt

2 I^

4 fc <

'

•

44
í - .1

r\

•

0,2 28a

* - í-

2 j

49I
49

i

\ — -_ r -i . .i
'1 *

..I



PE CIENCIAS NATURALES.
Ifiasi Horas \

'

• Viento. :i

.c

%5

^7

flS

39

SO

3'

c

i

'^2

3

4
- ^

s

6

*%
\

Estddo de la atmósfera. '

.^ Barómetro. Electricidad, Temitnetro.

.1
^ *

r^

pulgadas.
^ ^

ci^^' ^^^^^ -^—;^^ tal qual cclag ,;. ../S^or...,. ...... 24
^^i^ ^SE. muy flo?co.. ;... claro.». ;..... 28,06

SE. floxo,,
j j.^, toldado* .,».,. , 28^08

Sft.... S. bonancible. :..; celageíía.—.„. ,..,»., sS'oo
o. rioxo .w..

••Y..^^... despejado ,.^. 28 i

líneas.

til

71 m

10 n....

1

6 t

22

o5

^±XRn**^ S. flo?íO

oso
10 n

7|m..

10 Ti:...

71 ni.-

calima..;.,

^' floxo /..,.; /...^ despejado
Calmer. de L..; r.^,,.-..r.í

toIdado;....^„..».,,..v.. 28,14,

28,17.

O. fl

cíüro
0x0.. •...;: S algi cal. br. al L

tTalmoso de N ......^"...^ d^frpejídb..
Calmer. de SSB, ..••,.^,„ despejado...

^ ^ ONO. poco frescou.....^"...^ óts^, bf. al L.
i o ífcr..^.M*J. oalmosoí.^,.

28, ip

28,ip.

28,17.
28,19.

28,21.

4iU;ui;..«,.U*. 28,22*.

.\.W.kV.. »IV»S4...

22.

06
01.

o5i

«Vtt ••rf'«« «• «*,«••«

7jm..

8 m..,.

Calmer. de L ...*¡.¡...¿...^

i-jli. recio*. ...'.;/,. .A-.. ....... ,-

L. fresco......

12

o<5.

08.

06despéjado...«..,,..««/n.,,.,„

despejado....\.....ii'„iwé.

calima:.».. ..»»uv.v.v.v..i......... ^o,¿ 1 24
caí. f afg. celag... 28,23. • -2»

28.25,..__.
28,24 •"• ' 24

Si

•••« >....., •«.

t¿f
^'^

í;5^^J^^
...-.v...^...- cal. jaíg. celag.v.... ....:...: 28^0 ..".

^^ n:;.-..tí>.lsj floxov....... despejado............. 28,23..........

24

24

•<»v««i9# *••••

t •«•#•« 4 4«tl«ft
*4 •

r
« •* • t 4

MES DE A'GOStO DE 1803

7|m..
« r

Ss ^•••^

92 n-
8 m?...

si í--

9|n...

8 m..«.

6 t ,

iff n.

7l 1""

4| t....

Pf n...

7| ni"

5l •.;••

9í ^••'

NE. floTCO...^ -.AV. .......

^' iresco -..*.*....*.*.'i;¡:,.,.

calima 7* celag: quebr....... 28,21 24
aJguna calima..-;::.; .:.......,. 28^18

oh- calmoso ».....%.... despejado.. .v;.v.;;:.v.v... - 28,2
SSO; calmoso despejado
O. fresco .^.'...../.v.v..;.:.í

24
22.

« , « * «

alg.' calima-, brum. al L.... • 28,1o

^Ü|'U>»««#»«#««^ * ^^ * *^ *

24
« j * p

Calmería de^E ; despejado........ • •28;r7..'.;...% lo .

' Ventolina íídt^ de SE..;.í despejado, -brum, al L • 28; 15.........

.

04
O. floxo díspe;ado;u.-v;.;.í calima al L-;.v.-..v..-.v.v.v.„..... 28,12 • 06....

despejado .^,1.... 28,13 ••••
"

22...,

cel: hof. al I 7 7- quad 28,13.;.. ...... 24-'--

4 ^ -

L^.i<e(

L. recio, •••«^•.•...*ií;,¿¿¿¿^'*.J^

T
-L- recio ; ^^^J¡-^

L.

ccl. hoh al 172 quad.... 28,10 -•
24:.;v.v;,: 4 . • • «

fuera. dentro.

Hidrómetro, Eud. m. tarde

grados. grados, grados.

• #A «20|
20 ...

^9

20I

I 0"y^« < «•»

20|
20

2 Io>..> .

52C

2C|

2if
21

2C|

21..

2i|
2C^

20^.

• í-^

2IÍ

20^......

20^.....

2lf...... 22

2 1 '•••*«#

21

20|
20

21

f •

2l|
21

mucha cal. y eelag 28,21 24 22^.-.

2 2 ••*>••••

Mi *«•

2l|...

Lluvia.

••

2 2f-

23I-
2 3fw

O

• a

wméÉ

>i|

23a
21§..,«

2I:£

20

i9| • «••i «

2 2i
23!
22

2í?
2 2..

21 I

3-

alguiía calima horiz. r Z O^ X 2«»«#.«at«»«

7|^m..

5a ^'«^

bniaiazon al L-. 28,1 1 ••24....;..

Calrnía , cargado al L 28,1o 1... 24...;.v..

j „ .- arfgun a calima ; 28,18 22 '.. '

r.V^a'*" 'l
despejado

.
calima al 1 28,2q ,6

^^- ^0x0 „..,.•. cclagería „...^.......

I

i"ecío..v,

X- recio,...

L. fresco..

21

20

21

?3
2o|:.

2.f..,
21I..

• •#*•

»4

2 Iy..iii-.

*****>

i|

• •••«•

X•••«•
.4

28,14 06

2ü|.
2 I i.

23
21

22

^2|......

2 2*t#« «aa*

+ f

22^

22..

77%

4 '

f « a •«»

F2

481

54Í
54l'

505

54I
533

,,^ ,

54|
54Í

54f
48

22I 37I
45
44f

39

0,2308

0,2326

I

0,2345

r-^

T"
^

44 —

•

45
49
47
49 :

'

52

53

48

41I
48

47f
43
48 ,

5«

0,231

t í

c,ai82

0^2240

o,is9a ^



84

Días. HoraSi

# ANALES

Viento.

i

t Bstauh de la atmósfera. .Barómetro. EUctrkidad. ' Termómetro. Hi^romltro* Eud» m* t¿^rdt*f

dentro. fuera.

J
7

8

9

xo

XI

X2

n

í-í

^s

i5

»7

28

9\ Til tft

«i n-

?l t...

9\ n...

7\ 11.

•

H t...

i'í 4 1 « *9

7^ m..

ic^ t

4; t"'

9 n...

7| m.

4} t..

9i n -

4? t- ••

9"

8 m. ..

> ••5^'

7^ m..

9 n..,.

5 t

p n

7| tn-

9f n.„

/2̂ ni

5? t*«*»

9f n...

L. fresco...

S- floxo

i>. h >nanclhltí

S. floTo,,.,..;,

O,,floxo .....•,..

Cilmerio ds SSO....<,

Cílnii ^

O. floxo, ^

o. cdaí calrni,..

o. fr-sco r, ,

osa fl

Calmería de L ;...,

O. fresco „ „.,

Cainerio ds SE
Calniíno de SE.,»,^^..--*—

•

S. fresco •,...„..,.

L, calmoso..... ,.,..

L. bonmcible

SS3, fresco ...*..

S. bonmcíble r.. ..,.../....

S. floxo

ssaüjxo
r

Ventol. calmi de L
. osa poco fresco,....

S. boaanclble .„..

O varío ^,„...

O. fresco „,„

O. bonaacibte ^..

Cd-ner. de NO ,

O. fresco ...^ ,^,,

S. poco fresco..

Calmerío de N .„„

OS'J. fresco...

O. bonancible..,.

pulgadas.

. 03
alí^o toldido 28,17... I

alguna calítjja 2.8,18-

toldado ..— 28,24.

líneas. grados. grados, grados,

^h%
zo...

2li
xii.^., 54I

í 22X

algún tarozalto...... 28,19.-... ^^ 21.......

toldado 28,fi5-,...: . of. ..,....•. lQi ;

algún taroz,.alto.,, ...,. 28,: 3....;. 00.... 2/\i

2», 1 4...; or.....,..^

* 54 o,J3^a

1

celajería diáfana 2P_^«>*«.

br. hor. al ly 1 quad 28,1.3...., - ^o ».?-••.... .
4o^

con ak. tar. horiz 28,ií>.,.,; 24 !•• 2%\

2l|
##«• r *

X

Qí-SpCjauO..*. •••..••••'.•^«« 2o^I^*...i*.f... _ 00,,t».....4.*<*>* ' 21 "j"

brum. al i jf
2 quad... ..... 28,1:^ 22..., 21

despej. brum. al L 28,15 20.-.-......., 24
despejado ^^28,18 i

X
4

^3

»^;i

22

54
55

54
49'

55i
5^1
48

53

iti »*•••!««*• •t««tftflt«t*«>^B 0,240c

L;« * +

\

..cft
o

'i

0,231.6 _, r

< i *
^-

despejado ^^20,i« n vv-v 22.......,' 2 2| -53
' despejado , brum. al L 28,16 22 r2i| j, 22* . 47*

f \ X V ^ ' 1

0,2223 ^_

despejado. ^28,14
despejido 28, 16. ..«•.....

toldado 28, 1 5.

24
24
22.

*.. ..(.*•*•«.« .?43"**'*

d itib 1 ¿"^ Uicl«#»« »««9«*fl9t v^»

2ií

celag. y br. hor. al L....... 28,13.. ...»,,... 24 ,.

^ÍT-

43
49
49

í

n
T ^

li 4

4 •« • ••« f *>

tal qaa[ celag 28,1! 2 24.

?.5

Mi
•• ••/*!( • ff*»

Viento al S. cotj turbonada ;i la'i de la noche con algunos goterones.

44**********"^****"'****'*''***

45i

0.2 tfio

23?celajería 28^07 2 2

bruTi; al I y 2 qnad 28,08... .7...,. 05.... „; 22I......

brum. al I y 2 quad 28,08, 00 '. icj ,.

toldldo • ••• 28,00 »•.*• 2 Jl 4 .,., 2

^3l
23SM".«.»^

2 2»

i 22
celageria, varío 28,09.... ,...2.4- 2i|

20|.

é

despejido 28,10...... .... 24
alguna celagería.... 28,

1

1 2

celageria 28,10

22.. *«**«

47i
S 3 -K

54Í:...

5»

X

» I

VJft

.J

* >

^'i

47
5»

f
••«•^»f#•<••« •ftifft«t«ft«tt# 0,2422

í *-

24 2

1

2ll
2li

despejado , 28,13 —• ^

nubes al i y 2 quad . 28,12 19

5
6

alguna celagería 28,11 22 ipf
celagería gruesa 28,10..... 18..... 2

al^un bardo al I 7 2 quad. 28,11 24 21

• • 19
20

alguna celagería.... 28,14 18 2c|.....i 2i|
con alg. ceiasería 28. i.'í 24

06

5'i
49
52

/*

/^

0,2312

21...

2o|

2028,15
bnnn. horlz. ai L... 28,16
brum. al I 7 4 quad 28,16 24. 21

m X ••«•» a«
a « « «

20

despejado 28,17
4

04 20

53-
48é
^^i t

53

52.....V.. 0.24Í»

53

.54

5

A-,

1
1 0,24 22

53
.¿



\ I>E CIENCIAS NATURALES.
Dtas. Horas.

19 8 m,,..

5 í

9^^^

21 8|m...

sf
9 ^

9f »•' *

23 7I m...

pl- n. ..

5 t

9 n

5 t

9 ^

5 t

9 n.,...

27 7|^ni,.

5 í

9 n.....

2o 7§m.,.

sft
9|n...

5 t.

9 n

31 7I m...

lo a«.«».

Viento.
\

EUctríddad. Tef\nometro.

T í^ I"'

j-X
M 4 ^ ' -

'í*
,W /«í?r¿í. dentro*

- - — — — -v^TT^r^WT^

SO. poco fresco;....,.

S. calmoso....A despejacío

OSO. bonancible ; , despejado, caris al L.
NO. floxo : despejado.,... ,,

^' ""^^^ celagería ;... ;.....»,...

dcí>pej. calinda al L
í>. ñoxo.-...-.. ;,... ; desptjadc. .„.;..

Ventolina calm- de S.....;/ despejido
OSO. bonancible algo toldado y b

^ ^^^^ •"• ••-- despej. alg. ccl. al 2 quad..
L>. Fresco ,.,, ^,1,^- celaiería ¿ruesa
V7. rresco » .....'.,', tal qual celagf ,,,,.,

SE. bonancible despejado
Calma

puf^adas.

28.
'"s

28,14.......

28,14

líneas.

06.

08

grados, grados.

1^^
21

2C|

2I|

rum

2 o, 1 Q . •. . *.,. .•

28,

1

1... .;,.%,. 01

28,12 01

:8,i2

2« 12

DO. fl »<*««* «A««»aB

<*••>>«•«• #• « #«•«

alguíia ca

OSO. alguna celajería y calíniá al L
SSO. floxo .;..... despejado ZZl, ¡s/i/
OSO. bonancible celagería varía ,.,.;. 28,16

28,14

28.15

28,17
lima al L 28,115

28,16

02.

05
24

24

24
24,

24.

24
22.

20........

20|.. ...

2 1^

2C

20
21

2C

•-#

2 1

2C5,...

2l|..

2 1?,-
i

21

2 1. i ««*•••

20 21

20

20

^9Í
2of.

tt«*

20

2C^,

2I|
21. .

SO. fresco 1.. despejado
S- floxo .,... des^jcjado
Calmer. de S ...^...- ccb^. cort. vana
SO. fresco

28,16.

28,19.

28,18
alguna celagería 28.17,

24 :... l8|

^4 2C|

M J9I
2 ¿••'••«t •*•*««« lO«**«t*-«

20

2i|
20 3-

S- floxo .„.. despejado .,

oKJ. tresco.......'-.,...*,... celagería gruesa.....

SSO. fresco.. despejado
SE. floxó despcj.ido......

^* ^°^° •^•» • desp cal. hor. al i y 2 quad.
UÍ>U. fresco calima hor. al i quad
O. floxo.....: despejado....
L. bonancible ,..„, despejado brum. al L
h 'f^'" ." al?- cal. ccl. hor. al L

28,23.....

28,21

28,21

28,16

28, lO... k 16

28,12 24

22

20

24
24,

16,

08,

ÍO..

18..

• « '

L. fi esco,

recio.

despejado

20,1 2 ..•• 24
.28,12. ......¿... 24

desp. brum. al L
^' fresco deso. bard. al L
L. íresco ,-.

'

desp. celag. clara al S.......

L. floxo » „. ; cl. brum. hor. al i y 2 quad.
O. poco fresco alg. celag. brum. ai L
S. calmoso........ despejado
S.^floxo :„:. »....^,... told. níucha celag
SSO. floxo....,, mucha celag
S. floxo.....

20, 1 .^.. ......... 24.

28,16 24
•• 24,

19I
i8¿\

i8§
20

191

X 1 n ( ••

V
despejado

28,18

28,20...... .... 24
28,20

28,18
28,20..;

28,14

28,10

28,09

20..

00..

06..

o6.í

08..

06-

19I
20¿

^^\

20f
2lf

I9I ^

20-§

i8f

J9I..

2 0|..

T
JQf..

2 0f..

I l.m
"

2C|..

'•ni

21^

*•#

2 2f
2 X ^' • •»•

»

2 w¿j • ••«•

2218
2fi

2lf
20

f_ fl

lluvia Inapreciable.
s

f •••*

Hidrómetro, JEud. nu tarden

H 4

¿radas. '

£ O ««««•fli«»0#* 0| 2 2 00

54l

53

5 4 o.*33'

54
52 • 0,2300

53

55
5c|

55? 0,2320

53,
5*1

53|

5 $

54
53

47Í 0,2 246

45l

5.^1

4^

53 • o."25
5 si
58
61

54^ ••"•••• 0.23»*

58Í



S6 ANArEs r
\

Dias» Horaf. Viento.

1

1

3

4

4

5

6

7

8

9

lO

MES DE SETIEMBRE DE 1803.̂

Estado de la atmósfera. Barómetro. Electricidad.

:^ s
* ^ A .

\ -i fuera.

Termómetro. Hidrómetro* JEud. w. f^r^^.

dentro,
t- % i

II

7§ m,. Calmer. de SE

sí r.... OSO......

II 11 L. poco fresco ..,.,

71^ m.. L.poco fresco ..,

5f t ,,. L. bonancible

7f m.. L, poco fresco
,

5I: t..,. L. floxo

io| n.„ L. calmoso.,.,...

8 m.... L. calmoso,., ..,,.

i2-|d:a. NE. recio.../..

5|- 1..., L. bonancible

9 " I" floxo

7| m.. NE. floxo

5Í t.... OSO. bonancible... „..

cf n.„ SE. floxo

7I m.. L/fresco

5 ^ ^' *re¿co

9Í "— I" i"ecío

7I m.. t. fresco
,

5 ^ •*-• ^^^^o
,

9 " I- íresco ....,;.;,

7f nj.. 1. recio

7 t..... L. recio

II tr L. recio

7 m.... L. recio

7 ^ • I.» fresco

1I5: n... t. fresco • ,

7 m.... L. fresco ..,„ ,

42 t.»,. S. fresco... -,.•,..,.

lif n».. Calmeríi de L..

7 m....
^
S. calmoso..,

5 ^ SO. fresco ..„.

9 « NO. floxo.. ,.„.„„

_^fulgadajm
. é

brum. al I 28,06
bard. al NE ' 28,cc..

despejado

celageiía..

Ime^s.].. ¿rados. ,,

01

00

alguna brumazón
despejado..,

28,06 22

28,06 oq

19..

grados.

20-I

21

19I
2 o,07*« ••<.••••• 20.. •.#...* 2

1

2o,OO. • ^ 20. • , I^'s
despej. brum. al L... 28,09. •— 24
con alguna bnim 28,10 20

22tolci relamp. al i y quad. 28,14
mucha celag. cortada. 28,13. •'•• 9^'

19
2 0|
20

=pf

2ÍÍ

2of
2lf

muy cerr, torm. y lluvia. 28.15 06
20

^pl

2 1

21

20

i - ^

* % 11

3

vano, y mucha celag........ 28, X4........... 02
el. a]g. celag. algodonada.. 28,16........... 24
desp. celag. horiz. al L 28,15
celag. gr. y caris hor. al SE. 28, 14

u\'ia.....i,24m
1 Ott». .*#•

despejado
01

despej. celag. hor. al 1 28,23 ••1-

despej. brum. hor. al L..... 28,23 •

despejado 28,24
despej. brum. hor. al t 28,23
despej.'bardo al L... 28,19 ••

despejado 28,19

10..

?4-

» •«••• ••«

•« • »»•«! • P#>24

24

i8|
20^^

ípl
TÍÍ2J O g .. ..1.

2 0-Í

i8|.

•••# «•

• ••

• 1

#«•••»•« «•»•• 2 O?» •»•««

202_......

^cf.

20^
193..,.,.

2 0« • •••#

21 • • ••# » •«

28,14toldado, v^io
toldado, vario........... ...
toJdado, varío 28,11...
cerra do<

16

• v« 2 w« V *#•••*

-^ WBB*v««v«aa«v9a »«

28,10 02

j8

i8|....... 19^,.,...

Ipj. ......

i8|

2 w^ «« *••

20

2Q

mucha celag. revuelto 28,11
desp- alg. cel. relámg. Iior.

celagería, vario..,.,. 28,16

lluvia en lá mañana o,ip

00

k j

01

co

19

i8|

20

19

varío, celagería

rela'mp. horiz. ajL
niebla

.28.22

28,28
28,28

lluvia ea la mañana 0.0

1

cl. celag hor. al I y 2 quad. 28.28
alguna celagería 28,28

00

00,

00.

00

20 •

í7|
20|

^9Í

?1

20 J* «4«|9

20

20|

. o

¿radas.

542". 0.2295 "

54f

52I-.. 0,2444

54
59 t

•

V-

59i
57 ..'. 0,2390

57 '

54
58 > .

54i 0,2218

49
57
53? \ .

45 ^. 0,2300

53

55

^°- - 0>2333

<5o|

^7Í 0,2245
57 .-

5P



Días,. Horas,

11 7|m..

4l r--
i 9 "

13

r

7Í ni..

42 ^•••'

9 "

14 7| m-
4-2 t-..

»5 7i m-
5 t

16
9 n ....

75 m..

4i t--

9 n...,.

17 7| mi.

4^: t,..*

18
9Í n...

m....

> 4 1

/ DE ClEUeíAS NATURALES.
ti

í

Viento, - ., • Estado de la atmósfera. Barómetro^ Electricidad. ^Termémefvd. Hlgvémeiro Eud* m* tarde.

20

\

» V' fuera^ dentro»
V

'1

1

^pulgadas. líneas. grados, grados* grados.

Calmería de NE. ....' brum. hor. al_iy 2 qua^-. 28,25 •••••' -^P* ••— i8^-....« 20 ^2'

ONO. bonancible.............. alguna cclagcría , 218,19 —• -.P^^-'-v, 2of ti 56 • 0^235$
ONO. floxo alguna celagería 28,16 03......... i^f 2o|: 58
Calmería de S.. despej. brurpazon al L..... 28^14 00..... 18^ ip^- s/f
O. poco fresco alg. brum. aita al 3 quad. .28,11........... pi .:..„-* 2o| ^ 2c| 54I ,

ONO. floxo despejado..... 28,12 04 ,.... i8|.......> 207 58
Calmería de SE ...• brumazón al,2 quad 28,12 00........... I7§.. ...,., 19^- 60 0,1311
O. poco fresco..; celagería, varío 28,16 00 , 20 2C2...... 54^
Calmoso de O toldado 28,19 or *.... ipf 20 58^
SE* floxo........

'
desp. brum. Kor. al L.*....- 28,23 00 j8f ..... ipf 61

O. bonancible..... «... alg. celag. muy ralo 28,25 of *. 20,... ...*. 2o| 56J
O. floxo despejado 28,27 02 ipf 2o| .'

58I :

L. floxo despejado...^.. ,.-.. • . 28,26 00 i8 194...... 59§...«*...i..... 0,2206
SO algo tt.'ldado. 28,22 o.| *.•.*.. 19^ 2of 54I
N..calmoso.... ..-—

•

despejado ...., 38,23 of.. .jpf 2o| 58^
L. floxo .^... despej. brum. al L 28,20 06 ijí|- 2cf 51^
S. bonancible ;... alg. bjum. al 2 73 quad. 28,18 24......^ .;.. 2i| 2í| 4g .0*2355
SE. casi calma despejado..... 28,18... 00. 19I 3cf 57
Calmerío de SE .,..* varío.. 28,17 0.1...... :- 19I 2C^ 51
SO. fresco despejado. 28,16..- o| 2i| 2i| 51

á las jf alg.una lluvia inapreciable

9§ n... ONO. floxo despejado 28,18 00 2o| 2if...... 57
19 8| m.. Calmerío de NNE mucha celagería ..,.» 28,17 00. 20^ 20^ 58 0,2295

4^ t.... OSO. floxo...... toldado , 28,16 oq 22 ..* 22|...... 5?!

9 «

-7l m..

4I !««*#

9f n...

7Í m«»

f \

* k

8| n... O poco fresco ...,...- vario 28,19.. 10 21 22........ 53
7| m.. Calma toldado, varío 28,17 c6...' 20 2i| 50

4| t.... Calma toldado, varío 28,18 04 2i| 2i| 50 .,..» 0,2400
9n Calmer. de S tal qual celagería.. 28,18... 12 ,

2C"| 2i| 54
21 7-§ m.. L. calmoso -...,.^...,...~;... tp]d. alg. corta lluvia........ 28.18 00..., J9I 21^ 62

4§ t.... SSO. poco fresco............. tojdado» lluvioso „„ 28,16 c^ 20 2o.|....... 56I ^
. . i

lluvia 0,14
OSO. floxo. despejado .28,16 00.,. 19I iof 59

"2 2 .-rX m.. N. calmoso....— taroz alto .28,14 co ^o. 19 Itf 6if 0,233a

O. fresco despejado..., 28,15 00 20... 20J-..-. 56
O. floxo tal qualcelage. díáf 28,16.. 00... 19I » 2o|, 59

*3 7Í í^'» I-- floxo alguna celagería..... 28,16... 00 19 .,. 2q| 60 ....J...... 0,2225

5Í t.... OSO. poco fresco celag. horiz. al L 28,15 01...

*

20.-- 2of 54'§

9|- n... SO. bonancible tal qual celage 28,17..... 05 183-....- 20 56I;

24 7I m.. NE. calmoso taroz alto al L 28,16 o¿ 18 19 5<5

S t....M O. floxo toldado .„.., 38,16 03 1$^ iof 54 • •' ^0,2400



88

I>¡as, Horas» V Vientor

H

25

V

28

^9

30

Estado de la atmésjera.

ANALES

Barómetro. jElectricUaJ,'- ^ Termótnetm.

fuera. deJitro,

Higrómetro. Eud. m, farde»

4^ t....

Calmerio de L celaeería cortada
L. fresco

SE. fresco A

celag, rara brum. horíz

cubierto

p r LSE. floxo

72 "1-

t -

L. fresco

5 1...... L. poco fresco.,.,

lo n • L. .poco fresco....,

75 m.. LSE. poco fresco

toldado dláfano.4..^.,.. ........

ccL rala brum, horü...;.... 28^09

pulgadas.

28,15

28,10 .-

28,12

28.13

líneas.

... cubierto

.. celagería

. cubierto.

04
01,

OS'

ci.

grados. grados, grados,

^93
i8Í
2C|,

^ *

20,10........... 01
28,08.

27,96.,

04
05

^91

^7\

20

Í9Í

20t
2C|

)

2C

20

20

X

i

i9t

5^ L.fre
, T T r

'^' •"" ^^^^- ?^"^^^ '^^^^^
• 27,97.

pf !!.,• L. algo fresco celasería rala . oCoÍ^?

de 2| á g§ tormenta y lluvia 0,31

7§ m.. LSE. fresco

SE. fresco.

S. floxo.-..

00

03

5 t-

p| n ...

7\ m.. LSE. casi calma.

cerrado, lluvioso 27,83....,' • 00
cerrado, lluvioso

aparato á llover 1..%.. 27,79 o|
27.75 00

nublado
-^7^79 00

17Í
i6|

I7|.

i8f.

I7f

18?̂

4| t..., SE. floxo, cerrado , IJuvioso
lluvia del 28 1,46

18

i8f.

i8|.

27.79 00
/

_

P n LSE. casi calma celagería cort

I7|^<..... l8|....;;

lluvia déla tarde 1,22

\^
L

7Í m.. SSO. poco fresco.. lluvioso

4i t.... s. floxo „,u,h, c¿h¡rv¡H¡bi;;';;;;;; 2^:92

9i n... OSO. poco fresco ccUg. varlabk a8,oo

lluvia en la noche y madrugada 1,02

27*83 00 17I 18^m00
lluvia en la tarde 0,26

i8i

Oí

suina la lluvia dd mes.-....*5,85.
17I

55

57

54

59

57

í

60,

64
64
64
61

64

61..

0,2223

0,2378

^ *

6i§ 0,2421

^3l
í

/ *v

0,2300

62I

I

t

5

4

ct ;

'

7I m.-

4 '•' •••

8| n...

7 ni.,..

4qp-r*....

MES DE OCTUBRE DE 1802.

so. floxo, cela?, care. al S oñri-r «i
oso. celagería ,^.....

SO. floxo
......i..

LSE. floxo.... :....

^'^f/^ble ,., 28,08
caM despejado 28, i 2

O x«twv«>ft» •»•*••»

UlmenadeO
;.... toldado ^o!^

9» Calmería de O
7| ir... Calmería de I
4|rr.... Veitíol, floxa de S
9^ n... L. floxo caJrnoso...

'¿ -n..

*Í2 -'

pn

SE. poco fresco

SSO. bonancible celag

toldado
^^^^ 28,14

med:o toldado.... ],"/ 28,12.
cclag. cort...„ ;;.' ^s]o¿
celag. hor. á SE 20,-05.
ined^o told. cel. cort 28,09.
*«'<^ado _^^^^^

02

00

00
oí

00.

00.

oí

i

ÍO,>.. 0»V»B •••««• 00««k«* %••••««•»

«•»•* SSE, floxo.. ;....

'^'^'•^
• 28,16,

alguna celagería
,

gruesa 28,22
W U« *•«• *t

i8Í

I7I

17
i8|
i8|
18..

ip...

00
191

191

*«*»•

i8f,

i8f
i8|

18

i8|

19..

19I
19

J9y

19I

60

60
62

59
59

67
^3"* • 0,2310
53
63



Dsas, Horas. Viente.
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I>E CIENCIAS NATURALES.

Estado de la atmósfera. . Barómetro. . Electricidad.
\

fuera. dentro.

89

Termómetro, Hidrómetro. Eud. m. tarde»

5

6

5 ^

7i m.

SE. calmoso ;... a]g. cel, ral. bmm. al L....
ftildadas. líneas.

> *•

sso
S. calmoso..;, „
S. calmoso»,.

««t*

r

8

5>í

7| m..

9 n

OSO.floxo,..:......,..,..i-.,.,.

Ventolina cahn. de NO...
L. TIOXO .;í,. ...,,.,,

Calmen de O... , ,.

1. calmoso.. rt ,.

Vcntol. floxa de SE

00,

.00.

..co

i9t

^

, , ,

28.22 •.. <5o i8|
ce!, hor. al i y 2 quad...., 28,27....
tal qual ceJag .»..»....,, 28,29
mucho tajoz alto, y celag.'

'

28,29... •..••*•. .00 19...

^'H"".í3/02 ,M...,...v. 2.8.25 co 19I
despejado

, 28,27 00 19I
alg.brum.ycel.hor.alL. 28,23...-,, 00 i8|...j..

despej. tal qual cel.,,..„.... 28,14 00 19I
cerrada, lluvioso... „..., 28,11? c| 19
toíQ. diáfano 2808 nn * ^

¿radas, grados.

2C » • » V

2C~
2C

í9t
2C

grados.

66
62

64
61

61

62

^

0,1378

• -

h. ••4

I • *
\ -^ ^

18

2C

19I

• ««f •

.S8

60

64Í

0,2250

4f t.,. LSE. floXO tnlr!í3rU
" llovidos ea Ja noche anterior j parte de la m...o,57

V 4

9
9\^" S. poco fresco

28,00
cerrSdQ

, ilu.v'ia y torm...... .J7,98....;.,.... ....j|

^'^•«••••••••* ^Oa.aas^aa I 0^'*aa«* \J 2 ••••«fa(* \M.*:. 0,23^^

75 m.. bü.Hoxo cerrado, lluviüsc?....... 27,88 .,.0.0,,., is!:.. í9

« •»• 6c|
61

i

¿; 4%

10

4|t..

7J m.,

5 *••••

entol. varia del q quad
§so ^

^

; ' » ft Llovídgs en la noche y mañana„vO,58 ^

• h

celagerja.......»...,,.,,. 27,88 ^,. qo : 18
.cerrado, Ilyvia....,, 'í7,9^

^9 «•« t •«•

• •*«v> tt* ^

I

. írV#^»« «••««41 -«.«^ '7.5'»**** >^ J •!•»•«•

6of
61

r

^

9n • ••••

L. rioxo .,

LSE. floxo ,;...„ ;

LSE. poco frasco... ^..„

v4 • t

S#

.vario ^^celagería „ ^

iQldado .,, ,

nublados :

Llpvldqs en la noche.,.o',20 í

\ 27,96...^^...^. 02 i6|

27»Sí8...;<

17^ 625.•.«...-•.-.«•.; C,2CO

05 16
.J7f

>7f
f * « 57

58
">

II 7im..

9 "

k r l • * -»

L. fresco

L. recio íi,^.,

L. recio i...;.,.

L. recio

ai*

•#•»»• •••«tfi

ipucíia celag.....,.,..,... 27,96 ,

aparato á llover ,.... 27,97

....llovidos en la noche..0,02

r^ -i™" t' •
Ji—t......."..

4 cerrado, truenos y relámp.
«í»:.o7á.in;v.,.Ir:.r«<;io.....-.- revuelto.... 1. ^

^revuelto.... ^8

4j^^-*«» L.
pn L.

recio,.

fresco

03 4 « •» « •• fl % «s

IC 2-**i«ft í^'5'**"'*

j6^

17\
f.

# t* *

« 84

I3 7f m.. X. recio».

jeyuclto *#*«t,,«««««r« ,^,^ jg QQ
Lluvia en U.P.ochey alguna en lam...i,£5

••t* celai^

00 " if

vr—v."v—.i. «íibk aparato á llover
, 28,11 00

í4

4t
pin...

*.3
*^aftv»«

5&f
62..,

62

i<5 .,, I7f • •• <54j

L

»»»»M»t>*»»t<»» ** 0^2240

aH

r

> -^

4-t..
1

L. fresco...

L. poco fresco^v...»..,,.:..,!!

L. iioxo i.„-

k »«

co

'5

4t
8| n...

7Íin..

4I t-

4**vb «»%•«

L. poco fresco

L. casi calma..,

• * *•

•

t»a«««

S. poco fresco........ ...^...^^

algunos celagqs..........^. 28,10
.<:asi despejado 28,11 01..,

,í:ub3crlo. •••».. ....^. ....... 2 8»c6.....¿ 00
toldado , varío „ 28,00
lluvia floxa '^7^99

Llovidos en Ja nochc.^.o,Q3

í8., 17I

)

' - í

** »»

00

i6|.. **•?

17. ..

J7Í. • #•*

]
^3

• »••

00 ^.«ft» 16^

17I
I7l
I7|-

nubiado, lluvioso 27,98 00 ' 17 \y\

61

64
62 «^«wv •*«*«« t-rt^

^3

68

0,2316

f

«fc'--*»-'

9 nt«#a

SSO. poco fresco......

S. floxo...
•««.

TOMO VII.
tl*.*.«B«..f ••».•.»

- Lluvia en la noche y mañana.*o,^4
agunacelag 27,98,... 18 ,.

alijunos celag 28,01..... 00...... I0y«),4#;.

i8i «5Í
i8¿ 65

^ ^ o
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90 ANALES

D¡as. Hora/. Viento.
'

IN

Estado di la atmosfera. - Barómetro. .Electricidad. 'Termómetro. Hidrómetro. Eud,m* tardel

fuera. dentro.

o

i6

V

i8

íp

30

ai

22

23

24

^S

26

%7

8

7Ím..

5 t

7§ m..

lo n...

7jm..

7 tu,,».

7! m..

7\ ni.*

9"
7m....

7| nu.

9 "

9 n

fulgadas.

SSO. floxo

S. poco fresco

SSE. calmoso..

Lluvia en la noche con tormenta...o,2o

líneas. grados. grados, grados.
- > «

\

SE. floxo.... aparato á llover.

LSE. bonancible. cel

nubl. lluvioso ...••.*•.. 28,03 • ^^'
cerrado, lluvia A - 28,06 .• 00
cerrado....*..- .u i 28,06,...,. .... oi

«v«'tfA»v»V»««

• ^-1
•• 17-

i6±

28,06 i 00 i6|

18..

• • mi%

•18

17 ^«••# «

« t* V

6i"

?

* -

1

64 0,1306".

Llovidas en la n. y m..'.2,o,2

¿ t 1

SE. poco fresco.,

L. bonancible.,,,.

SE. bonancible,..

L* calmoso ...1

ageria...w¿.

lluvioso........ ....;....r. 28,12 ;

28,10 i 00...- 17^
©O
00*

t * -r

celag. hbr. al L ^. -28,16
ceíag. hor. al L -28,18 oo./;*iii.*

despejado 28,21 cf

'I7l- ur

• "» • « • •

171
17^.

^7l

62I
68|

62

*^*

»«««i

-•*

* » 4 \
8

•j

I. calmoso :.,..; cclag. Kor. al L... L..... 28,22 :.....•• 00....../.,.

LIuviaéÁ la nbche,..o,2 2
*,.> v^

L. fresco

L. poco fresco

L. recio

L. fr

©i^ 'i7|..^»,icelag. hor. al L..... 28,23 •
"

despejado \ 18,26
bruni. horíz. al L.. .'....-- 28,24...7,...../ "c|-.*.»v,v,..,....- • i6|..v*.;

02 Jéi

esco ^ • 1

L. poco fresco

celag. horíz. al L*...i. ..;.,... 28,21
despejado...'.. .é ..; , 28,21

00
06

í7l -

>7|

•^7i i

f r

61 .

t ^

0,2340
&¿ > Q

-^

L. poco fresco.: .„l, desp. alg. bnim. al L ^-28,18 .....* -go...v^*

.. 17..

^LP\. jgi f f

SSf

L. poco fresco

NE. bonancible

L. fresco

L. fresco ...1

^

1

#a«é» •i7i

/

0,2 2PS

55^
í t / I ..in ^- OJ

dcsp. cclag. hor. al L..* ...<.... 28,15.... • o6...v.,.;í..w..v— -i?-!''.';., J7\,„.u - 55
^/y 5^5

-f + ' ^

O6«i »•#>••« «V^Vcv 2'6fi.«..i

L. poco fresco

L

despejado...;-. :;í 28,18
tal qual cel. br. al 1 78,15 c|.. • lí| 17I 59-....

ag. horlz. al L i.... 28,16 04.v..v..v..;..... 17? .i.. ^. tJ7l-.::-¡' ' «^S*

««•»< i:i¿

díspejado 28-, 20
recio

L. recio

' »

^* •« «•

L. floxo....

NE. floxo

** •

.....,„.." C§....;.;u 163 v.,«

despejado............. .^...r- 28,23 |... c^......, v.
' "^^

desp. brum. hor. alL 2&,26.... .-.!... 05. ,.;..%, ..v,.v

^despejado ,.!.... .'.^/ 28,^0..... 06

7l

17I .... 59!

5'

59*
í

^0,225^

1

*»¿

« *

*

t ^
3Í

4.\

.ff !^

0.233 >

17
^ «

SO. floxo....t....;.. .,... despejado

brumazón alL.... 28, ?& oo..;..¿¡.,.,.;,..- ié|....A

O. floxo

Calmcr. 'de N
SSO. floxo

T-5 ^ -..

Ventol- calm. de SE
ENE. floxo

L. fresco

L. fresco..........

L. recio..

L. recio
,

. %

despejado 28,26 .........;• c2.,...:j....,.,./ ^7l'^^.l
tai'o^-». 28,23
alguna brum -. ...,*... .j-.-íS, 2 s
celasería ral..j«,r*,rf.

00

00
I7i...... 18

59|
« 1 « • « *

.í

2 8,2 3...¿,;,,..j'" Of ....¿:;;<;¿..-.. J/^^,¡^v^.

alg. tóíd. nubl. al L....;...* 28,21.,........;- 00: ..• J7Í'^^>

I7f..:.'.

•l8i...;¡

17Í

£. ^

celager{a.,..#^.w.«*^... ..,., 28
alg. cefeg. ral...... - 28^

/3
t. .• >

59
60

59|
6i-

6c

# *

V & 4 « >0 •« j.

T

t

«•*« }

• • » • '1

..m Ŝ N i I

^- -^
f

*. •
^ *>

21

S

00
10

rh

'*%= ^^
4 *

•••M.I.. ..ff.l

I

i
O

i6i t7f

L. recio

cel. y br. hor. al SE 28,23 04-. 165^..... .i;f......
tJesp. celag. hor. al L 28,18 04 ií| i;|
despeado 28,20
desp. br. hor. al i y 2 quad. 28,1 1

57*

56f

...n ' u

.•^M:
t.1

• • e

j6

07 »5l

3

*6|

•5S
53l

54Í

.1

«•1.A- ?N

í^ '»
. "

... '^ ^

0,2400



Dw. H^^s,

DE CIENCIAS NATURALES,
Víenft, •Estado de hi atmósfera, Barómaro.

91

MlecfrkiJad* ' Teiiüómetro^
r ^

#«.
X, -f fuera. dgnh'o.

Hidrómetro. JEud. m, tardr^

I

¥\
^'

«I «4 ."r.ftildadas. líneas.

íf* l'.ftwP-- .^... ,......'•.... toldadg....,,,. „ ; jg^o-
9|n... L. tresco

..vv.......|. nublados..,»,, „,,.. 28.03
7| ""• ^•¿'«'^^ • .tr.-f-M. toldado....,,., '.

27,^9
.'

4* r.,...,xi:,ii,.í;esco..........,....,„...,. toldado....,., 2^,pp 00 ..^,_ ^^^ _
,' ' ' /„ Tormenta de 8 á 8§

to^d.^apar. a llover .,..,....,j.8.ao.:.,.. o4....„......:... i4^..^.í..i
9 n L. floxo

r

24

grados. ^ vados, grados.

16J
'Sí •

1/*
53

53
61

4 I * i »

30 7Í m.. NNE j...\. .".. ...,.

42 t-..

31

I

llovIdos..o,2o

U. bonancible..^ aliíuna .celajería ir^ r.n
* ^í xi

-^t-n Ar-«^ I í3 • j T ^ ^íg- c^vig«- ^íífl'-^v.—...-....„. .^g.po.-. •..^.otí jcí.;, ..

i6f

64I

61. 0,2450

9 ° VentoL de £. .fjoxo....;..;

i5f.L..; 16^ 60. r

58-
5 I

X o?'*•«
j6^

* «« •••>,, k^ 1 «•••94««««Áf«»«»

4I t... L, bonanc¡ble..Í......V.V.^.„p

t *-

t • • 4 « < #^ « i « « tt« « * V

I
> .

celagerta...,„„M».-^,„.,w^,,,^... 27,99
nubes........,.,, ,...,.,, ;i_8,oa

*• <

1 1 «

'

f-C/

r^l ij il.M

00

03

Llovidos. .0,5

1

• ^6^'

s
3

57Í
O.M55

» 1

•*«•

f'>
tf • • > ft

4 6f
.16^

Suma la lluvia 6,^4

15
59
61.

r d

»«»«* ••
< »i * *

í »^^

•*»•«•**•* ««#,««

I 7|m . Ventolina de NE.f.V....^;,'.

t :ps,o 4l .t.,,...,p. poco fresco,....,,,,.,;.,,.^

.MES DE NOVIEMBRE.DE 1.803.

4

M * • - •
ft •»•• V ^ • « »«« «»4»- «

mebla.MÍ 28,00 „,. 00
iiubladps..^„„vvA«**. *...ji,8,o2....;.

»^ t
* *

'^^•••*» jO^**« • 60

r\r t

8 7í m

oiif

S

8|n... O. bonancible

^l m.. NE. bonancibla ,.....,..

42 t«*t 00\J ,,.,^^ .¿...,,

9iA.^-í..o V.t?ntoL floxídc L ;.,„.

Ventol. floxa ¿e NO......^.

4f t-... SO. floxo...ü..:....,
^.^^..

pn... Ventol. calm-,deN*NK...

7i mrs.,.L,./loxo .^^..,....!.7^

J-.. tloXO ^fj^ i. ..5,.

• nOXO ^^
L. poco fresC9,..-..,...,..;_.

SE. floxo ^

r

0,2340

>«« •*'•* .-I-Io.viéron á las 7f...D,03
ceiagena «*.•«.• ••'••••».>..z8,04^....*...... «.07**.«^., ...,,.,•. i

celag.^dláe... : í8,q8 . 16 .'"."..

alg. celag.diáf. .;.>...., ..,28.08......... oa *•#•«« »Vft«»»0»

casi limpio, 58 10 5í
.piedlo,toldado ^....28,05*. .• ci
.Algo tqldaíío

bs líf 58
i<5í 59
J^3 57
16Í 57

^^*«..f••4 • •
'«^•••«%«

$2 '••'•

7|m..

, TQJdaííp...,„„„.,, ¿ ^^ . ..z8,oo.- cJ -o.,..«..,.,
.ajg. c^Iag. diáf.^.,..,r-.. 27,92,., 05.:..;

. algunas c^lagfis ! ....27.89 ...04,,.

casi lifnpio.'A0^t»**mt*9t.

6

4

71 no.,

4it

o
VO,, •••0#f •,,#•#

,^,-r— 4»a *v>

í>n
•••

««*t*

I. floxo....i...-,..i';;;..^

N. bonancible^
o. bonancible
^- floxo

,

toldado , lluvioso
27.78

• • ••«27'73--
nublado ^.lluvioso,....., ,., ,27,77

c^

Jfí

J5| 58 0,2268

57^

Ifl £^Í

59Í
60

^'•••••n • #• r 15 *>»>to{r«>

lc¿ 65
64

0, 2 269

I si
/

dcsp. tar..bax. al. SE ,. ,27,8o....
desp. alg. cclag. hor 27,86
despejado.......... ; ^7,92

Llovidos ce el d¡» . 0,90

• »*> r»

7 7|m «• ^'^^ ^^-"°
'•. «ubi. alg. lluvia «

^5"* V i5'"*«**

00,. .•..... ,,,, , '*ffc •*«•
I r 3

27,92 ci
Llovidos en la n. j m...o,o6

59 '

57

••*«•»#• ••••§«•#•««§«•«• 0,2378
.« 4

. -n

at «

14 »5 • *•• ««• 59
G2



9a,

Días. Horas^ Viento.

-i i ANAIES

Eiíado de la atmósfera. Barómetro. EUcHct'daJ. '
'Termómetro. Wgróníttro. Eud* m, tarde.

dentro. fuera.

8

9

10

II

za

^3

14

íS

i5

»7

18

3l t...

9 "

si t-

7^ m..

4 t

9 n

7-| m..

Sft...
9n...,.

7j m..

9 n

7-J m,.

4t.

9 n

4 í

9 n..„

7^ m..

7Í ni..

SSO. floxo.tw.. ,•.,...

OSO. poco fresco ,.

SSE. fresco

SSE. fresco....,,,

SSE. fresco ..., ,

Calmer. de N...".,.. ,..,

-N. floxo .'.

Ventol. calm. de SE
SO. fresco ..¡ ,'....

SO. fresco..

SSE. cerrado ^ ..•.»;...

SSO. floxo.-..,.... i

SO. poco fresco

SSE
S, vario ,

%

SSO. floxo....... M,„

S. floxo
,,

L. calmoso..... ,,....

SO. poco fresco... *

N. bonancible «...*..

Calm. de L ^...i.»

SO. bonancible...,

NNE. floxo

L. floxo.
,

L- poco fresco
»

SE. floxo...., .,^„^

S. var

SO. fresco ..•..,..

SO. vario ;.». ,^„^,^

SO. floxo.....k.4 ?..,,.

S- floxo ..j i^^

SSE. floxo <....#. *

I. poco fhrsco.... .., ..„

iSE. aJg. íreiCo ...

pulgadas. Untas.. ^ grados. grados, grados*
aparato a llover.

—

^m, 27,92,..; of .,.• l4|.'..... Jt^f.vv.-
•

61.........

despejado 27,92 - 05 v. 15.. 15I..... 62
cerr.jluvíoso.. 27.91 .^..qo 15 ic^ 64
cerrado, lluvioso >. 27,86....;....»- -oo^.w....,.*....* - 16 ii;*'...,.. 68. .•.<•..

-V T . ^ í»
*^.

T
-i

'0,2384
1^

'\
j ] 0,2157

Lluvia desde la n. y m.„o,67
cerrado, lluvioso „v.... 27,84. ..aí.... oo...,.......;.;,.' lóf ....; 15! 4 ± í 66 .1 ^

toldado , lluvioso í;."—— 27,77>:*.'L,..

cerrado, lluvioso ..k.... 27,7c....

nublado ¡\ 27»7C..

celag. nublado ;.«...^.. .27,71....,,...,

""bes ...'.:.
: 27,74.....'

lluv. con relámp ,.,.. 27,79...;;,
told. lluvioso...,»..,...,

,

00
00
oi

t^>r«

Lluvia en la n. y na... 1,2 2

V-*/,,.^*4»""Í55^.,..*,l •155.,..;."'

14^.. «i. ; I5-|,-;;;:;-' 62Í

62Í

62I
T 'T^

.>-*

r - 00 ' •»•»••»»«•>••«

oo

•••

told. lluvioso

v-81.

'4|

3

ar r -i- -
1 S ^ ...*.,

¿.O
^

* • '
'v¿

*;;..;.^ 6í| ..í^' 0,8488 .

J

'5-, n
58
•él

\ .1 •tf .»>

casi despejado .?.... .v.,..,.

27*90

celagería 28,02..,.,

28,05

Oí ••••;i&»%ft**

00 «««.«Mi/./* -'1-4^ i íj^ü'.íís^ ^62.,.., .........7?,^'^ o^^^ix

Lluvia dtl 9 7 io«. 0,61

00 '5 15 Bflt ••

01.

00
_

I .... 00

alguna celag ^ *...*- 20,05..,..; 00. 15
desp. celag. hor. v 28,07 oij... i

despejado .\ 28,08.,.,;:

alg. celager .-.i 28^08.... .';.„„*

^ 5*

5 ?5

i4„....

Iilüvía..V,.o,i-5

- 15Í

60
61

despejado •38,09....„... . 02 ....;,.. 15.
-alg. celag. hor. all..... 28,o5=.^U. cí ».,.,.., iq^......% celag 28,05,.; V c^
casi debpej....^ ,...., 28,o6...„ 04
medio toldado,...»^..., 28,oc.,¡.": 00

•J5I

'-kt4:f'*

*éí

•I 25
i ..

»••««

15$
'•4 «*V*...... 15

'*3f
alg, cel. y hor. al L., „....,. 98,00...^ oo......^,,*..!.,.^ 15 ......

•nubl. lluvioso. .^ 27,98... .o|... ,.,,„.>p^

celag. con lluv-...v. 27,91*.; ,., 00
revuelto con celag... 28,02 ». 00 -^

^4?

1. ^ f V 4 V

J'"^I<5S0 „„,.„,., 28.12...^

TÍ** ••••

Lluvia en iá n, y-'m*4..o,53

59-
60

59f
60

59
60..

62

,.Q,

*^ ^

.+

X

0,231»

O J 1
««>

y-*
,..r

s

f ^

» t

* t

r. 0,<í3Ilc

^^ ..fn|; ¿

V • **Lá «u^

r^

'5

T
«» 0,«60

r
4

• * « .•

*• " f *

4*

i

3

00>.ff«t*>,*,t.ér*

Lluvia..,.o,24
»5f *•* ^Jíf

• ; ^

vano
t nublados.v.v.*rtw....... 2^,í6...i„.,w 00* i,.i*../.. 14I..**.. -I4|..w.r'--6ié.ié....*.¡'...»^ <^425*

C3sr despej..., ..„. , 28,

d

algún celag ,. 28,20...

20,íí. .,.,.-,. CO,4

r>,,,/

bru nía ?on, ,..,,»#»••..,..,.,„, j. 28, 1 2 ^.^ 02
^....rfii,.,,j,,;4

<e!ag, üiaL»,i..*íií4#i., <»•,..,,( 28,o6*..fi„..í,

ni

• i

i5f.,»..í

15- -

59
61

6í

oi....,.í...i..i.. i6...i...» i5|j..,.. 51$
0,2310



Uttas^ Horas: T A Vientü.

í
V

»E CIENCIAS NATURALES. 93
Estado de la atmosfera.

Ü t

B^iYÓmitro. Electricidad. ^Mometro. Hj^rSmiiro, Eiid. m, iardí.

fuera. dentro.

»9

lo

21

a2

«S

24

«s

2(5

V

28

ir

«9

SO

8|n..

7f m..

« > •

4 t

8|n.,

7I ™—

8^ n....

7§tn...

4 t.'. ....

7f ra...

Sit--
8|n...

sí f—
8f n..,

7I m...

83 n.,.,

-J. ,»

8í m..

pn
7I m..

3Í ^""

•l«

9 n

7l m..

t3

7Í tn-

L. floxo «.» *« ,

LSE. poco fresco ,....

S. fresco..

SE. fresco....

SSE. fresco..,.., ,„.,
^

S, fresco varío... ..f.r,

SSO. fresco varío .,.,

r

SSO. poco fresco vario..,.,

SSO. floxo ^

SSE. poco fresco.

SSO. poco fresco .,.,,

SSE. fresco-..
,

SSO. vario ..,

L

Calm. de N
NE. floxo

Calmer. de NE
Calmer. de NE
NNE. fl

NO. algo fresco.»..

N. fresco

N. fresco

N. poco fresco

NO. bonancible

L. poco fresco ,„

L. bonancible ..,

L. poco fresco t

SSO. casi calma...
>

L. calmoso..,. ,

L. floxo,....^ ,

SSE.. floxo

SSE. casi calma.,...—^......,

Calmer. de N
N. bonancible. ..„.,

O. floxo

H. bonancible ¿..^

casi despejado,...

lold. apar, á lluv 27,91

fulgadas
,04 ,.

líneas. grados. gr/xdos» grados.

cerr. lluvioso

celag. lluvioso.

cerr. lluvioso..

27,92.

27,88

27.75

01.

00,

00

00
00

15 - sí

5

s
*
í.-.

m

brum. horíz, , 27,72

Lluvia del 19 al 20 1,75

cexageria ^7>79

00
00. 15

28,00,

00
00

celagería gruesa

alguna brüm. y ceJag

var. celag. rala. .• 28,02
brum. hor. y nqbes 28,00
vario, revuelto., ,. 28,0
toldado lluvioso 28,00 *.. 00

Lluvu en la tarde del 20... ...o, 21

00 :. »1>É

Ifl

00

toldado 28,14
toldado.. 28,15
toldado 28,16
toldado..........,.,,. 28,14

i<5#.

Llovidos 0,1 1

s • »t#

16..

• •#« *

toldado

despejado •• 2

desp. ral qual celag. al SE. 28,30
desp. brum. al SE..... -28,31
despejado 28,31
desp. brum. hor, al SE.....

alguna celagería

medio toldado

celag. cort. al r y 2 quad.
lluvia....'

20f t ^»fe»*.t 9tt9

8,19

28.31.

28,25

28,25

28,21

28>32

00.

00.

00.

00
00
00
00
O J»t«»»»éill ••#4.«

ox.

02.

00.

Oí

00

.5|

16..

00

I3-

131

14..

»4..

JSl
• * #»« » 14«t #«««f •

celagería 28,24
mucha celagería. 58,22
alg- celag

lluvia.

28,24.

28,25.

00.

00

Lluvia 2,03

,4.
. Iáv#

00 •«»f • »

ce!agería..-.«.«... , 28,27.
casi limpio........... 28,28.
despejado 28,29
despejado 18,29

00.

00

01

13..

14..

Lluvia.

»^i

1 ¿f**
'•« *•••

ni
«4

ft««4 «

ni.
#•«•

H
0,25
\0v %

ni

S8f
62

61

62

6%

•««• •

ni

.... 6s

62

60...

61
6x§

54§
.... 59

59
59-

60

61

0.2378

O.J2p$

0,231»

O.lgll

o, 2400

O, i460

• '• 0,1310

y
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Días. Horas VUnh Ejtaio de Ja atmósfetiU \_ Barómetro» Electricidad. *
íí ^Termúmetro.

s> fuera. dentro.

Hidrómetro. Eud. m.
'^

'tarden

g t. ONO. poco fresco

^ n NNE- casi calma...

m ^pulgadas

despejado

líneas.

despejado ,,...,» .28,27 m- .co- JL i

Suma

¿vados.

la lluvia 8,76
3-

% t « ft tt i f * J 1

\ ^ MES DE DICIEMBRE i:>E i8oq..

grados, grados.

3
131—

fr '

60
61

T

Qi

_ IL

• .

'

I

3

3

4

5

6

7

8

9

10

II

ri m
Bit. • •

9 "

7f m..

NNE. floxo ,« d<;$pcjüdQ.

O. tioxo., J....»,. „»,, despejado.

SE. floxo
, despejado.

L. fresco

f t 'ü.•V

recio
í

8 m....

8| n...

7I m.. Calma :.. toldado

g|t..,. SSO. floxo , , toldado

9 ^-

despejado ,

despej. brum al X-f

28,i6

28,27,

28,37

02

00

L. fresco despejado

!-• flo^o • despej. brumazón ai L...... 28,35..
L. bonancible. despej. poca brum. alL.... 28,2^^

í^- fl^^°
' :•• despejado...., zS.^Í.

,
.C"0## ,• #•••••

"i
Isi

12

00,

t « V* *••

* *
' O'

r « * « 1 ««4

• 1
00

7§ m.,

D¿ n..«

NNO. fresco^... '. despejado
Briza fi. de NO despejado....

SSO. fresco M-.« IV". 'celagen'a gruesa
SSO. floxo M t •• lluvioso

28,03..

^7.87^.

%7S

00
00
00

V..85

^"•*" .# i • • •
í I*

03

..05

1^3.

I2|.

-ni

ni

7§ m.. N. fresco

si Í--

05 n...

« b

NO. fresco •...

NNE. bonancible

7f m.. Calmer. de NNE
Sí NO. bonancible

8j n... SO. floxo

algunos celages claros 27.90
<i"peNo 27,99
^^Wdo , 28,0 I

despejado 28,12...
cl. celag. hor. al L

. a8.l6
"lagería 28, i c.....

Llu

•03

02.

J C T» • ••»

II

10
6
I

10

12

»i|

7I m..

7f m..

34 f—

NO. poco fresco

NO. fresco

• I
* -F

NNO
NE. bonancible

celagena hor. al SE 2,8,17
.tal qual celage ..„. 28,2
despejado..., 2 8,27>

. .05... ,....

. A las 10 chubasco y Uin

,..04.^ , .

05 11 i.

NO poco fresco despejado

^"^'i'H''*^" ""•• 2«,27> ,.. ,.;{p ^ ^ li-l

p n NNE. bonanclbl

p m **•* N. floxo

3^ t... SSO. floTTO

9 n t. floxo

'^•»
. .28>33' •*"'

despejado...,,,,.„ 28,35 — •

taroz, buen tiempo 28,35..--
cclagcría rala ..,.^.,.„ 28,^1

. jQ^ •«•••«•.Ai^.^«4»«a«*a# J* 4 «•••>••

pm • • ft* SSO. floxo.

3$ t.... S. bonancible

toldado 28 QT
toldado

, , . . . -83-7

í^^^ado ,....,.„.„..,.,...,... ;í8,23...,

^3

06

ic^p

lo..

lll

Jjf

5l

si

•2

f « »V

S

si
si

?i
3-*

-.1
-^2

62

63...

59
58

58
60

59
vía. ^..0,27

2i

*«« «M

58

55f
54
543
59l

a 0,1 o

.2

i

I-
3-

a

^1-

.do

57
5^1

55?
5^

5SÍ

."»

- .5«
60

L *

b.tíJj

-.*

- 1.

• 1

* , -

^ 4

0.2444
««

1

V

• f

0,222$
« «ai

V.

'•
1

• w



DE CIENCIAS NATURALES.

Días* Horas» Viento,

12

^3

14

^5

16

^7

18

ÍP

20

31

32

Estado de la atmósfera, Barómetro. EUctruidnd.

9$

Termómetro. HJgrómefro Eud. 7». tardi.

fuera. deiitro.

pn
7f m..

8¿ n...

S. poco fresco

SSO. floxo

SSO. floxo

7I m.. S. floxo

SSO. floxo toldado , lio

pulgadas.
nublado.*... , „ 28,23.......

tol,d. agua niebla.... 28,16
toldado , lluvioso 28,16

líneasm

I

VI 28,17
celagería, vario 28,15,.^

si t... SSO.....

8^ n... S. floxo

celagería diáfana

tí Idado..

7|m.
3 t

.;28,r2

20,1

2

SSE. poco fresco alg. celag. cortada 27.90
SSO. poco fresco vario, celag. 27,97

•/•• 27>y88§ n».., SSO. poco fresco vario, cela*^^
/

7f m.. SSO. poco fresco

g^ t.... SSO- fresco

pn • •«• S. fresco

varío , celag... 27,88
cerrado, lluvioso ,.,.. 27,81
cerrado, lluvioso , ^7%77

• 1 i * a *

7\ m.. SSO. fresco

SO. poco fresco varío

nubl. lluvia..... ;.„. ^7-74

SSO. poco fresco,
. ;

••" '^7s79'
vano, celag „...„. .27,94-

7§ m.. SSE. poco fresco,

g t..».-.- SSE. poco fresco

9 n SSE. poco fresco

8|m.. S. fresco

3J t.... SE. fresco

9n S.poco fresco

bardo al SE 27,98
nublado 27,98
varío.. ,...,,

lluvioso*

lluvioso

lluvioso

8|m..

pn

4

S. floxo iiubl. lluvioso
• ••» S. bonancible

S. fl

h..» . varío , celajeria

0x0 alguna celagería....

SSE. floxo despej. bardo al L7f m..

3f t.— SSO. floxo nublado
Sf n... S. floxo alg. celae. al L..

7} m.. SSE. recio ,..., celagería gruesa

•«•« • «« *•#•

27.98

27.85

í7>79

27'79

27,87

27.90'

28,02

28,07
28,10

28,12

«8,o8

9 n
OSO. floxo..^^ cerrado, lluvioso 28,02,
NO. ventolina celagería, vario 28,10

7I m.. Calmer. de N........ despejada 28,28

grados. grados.

T

^

oj
oí
OÍ

p

OG

Lluvia de

i

1^1

í3l

I2f,

^3f

3 3
Lluvia 0,32

14I
13-
I2|

f-

14.. 14..

14..

Lluvia Ojgo

13I
14I

'3l
i4i

Mí
Lluvia I, II

ni
Mi
13

14..

Mf
14I

grados.

66

62

625

61I
64f

'541

64I

<53f
66

Lluvia 0,08

13I
Mi
II 1.52

13

MÍ
M

Mi
MÍ
Mi
Mf
Mf.
Mf

63..

64
68

661
66
64I

la noche y mañana... ...1,25

I2|

133
12..

14..

M^
T

62I

Lluvia o,g6

«3
<í3

15I

«si

13^
123

í3f

12

Lluvia

3

14..

13Í

6%
61,

66
1,62

13I

Lluvia...-0,30

64*
60

í^i í3 59

t T

0,2311

*^

t '

F^^

0,2511

. ^-

0,224©

•,242

0,233»

0'M55
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Dias, Horas. Viento.

ANALES DE CIENCIAS NATURALES.

JEstado de la atmósfera. Barómetro. Eiectricidad»

I

Termómetro, Htgrómeho. Eud. tn. tarde»

fuera. dentro.

»3

«4

35

i6

»7

a8

29

30

31

3 t

3 í

9 n

3 f

8| n.„

3 t

8| n...

7f ra..

SÍ f—
8i n...

S t

8J n...

3 t

8í n...

7f TU..

3 f

9 n

7|m..

3 t.

—

9 n

—

8|m..

9 11

SO. floxo told. alg. lluvia

L. floxo-..A • told. diáfano....

N. bonancíbie

pulgadas»

28,33..

líneas.

NNE. fresco

N. bonancible....,'..... despejado

N. bonancíbie ' despejado

^ ,

- 28,35
desp. brum. al SE...... 28,42 •...

despej. brum. al SE .- 28,43 ^

00

00
02

1

28,48

28,48
NO. bonancible.,-... despejado 28,42
NE. floxo despejado

Calmer. de S toldado poco denso
S. floxo celagería

S. floxo toldado diáfano
S. floxo... nublado

28,40

28,40.

28.37

28,38

28.35

oí.

00.

00

00
00
00,

00
SSE. bonancible medio toldado 28,34 00
SSE. bonancíbie told. muy diáf. 28,35.
S. floxo........ toldado ^ 28,29
SSE. poco fresco casi despejado 28,26,

00

SE. bonancible alguna celagería

S. poco fresco *..... toldado

S. poco fresco toldado 28,2 1

28,23 -•

28^21 oo

o|

04. •...*.««..•-

grados.

^4
12-.,

J2§
X I « V ••

ir

13...

12^.

^3l
iif,

lof.

SSO. floxo toldado

SSO. floxo toldado lluvioso.

SSO. poco fresco toldado lluvioso.

SSO. floxo toldado lluvioso

C+28,2 8... •-

28,3 1 .-OO....,

28,34

28,36

oo.

• •4« -« »*«9»

13...

14..

14..

JO
\

Mf

grados.

ni
ni
n-

ni
lié.

13..,

ni

ni

ni

154

ni
n-
ni
14..,

ni

Mi

SO. bonancible celag. varia 28,^4
SO. bonancible alguna celagería 28,^5.
SSE. floxo dei^pcj. ceL hor. al SE 28.35.
Calmer. de NO alg, celag 28,37.
SSO. floxo toldado

, 28,37,
• •• despejado.,, 28,38.

1

SSO. floxo

. co iSl

Llovidos 0,3^

00...,. - tv(

00

00
00

Suma

15 - hI
14........ 15.^.

Mi
ni .... 14I..

la lluvia 5,81

grados.

61

62

61I
61
62

58

62

59

i

0,2311

0,2400

SSf - 0,2444

64

<54f
62|.

64§
f¡7

68|

.1

0,2450

67

66i
62

62I

0,233 2
V

62 0,2300

6i^

^ r

Suma la lluvia en el año... 43,95
llovieron el año de 802.. 34,64

Diferencia en mas este año 9,31
í *

í

\
« •

\ -

w »
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DE ORD£N SUPERIOR,
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MADRID EN LA IMPRENTA REAL.
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DISCURSO

Soíre algunos Botánicos EspamUs del siglo -^fx,

Uidú en el Real Jardín Botánico al principiar el

curso de zSo^por D. Antonio Joscf Cavaniiles.

uando en los siglos bárbaros era sola la fuerza U
que dictaba leyes

, y se cifraba en ella la gloria y la

felicidad de las naciones; se despreciaban como inúti-

les y se destruían los monumentos de las bellas ar-

les; dormían las ciencias y el poderoso influxo que
tienen para suavizar las acciones del hombre; y solo

se celebraba el guerrero, el valor, y la ciencia mili*

Xar, Pero después de haber mudado de dueño las pro*

vincias y rey nos, y aterrados ya los que se opusieron

al nuevo orden; cesaron los vayvenes, respiró la ra-

zón, y amaneció la aurora de las ciencias. Envueltas

unas entre densas nieblas, y afeadas con las manchas

que esparció la ignorancia, necesitaron tiempo y ge-

nios laboriosos para recobrar su antiguo lustre y per-

fección. Perdidas otras de todo punto, ó no habiendo

existido en las épocas anteriores, fue preciso crearlas,

como se hizo en los últimos siglos; marchando al fin

todas de frente con rapidez increíble
,
pero honrosa

al espíritu humano-

Las naturales, íntimamente unidas por los auxi-

lios mutuos que se prestan, y porque asi hermana-

das acarrean beneficios sinnúmero á la sociedad, lla-

maron la atención de los sabios, y se cultivaron con

tal esmero, que quedaron vengadas del desden ó des-

precio en que estuvieron en aquella época desgracia-

da. Tenia cada una sus apasionados que las promovían

con conocimiento y zelo: cada día se descubrían nue-

vas verdades; se refutaban errores envejecidos, adop-

tados antes como á inconcusos dogmas; y se publica

-

Ha
\



loo . ^ANALES
bau obras para difundir los hallazgos y preservar-

los del olvido.

La Zoología bosquejada en las obras de Aris»

tóteles y Plinio halló un digno pintor en BuíFon,

quien supo darle aquella gracia y atractivo con que

inñamó á sus coetáneos. Es cierto que nadie pudo

mejorar el colorido; pero también lo es que muchos

corrlgiéron el dibuxo ; porque no siempre era co-

pia fiel del natural; y que llenaron sucesivamente los

inmensos vacíos que dexd aquel hombre en el rey-

no animal; "porque ni pudo examinar todos sus ra-

mos, ni consultar siempre relaciones hechas por hon^-

bres instruidos, ni ver los descubrimientos posteno-

res á su muerte, ni sujetar tal vez á la verdad el tor-

mente de su inflamada imaginación.

Los insectos, aquella dilatada tribu de vivientes,

despreciados por el vulgo
, y buscados con afán por

los que saben apreciar las obras del Criador, están ya

clasificados con admirable método por los Ontomolo-

gistas Franceses y Alemanes
Los reptiles y peces hallaron un snblo historiador

en la Cepede, y en otros que consagraron con gusto

sus tareas. -

La historia de los páxaros, hecha en gran parte

por Montbeillard, y aumentada por Brisson, Levai-

llant y otros, ha recibido nuevo interés y riqueza por

Sonini Virey y Latraille.

La verdadera Química , desconocida en los siglos

remotos, nació en los últimos años del anterior, y
empezó á correr á pasos agigantados desde su cuna

ea las manos del desgraciado Lc^voisier, conservan-

do hoy dia su primer impulso avivado por Klaproth,

Prust, Vauquelln y otros innumerables sabios.

La Mineralogía
, que pocos años hace era un c<5-

\



DE CIENCIAS NATURALES. 1 01

^ígo indigesto de preocupaciones, un texido de opi-

niones contrarias, sin critica, sin exactitud, sin méto-
do , empezó á recibir algunas mejoras en tiempo de
Walerio y Gerhard; pero distaba infinito de la per-

fección que debía darle algún dia en Freyberg el

sublime Werner , destinüdo por la Providencia para

descifrar y leer en leTTTíiherales' los~caracteres^Tm-

presos en el taáler de la naturaleza, y para dar un
método filosófico y exacto, que prevalece ya en Eu-
ropa y América

, y que 'promueve é ilustra en esta

Corte el Infatigable y sabio Heirgen.

/ La Botánica, cultivada desde la mas remota an-

tigüedad, prolongaba su pobre y larga infancia sia

principios sólidos y sin método hasta Tournefort.

DIóle este algunos admirables: hermoseóla con des-

cubrimientos y gracias ; é hizo prosélitos que anadian

sin cesar nuevas mejoras. Vino en fin Linneo, aquel

tombre creador y fecundo , superior á sus coetáneos

y predecesores, y le puso el sello duradero de cien-

cia, que ni pudo arrancar la envidia , ni negar el par-

tidario mas conxrario y obstinado. Desde aquella épo-

ca feliz para la Botánica ,
para las ciencias que ella

auxilia, y para los que buscan dulce ocupación en el

ocio, siguieron tantos el impulso y las huellas del

reformador, que inundaron la Europa con útiles y
ricas producciones, sin calcular los sacrificios, los gas-

tos y fatigas; porque las reputaban bien pagadas coa

el honor de distinguirse ^ de servir á la humanidad, y
-de recomendar el estudio deJos vegetales.

-
. Que se esmere el homtre en cultivar aquellas

ciencias que le proporcionan medios de subsistir, y
que para conseguirlos arrostre riesgos, sin escasear su-

dores y fatigas^€S' muy común, bien que no sleni-

»pre laudable^í porque muchas veces contra la indi-
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nación y contra la conciencia siguen' algunos el foro,

ó las máximas de Esculapio, porque se lisonjean que

en breve mudará de aspecto su fortuna, y nadarán

en la abundancia. Pero el dedicarse á una facultad

6 .ciencia que el numeroso vulgo niira con desaen,

quando no con desprecio; el alistarse baxo las ban-

deras de aquella que rara vez ó nunca facilita me-

dios de subsistir sin indigencia; el esmerarse en des-

cubrir verdades que dispiertan la maledicencia y emu-
lación; que han de amargar los ratos que debian pro-

porcionarle dulzura ; es cosa verdaderamente extra-^

ña, y que por lo mismo supone causas poderosas,

que quitan la libertad al dichoso que se sujetó a sif

inflüxo. Linneo fue uno de ellos^ y el que domina-

do de la noble pasión de saber, siguió sin interrup-

ción su impulso. Con todo , al ver las persecuciones y
smsabores que le acarreaba Siegesbeckio , sin mas de*

lito que obsequiar á Flora , se lamentaba herido en

lo mas vivo
, que es la reputación; y agriado repre^

hendía su propia conducta en haber abandonado á

Esculapio, que le llenaba de riquezas, para entregiir*

se con libertad y esforzarse en agradar á Flora*

La satisfacción de distinguirse entre los sabios, la

ide robar secretos á la naturaleza, la de aumentar el

numero de aquellos conocimientos que calman al es-

píritu y lo elevan á reconocer y adorar al Criador,
la de ser íitíl a la sociedad y á sus semejantes , es

la \*erdadera causa que convirtió en héroes á muchos,
que sin ella hubiesen quedado en la obscuridad , y
muerto sin haber dexado el menor rastro de su exis-

tencia» Ella es la que en nuestros días de ilustración

y luces multiplica el número de sabios, y por ella

se esfuerzan estos en distinguirse; porque por todas
partes ven modelos dignos de imitación, y observan
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con júbilo que los honores, ya que no las nquezas,

buscan al hombre benemérito , y que á este se le

tributan elogios, tanto mas lisonjeros, quaoto ni los

compra con adulación, ni los arranca con intrigas* .

Son ciertamente dignas de nuestro aprecio las lu-

ces que nos comunican y los sacrificios que semejan-

tes hombres hacen de su comodidad , de sus intere-

ses y salud. Pero si son estos acreedores á nuestro

reconocimiento ,
¿lo serán menos aquellos que se dis-

tinguieron en la Botánica quando no tenían otro mo-
delo que la naturaleza, ni otro móvil que la instruc-

ción publica en tiempos de Ignorancia? ¿aquellos que

lucharon contra la preocupación
, y aun contra el

desprecio con que se miraba el estudio de las plantas

en el siglo xvi? No por cierto. P

.4

que sufocaba la ciencia de

vcge

y discing

preciosas semillas que tallecieron después , y dieron

al íin flores y sazonados frutos. Para apreciar con

equidad el mérito de aquellos hombres es precisa

trasladarnos á su siglo ,
pesar las circunstancias de su

tiempo, y atender al estado en que se hallaba la cien»

cía. No pudieron hacer á esta servicios tan señalados

como nuestros coetáneos ; porque ni se hablan descu-

bierto entonces las verdades y misterios que hoy sa-

bemos , ni se conocían los métodos que se publicaron

en el siglo anterior : mas no por eso deben mirarse

con indiferencia sus tareas, investigaciones y escritos.

Antes al contrario es justo sacarlos del olvido , y re-

bordar su mérito para respetar á aquellos hombres,

que nacidos en nuestros días hubiesen

dido á los que miramos como héroes.

tieue los suyos en que se gloría , y por esto se esfuer

Cad
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23 en elogiarlos j pero ninguna tuvo mas que nues-

tra España en aquella época, aunque estén poco co-

nocidas sus obras , ó por ser raras las copias de las

que se imprimieron , ó porque nunca se imprimie-

ron las de otros muchísimos. Para contribuir por mi

parte al honor nacional hablaré con brevedad de al*

gunos Españoles
, y procuraré pagar la deuda que

Kclama su distinguido mérito.

Quien recorra los fastos literarios de nuestro si-

glo XVI j verá con freqüencia monumentos dignos de

todo aprecio
, y no pocos que acreditan el esmero

con que se ilustraba entonces la ciencia de los vege-

tales; verá también que casi todos los que se distin-

guieron en ella fueron Médicos, ó de las facultades

que auxilian poderosamente á la Medicina; y verá

en fin que en la época mas gloriosa é ilustrada de

nuestra España reynaba el empirismo, la desidia y la

Ignorancia en aquellos que por oficio debian cono-

cer y distinguir ios simples de que hacian uso. Lo§
que se decían Boticarios dormían sin instrucción S
bien hallados con la ignorante rutina , heredada de sus

padres; y los Médicos confiando en la supuesta pericia

de los Farmacéuticos , se contentaban con aprender los

nombres de las plantas sin esmerarse en conocerlas *.

I Pkarmacofolarum in re herbaria judicium
nullius est monumniti , qut nec adultas lactucas cog-

noscunt. Pet. Jac- Steve in Nicandri Theriaca pag.

^o,= Cum multísjam annis anidmadverterim mflu-
ritnfs Mispania nostra officinis errores grabes ac
detestandas commrttz partim ob Pharmacopolarum
itnferhiam 6-r..Jo3n. Fragoso In pr^efationé ad suc*
cedanea mcdicamenta.

A

a O honeDeuSf mialis seie ohttikrat occasio
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Tal era él numeroso vulgo condecorado 'con el

título de profesor ; mas no todos los profesores eran

vulgo. Se veían de quando en quando algunos sabios ^

que declamaban contra aquel trastorno de ideas 'per*

judiciales á la salud ; y conmovidos á vista de una

conducta reprehensible , se esforzaban en d

indicar el camino de evitarlos. Uno de los

que mas se distinguieron eil aquel siglo fue el To-
ledano Lorenzo Pérez, Boticario de profesión, é hijo

de un padre ilustrado, que le enseñó la facultad, le

inspiró el buen gusto, los deseos de saber, y los de

ser útil á la sociedad. Con este fin se instruyó en las

lenguas latina y griega para leer y aun corregir los

códices antiguos que trataron de vegetales y reme-

dios; y con el mismo viajó por nuestra Península,

por la Italia y Asia ' para ver vivas aquellas plantas,

que desfiguradas en los autores , dabáh margen á equi-

funestas. ^i los qu
d

patrio suelo i sino lo abandonasen antes de

dérridcndi nosir.fe tempestatis médicos, quibus non

herha sed verba curce sunt ^ ni omnium una fuerat

meses I Vbx deficiet me , et lihgua quamlibet férrea

ronteretíir , si eorum praestigias , imposturas , fucos

Teceñsere pergani- FranciscuS Penla , Castelíanus,

xultissimus medícns, in príEfatione ad Laurentii-Pere-

«il opus , cui tltiihis De medieamentarnm siniplicium

et compositorum dehctu et repositione. Toletl 1690.

l En la pág. 80 del libro de la Theríaca dixo:

To conocí nacer las mismas yerbas (Mmo y Anijra-

-fo) ch Asíase» otros lugares pocas » mas en.Q)'ZÍ'

y en Italia vi crecer el A
Igunas jerpas» ' .

í

I
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en las bellas letras, en las ciencias que ilustran y pre*

paran, y en la lectura de los libros análogos al ramo

que adoptan; ni serian infructuosas sus tareas, ni va-

nos los sacrificios que se prodigan» Los que aspiren

á la gloria de haber Viajado con utilidad ,' deben se-

guir las huellas de los Cobos, Lagunas, Esteves, Pe*

rez y otros Españoles de aquel siglo
, y modelar su$

acciones con las de aquellos hombres beneméritos.

< Recorría Pérez con ansia y entusiasmo los mon-

tes, llanuras y marinas; observaba detenidamente los

vegetales espontáneos ; y al compararlos con las des-

cripciones dadas por los autores, descubría con fre-

qüencia poca exactitud y contradicciones; y probaba

muchas veces que habla en los códices alteraciones

notables por la impericia del copiante. Rectificaba

estas
, y comprobaba aquellas con juiciosa crítica , sin

permitirse aquellas expresiones mordaces que otros

amontonan para deprimir la reputación de sus coetá-

neos. Si contradecía las opiniones recibidas, lo hacia

con decoro, y después de ponderar el mérito de los

que las sostenían. Así se opuso * á RueHío y Fuch-

slo, que pretendían ser nuestros Pimientos el Carda-

momo de los Árabes; y así calificó de error la opinión

de Laguna sobre el verdadero Cardamomo de los

'Griegos ^.

Esta conducta y su vasta erudición , á que llega*

Ton pocos de aquel siglo, sin excederle nadie, le con-

cilio el respeto de sus coetáneos, y los elogios que

le tributaron los sabios Francisco Peña , Diego Ser-

rano y otros. Se hacía cada dia mas digno del apre-

cio publico, porque se esmeraba sin cesar en ilustrar

la ciencia, en describir las plantas con claridad J

X Pág. 2 8 d de la Thcrlaca. % Pig. 283
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cxáctltiiJ 1^, notando sus virtudes y caracterizando

sus frutos. No habló en sus obras de la fábrica in->

terior de las semillas , ni generalizó los órganos se-

xuales
,
puntos entonces misteriosos, y cubiertos con

el tupido velo que debía, correr Linneo después de
dos siglos; pero ya afirmó con frecuencia que varias

plantas se reconocían cómo machos y otras como
hembras ^; y sabia que en vano se esperaba el fruto,

quando no había precedido la flor peculiar á cada

planta ^ ; indicando así que en la flor residían los ór-

ganos indispensables para la generación, y bosque-

jando en cierto modo los conocimientos que se han
perfeccionado en nuestros días.

Sino tuvo ideas claras sobre esta parte de li

Fisiología vegetal , las tuvo de la importancia del

fruto
, y de que este prestaba robustos fundamentos

para no confundir las plantas que lo tienen diverso.

Por esto calificó de pertinaces ^ á los que se obstina*

ban en identificar el Tlaspi que tiene las-vaynillas

(hollejudos, decia él, donde la simiente se encierra)

semejantes á una lenteja, con el que las da parecidas á

Una bolsíta de pastor: opinión que hoy acfoptamos pa*

xa formar diversos géneros : por esto distinguió los fru-

tos desnudos de los cubiertos ^ ; y por lo mismo dio de,-

finiciones claras de varios pericarpios, advirtíendd que

no debían confundirse con las semillas que contienen ^

I Véanse entre otras las descripciones <]ue da del Yervo

jpág. 70 , del Maro pág. 78 , de la Cornicabra pág. 23 2 &c,

X Píg. 229. "
.

3 Pág. 2 o 2»

» 5 Pág. 27«-
' 6 Introduc. ín opus inscríptum De medieamenforum iimpa^

^^um et composltorum delectu et teposUtone. Toleti 1550» pag. i

dixli : « Ne fructun) pro semine tjuis accípíat." *
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r~ Había corrornpido el ignorante vulgo Tos hom-^

bres genuínos de los vegetales
, y prevaFecía la bar^

barie en las boticas en deshonor de la profesión do'

nuestro Pérez. Para corregir estos abusos^ compuso*

los preciosos índices que nos conservó Serrano , ira-

primiendo en 1590 el manuscrito de Pérez sobre k
elección y reposición de los medicamentos simples y
compuestos/ Tiene cada índice tres columnas ; y en la

primera los verdaderos nombres latinos de la planta;

los corrompidos y bárbaros en la segunda; y en la ter-

cera los castellanos. Así *nos dexó Pérez en un corto

púniero de^ páginas el resultado de un trabajo ímpro-

bo , empleado en leer, cotejar y corregir los autores

antiguos y modernos i y así fixó con exactitud la no-

menclatura vegetal en- latín y castellano,
^

que deben

consultar nuestros escritores como á fuente pura, si

quieren trabajar en beneficio' de la ciencia.

En esta obra , destinada á la instrucción de los Bo-
^

i '

ticarios de aquel tiempo, se recomiendan algunos re-

^ledios del reyno mineral
,

proscritos hoy dia como
inútiles, quando no perniciosos; mas no por eso debe

rebaxarse el mérito é interés que supo darle el au-

tor, y es justo perdonarle si cedió á una íj otra de las

preocupaciones de su siglo; porque las sancionaba la

práctica de los profesores sabios
, y porque no eran de

las directas de su facultad; No* fue siempre tan crédu*

lo quando podia combatir con hechos la opinión recibi-

da, y por lo mismo hizo ver ser muy radícula y filsa

la de Nicandro y Plinio sobre. el modo de concebid

las víboras por la boca, metiendo en elU e) .macho U
cabeza

,
que perdia con los halagos de su consorte. Aser-

to Infundado y falso que puede conocer, dice Perei S
1 *

I De laThenaca pág. 25 y 25.

L
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qwien quisiere criar algunas ^víboras con sus macJios}

nales hallara después de haber concebido las

hembras buenos y sanos , como yo ^or mis propios
ojo.

Omitió ea esta obra las descripciones de las plan-

tas, porque lo habla hecho antes en la pubHcada so-

bre la confección de la Theriaca. En este libro ^ ca-

racteriza con claridad las plantas, las raices y los fru-

tos; enseña el método de cogerlas, secarlas y repo-

nerlas; advierte que su virtud, lozanía y desarrollo

mas ó menos perfecto y pronto depende del terre-

no y temple donde vegetan *; nota las imposturas

y fraudes de los traficantes^ en drogas que suelen venF-

derlas como puras después de haberles robado la

substancia con hervores ' , é indica las que pueden
substituirse por otras sin disminuir la eficacia que se

desea ea el remedio. Manifiesta á cada paso su ins-

trucción y espíritu filosófico, y sobre todo los vivos

deseos de instruirlos Boticarios, y de infundirles el

amor á la ciencia y á la humanidad \ Conocía la

1 Iwj?reso en Tokdo en J^J^- Suforma eni2,^,

y consta de ^gg páginas sin contar el copioso índice.

2 Pag. m^.
3 ^ag. 216.

4 Si la vigilancia y cuidado que tienen los Bo-

ticarios en acumular dineros , tuviesen en componer

sus medicamentos , muchos impropios simples^ que

usan en luFar de los verdaderos . desterrarían de

su común uso. Empero están algunos tan sujetos a la

cobdicia y d su apetito, que en siendo el legítimo de

alguna costa ó trabajo mas que la del espurio , le

conjiesanpor imposible de haber a las manos , y as$

correnpara el substituto. Theriaca pág. 247.
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impericia de aquellos hombres en la lengua latina
, y

por lo mismo publicó su obra en castellano ' ; obr»
tan rara en tiempo de Nicolás Antonio, que se con-

tentó con citarla sin poder afirmar en qué idioma es-

taba escrita. Por esto sin duda no se extendió en reco-

mendar su distinguido mérito , y elogiar á Pérez como
era justo ¡ bien que no dexa de extrañarse esta omi-
sión , que hubiera evitado con la simple lectura de la

prefación de Peña á la obra De medüamentorum sim-

flicium et comfosiíorum deUctu. En esta vemos á
Pérez como un sabio casi superior á los distinguidos
de su siglo, que conoció quanto habían escrito sobre

yerbas, comprobándolo todo por sí mismo, y que
supo añadir nuevas luces para promover la ciencia **

1 Para hacer el bien mas eomun escribí este li-

hro en nuestra lengua materna ^for Der que en gran
farte de España.... no solo muchos carecen de latín»

m/ís aun ignoran la castidad del vulgar romance^
lo ^ual es mayor daño en los Boticarios ^fara quien

tsta mi obra sera mas necesaria. Epístola nuncupa-
toria de la Theriaca.

2 De Laurentii Perezii frestantía ita judico

Ut neminem ei antejponam ^ comparem paucos ^ cui /»

herbarum arena , omnes quos novimus , dubio procul
herbam porrigent : qui non modo ea qua ab aliis

scripta sunt novit ^ ut plerique alii fidem hahendo,
sed experiundo ; hortos , wiridaria > sylvas ^ montes

f

conrcfalies, tesqua peregre adeundo: lectionem rebus

componenda : exemplaria quae mendis scatebant emen^

dando : voces simplicium et comyositorum perperatn
usurpabas optando : corruptas nitori suo ac veri^

tatt restituendo : quot
^
quiuusque modis perennarf,

asservari^ue possint in mídicos usus integra , Uta,
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Mientras que Pérez consagraba sus tareas en be-
neficio publico , se esmeraba el sabio Toledano Juaa
Fragoso eu ser útil á la humanidad, determinando
con exactitud los vegetales recibidos en las oficinas,

y ac^uellos que se podian substituir á los indicados,

para que los Farmacéuticos siguiesen un método ra-

íional en la elección de simples , uniformasen su opir*

nion sobre la verdadera virtud de cada uno, y abaa-
donasen la rutina ignorante y los caprichos pernicio-

sos á la salud. Con este fin publicó en 1575 ^ su li-

bro De succedaneis medicamentis
, y las observacio-

nes sobre algunos electuarios usados en las boticas de
Castilla, La poca exactitud con que los antiguos des-
cribieron las plantas , y la variedad de nombres que
tenían, daban margen á interpretaciones voluntarias,

y no pocas veces á equivocaciones perniciosas. Era
preciso para evitarlas consultar y comparar las obras

anteriores
, y mucho mas observar detenidamente los

vegetales espontáneos en su propio suelo. Convenci-
do Fragoso de esta necesidad, y de que las excursiones

botánicas eran la verdadera escuela para conocer las

plantas, hizo varias en nuestra Península, cuyo sue-

:1o recorrió por muchos años i puesto que en 1555
habia registrado el reyno de Sevilla, y descubierto

varias plantas en compañía del célebre Francisco Her-

nández , como él mismo dixo en la pág. 121 de su ca-

tálogo de simples ^,

jucund¿e edocendo. Franciscus Penia ni prasíatione ad

Perezii opus De medicamentorum simplíclum er cora-

positorum delectu.

1 Un tomo eni2J^, imjircso en Madrid en i^y^f
y reimpreso después en Salamanca,

2 Catalogus simpHdum medicavicntorum^ Com-
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En estas excursiones adcpirió aquellos conoci-
mientos prácticos (jue nos conservó en sus obras : en
estas se aseguró de ser una misma la planta creída

diferente por sus varios nombres ; y en estas encontró
fundamentos para íixar la virtud de cada una y las

afinidades de muchas. Ventajas útilísimas á los Far-
macéuticos de aquel siglo

, pero de poca^ duración;

porque no apoyando sobre caracteres sólidos
, y fia-

dos á la tradición de una práctica rutinaria, debían
alterarse en pocas generaciones, á no renacer Fragoso
en cada una. -

"*

Si un hombre tan infatigable é instruido como este

hubiese visto nuestros días y descubrimientos; si hu-
biese hallado ya corrido el tupido velo que ocultaba
los órganos sexuales y sus funciones en la economía
Vegetal; si hubiese tenido los mpdelos que hoy copia-

mos, y visto la multitud de plantas que nos forzaron

á multiplicar los medios de fixar sus caracteres y di-

ferencias, ¿qué luces no hubiera añadido á las espar-

cidas? ¿con quánta exactitud hubiera descrito los ve-

getales que iba descubriendo, y aquellos menciona-
nados en Dioscórides y otros naturalistas? Pero como
vivió por desgracia de la Botánica en la infancia de
esta ciencia , sin el poderoso estímulo de la novedad
que tuvo Hernández al observar un nuevo mundo y
plantas desconocidas, y sin otra ambición que el de-

terminar con exactitud las medicinales europeas
, y al-

gunos simples que se traían de la India oriental ; se

contentó con indicarlas después de un prolixo exa-
men, añadiendo solamente los caracteres que le pare-

flun i¿66t in izJ» Tumbún estwvo en Valencia-
Véase su £, 2^ vuelta De succedaneis , tratado di
Alelida.

V
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<ían sníiciefités conforme a \a práctica de aquel tiem-
po. Así es que fue mas útil á sus coetáneos y á Ja. so-:

cíedad que á la Botánica , imitando en esto á sus pre-
decesores , á pesar del zelo y tino con que promo-»

de los vegeta

Mas feliz fue en el arte d y
lidad en la Cirugía:, cultivada con esmero en aquella
er-a, porque con el mismo se habla estudiado la cien-

cia preliminar é indispensable, que es la Anatomía.
Habían contribuido poderosamente á perfeccionar esta

última los sabios Médicos Valencianos Luis Collado

y Pedro Ximeno- ^'^^cuya pericia podemos comparar

t 1 Estos dos promotores de la Aledüina griega^
en la Universidad d^ Valencia tributaron siempre
al infomparable V^esalio hs^ honores debidos d su ^

ffj^rito. Ximeno j como d discípulo y conocedor en la

parte anatómica i recuerda confreqüencia lapericia

singular j. el zelo y los descubrimientos de su maes'^

tro. Collado^, noúmenos instruido , é igualmente reco-

nocido, á los favores de su 7naestro , no podia sufrir

^ne nadie- ofendiese á un hombre tan benemérito ; y
por esto convenció d JacobQ Silvio de pertinaz ca-

lumniador de Atí^ naturaleza ^ porc^ue contrrt esta

llamó d V^esalio calumniador de Galeno (véase la'

pdg. üp de essibus y el aviso al lector)\ y por lo^

^smQ,'Xepí^hendió severamente (^pdg. ^6 de ossibus^

4\^ayme Estevty p'^rque en sus comentarios al se^

gundo libro de las Epidemias se permitió llamar ca-

lumniadpr d f'^esalió

Habiendo hecho aquí mención de estos dos céle^

bres f^alencianvs, convendrá notar un hecho extrao,

diñarlo que resulta al comparar sus escritos ; y t

iue ambos se dicen descubridores del tercer huesee

TOMO \ll. I

'^*
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con la de Bernardo de Jussieu respeto de las plantas:

porque así como adivinaba este el vegetal á que per-

tenecía la hoja aislada que le presentaban sus discí-

pulos , así Ximeno al recorrer el inmenso osarlo del

cimenterio de los Inocentes en París, no solamente

daba á cada hueso su debido nombre , sino que ana-

dia d uso peculiar y la unión que tenia con otros.

Pero concentrados estos promotores de la Medicina
griega en la parte que pertenece al Médico , dexá*
ron libre el campo de la Cirugía para que otros se

coronasen de laureles. Ninguno cogió tantos como
nuestro Fragoso

, porque ninguno tuvo como él aquel

to del oido llamado estribo, ó bien sea stapes. Ansioso
Ximene de perfeccionarse en sufacultad , / jjrinci'

pálmente en la Anatomía , recorrió las insignes escue-

las de París y Lo'vafua y Pa'vía, donde trató íntima-

mente á Silvio , BrachiTitry Vesalio : / instruido per-

fectamente volvió á Valencia , donde fue nombrado
Profesor , ;' escribió su diálogo sobre la Medicina f
Anatomía en i^^g : en este publico su descubrimieri'
to ; y dice que su maestro Vesalio descubrió los dos

huesecitos llamados yunque^ martillo; /jíto que el

tercero se le debe d él ; y aunque es cierto que no le

dio nombre , díxo que se parecía á la A de los Grie-
gos

, ó á un triángulo equilátero. Seis años después
imprimió Collado su libro en la misma ciudad de Va-
lencia

y y en la misma imprenta de Juan Mey, como
habla hecho Ximeno; y en lafdg. 30 , desentendién-
dose de lo que era público en aquella ciudad, afirma
que el en compajita de su discípulo Cosme Aledina
descubrió el tercer huesecito , que llamó stapes. No
consta que Ximeno hubiese reclamado su anteriori-
dad, ni sabemos si hubo ó no conte^t^r.inn^^ cahre este
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acierto continuado, que cimentó con solidez su n
putaclon, y le abrió el paso á lo mas honroso y dis-
tinguido de su carrera; al empleo de Cirujano de Fe-
íipe II. Lejos de dormirse en aquel estado (indolen-
cia que doran otros abultando el número y calidad de
sus ocupaciones) avivó su ardor, y comunicó sus co-
nocimientos publicando las mencionadas obras sobre

fero el candor con que Ximeno refiere

parece indicar que Collado solo

gloria de dar el

hace. Copiaré aquí el texto de estos dos autores , por
ser bastante raras sus obras.

Dialogus de re medica.... universam anatornen
humani cor^oris perstringens. Auctore Petro Xime*
no medico professore Valentino. 'znFacilius repre^
hendes ^uam imitabere.'izValeníi^ ^549 i^ i^^^ ex
typographia Joan. Mey Flandri.

Pdg. 30. Hablando de los huesos de la cabeza,
dice: y^ Ad utramque aurem unum (os) squamosum^
^ui cavitas insculpitur ^ órgano auditus reponendo
dicata y ubinunc recens tria nobis reperta sunt ossu
cula. Dúo Andrea Vesalio praceptori nostro pluri^
tnum obser'vando j Casareo medico , wiro incompara^
bili; et nobis tertiurn id^ue minimi momenti , qua d
Galeno ñequeper somnium unquam excogitatafuere^
quod ex nostri amantissimipraceptoris sententia di-

xeram olim in GaL in nostris illis publicis disputa^
tionibus. Tertiurn illud ossiculum repertum est a me
frequenter in calvariis qui^e passim occurrunt exsi'-

eatis
;
postmodum in ómnibus recentibus.... liabet ta^

mtn hoc privitim tertiurn illud ossiculum , quod rr-

condatur anterna parte cavitatis organi auditus^

iuajugale os et temporakm musculum respicit, ubino»

12
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los vegetales, y otras muy estiinadíís sobre la prác-

tica de su profesión. Asi se grangeó la gloria de sa-

bio, de amante de las ciencias, de la humanidad y de

su nación. ,

- Otro promotor de la Botánica en el mismo siglo

fue Pedro Jayme Esteve, natural de San Mateo en
-»

nihü os tjpsz osstculo reponcndo pf'ivatim excavatur
ubi quodammodo occulitur et latitat. A gr^corum
nobísforma vtferre líidjtiir , aut díceres trian^ulum
equiiaterufh , cujus eminens pars ^ uhi dúo latera

^coejmt in punctOy ea ossea substantia alioqui tennissi-

ma crassescit non nihil y et acetabulum efformat^ ma-
n^fesfum quidem ^ sed admodum éxile ^ cui grandius
crns cssiculi incudem referentis (nam duorum primo-
rum, alterum malleum^ incudem alterum diceris sa-
tis apposite Tcferre^ eleganterj veluti marthrosi
coarticulatur

, laxe quidem , videturque ibi suffiíhi-^

ri et inniti eo crure.

CL Galeni liber de ossibus illustratus d Ludo-
'Vico Collado Valentino

^ publico artis medica docto-

re , Vakntice 1555 , ^^ typographia Joannis Mejf
Flan

P jg. JO. Reperiuntur etiam dua
meatus audítorii , in qua Andreas ITesalius dúo
ossicida in grattam instrtimenti auditiis d natura
jaoricata invenit : quorum unum incudi ¡ alterum
malleo non inepte propter similitudinem comparavit.
Egoautem una cum Cosmo Medina in indita Aca-
demia Salmanticensi , nunc publico anatJiomespro/es-

imposui.

?simo disciptdo meo mihi cli

ri, cui j quod simile esset eqi

pedes firmantur , stapeda

indi
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el reyno de Valencia', é hijo de un distinguido Mé-r
dico ', que le inspim el buen gusto y el amor.á las

bellas letras y á las ciencia?, iVersado en jas lenguas
latina^ gtkg^y arábe, como, muchos coetáneos si¿-

y'os
, reunió sus esfuerzos con Led'esnia , GftUado y;

Xinieiio parai desterrar de Valencia y del muudo en-*

barbarie, que los Méd
de las bellezas árabes yg

debia

do^n los siglos precedentes. Acu¿
dices originales, y comtíntd,

gundo libro de Hipócrat<

tanta. acierto, que no hallando en él la envidia par-

te débil que. criticar , forjó la miserable fábula de
que no era* suyo propio, sino hallazgo casual dei co-

ntentarlo de Galeno perdido ea aquella época ^. Es-t

— - - ;^ - i, ' ' • ' ^

-tú

,
I Al hablar de Sil fadre Qasfar dice en la

pdg. 6^ de sus catnentarios : Est eniai medici^s ac|

miraculum mehercule doctus.
"

.
* ^

^OfAi, iíiizo^ Galeno seis comentarios al libro^ segti^

do de Hipócrates spbre las Epidemias
, y todos sí

creían perdidos en el siglo xvi sin haberse descu-

hierto en losposteriores. Los drabes eruditos hicicror

parias traduccionesMIgriegp-^, -qu/ se conservan ei

la biblioteca d§l Escuriaí , (wa-.noticia debemos d

Miguel Casiri , autor de la I^bUoteca arábico hispa-

nica jr entre los muchos códices de que habla en elpri

,mer tomo , s^ b^^J.^. ^^^ cou^eJ mlmero JjCCC y qut

contiene los comentarios ¿rimero , segundo , tercero,

qiiarto y sexto'¿i Galeno al mencionado seg^ndq li-

Vrfx^de Hipócn^es : ,Qpra tan preciosa y rara ,^ut

al extrdctarla Casiri añade (jif/xdicta Galeni op,^

^ra") tota Graecia , toto Latió frustra quaeras. Véast

la juiciosa crítica de D. Andrés Tiguer en /^ pre-
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ta injusticia con que los mordaces han recompensa-

do en todos tiempos los desvelos de los literatos , hi-

ñó sobremanera el amor propio de Esteye
, y le dic-

tó invectivas para pintar al natural el genio de sus

perseguidores : ella y el resentimiento infructuoso le

sugirió los versos con que apelando á jueces impar-

ciales", consolaba su libro de esta suerte

:

.
^

Dü mihi qu¿eso liler cur mastus in urbe quiescis ?

An quiafortassis s^erneris d medicis?
2^unqmd non sat erit magno quod ubiquefavore '-

'' Excipiare^rocul Thracas ad usqueferos?
£rgo quod invisus maneas sufferre memento :

Scilüet inpatria nernopropheta sua '. '

Tuvo la moderación de no nombrar á los que re-

putó enemigos ; mas no la generosidad de recomendar
el verdadero mérito de muchos que como él honraron

á su propia patria.
¡
Oxalá que superior á esta pasión,

harto ¿ómun entre los literatos, nos hubiese conser^

vado como á testigo ocular y abonado los descubrí^

mientos que perecieron con sus autores ! Reparó aque-
lla falta promoviendo las bellas letras , las Matemátí^
cas , la Medicina y la Botánica.

.

"^

- Mostró su pericia en las lenguas latina y griega
en la traducción del citado libro de Hipócrates y en
la de Nicandro sobre la Theriaca, publicadas aque*

en prosa * y esta en verso 3
, cuyo texto conciso,lia

't

fación del j tomo de las obras mas selectas de Hi"
pQcrates. Madrid lyji-i'pSi.

1 Estos tersos están alprincipio de la obra,
-2 Valentia apud Joan. Mey Flandrüm i^S^f

•vol.fol.
' '

. .

3 Valettti<« per Joan, Mey Flandrüm í^si
'to/. 12.* .'.
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y no pocas veces obscuro , ilustró con sabios comen-
tarios. En los que puso á Hipócrates ' reprehende á

los que ignorando de todo punto las Matemáticas se

atrevían á censurar á Platón: en ellos recomienda la.

necesidad de esta ciencia, y extracta el libro que com-
puso sobre la Algebra ; y en ellos * recuerda , como
Hipócrates , la obligación que tiene todo Médico de
conocer las plantas y sus virtudes ; y elogia los es-

fuerzos de Ruellio y Fuchslo en ilustrar las ciencias

de los vegetales. Ansioso de ser útil á los Médicos y
á la humanidad, y deseando rectificar y aumentar

de

Historia" natural , emprendió sus viages

Ya habla visto detenidamente las famosas escuelas de

Montpeller y de París ,' y habia comenzado su histo-

ria de vegetales ^, que quería perfeccionar; pero era

preciso recorrer antes muchas veces los montes, los

barrancos y los prados ; renovar en diversas épocas las

excursiones; arrostrar riesgos y fatigas , crudos hielos

y calores insoportables ; y sacrificar gustoso sus fuer-

2as , su comodidad y hasta la salud.

Un hombre dominado de una pasión tan noble;

^ue habia leido con cuidado los escritos antiguos y
los de sus coetáneos; que á su genio privilegiado unia

y
presa. Así es que

aquella importante obra , en la qual , como el mismo

dice ^, dio la historia exacta de las plantas , anotando

á vista de las vivas quanto omitieron Dioscórides,

^ *i Pag. 122, ficct. 3 . Comm. m 2 Ilb. Hlppocratls.^
^

2 Ea la pág. i o i de los Coméntanos al 2 libro de Hipócrates.

3 Véase la pintuc

pig- 10 1.

4 £n la pág. 10 í

mUmo hace en la mencloaada
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Teofrasto y Plinio; y- iañadiendo descripciones tan cla¿

ras
, que ellas" solas bastasen para que los estudiosos

pudiesen conocer y distinguir -los. ytí^getales ; porqué
las ilustró con los caracteres dé las hojas y de las -flores.

Esta preciosa obra / tan ^ estimada en tiempos de

Escolado % que quahtos lograban .alguna copk k
guardaban y escondían como! á rico tesoro, qu<?dQ

manuscrita por la es¿asa fortuna del aut'or; y el tiera^

po ha acabado" con las pocas copias que se hícLéroii

Suerte fatal, que cupo- á.muchos manui
nicos Españoles en perjuicio de

:ri*

y de la gloria nacional *, t ^?_ ^ . .» 1 rof

Si se pudiese descubrir el^,nuestro E'steve'^¡ sa^

bnanios hasta qué punto rebáxó sií mei'íto' Escolar

no 5-, calificándolo de Pl^mbularzo ¿i^Jasj)lantas del

*i^

I ' Escolano Historia. d& Kaldi
lumna i *

^v

J . .f1-l ( • , ,
f "I

2' Entre, los ttianuseriías 'aiie de
cvn ti itransciirjo de fo-s sigio-s^d^^bemos coñtitr^fk-de}

Licenciado Robteif.}h»cho..enAl Ps.m4 "vista¡4^ "ios

Tegetales de aquel t&ym, y.escriio eii c'astdlan'o con

al título De las
, pía atas de: la-Iüdia nácci^úñtix]: üir

zo de 'él honrosa 'memoria... el-^^3Ct}é^MédicQ:Q¿íífdt
Caldera de Hvr^dia''enl¿t..pügi^aJ4,^M.y^sigidentes

de la primera parte ¿/«"-.wí Tnbuflarineclícum^ qiie

imprimió Elsc'virio en i6.^^,^, dgndgíse citadlasta el

üafUnlú 8 2 y Jih<que sepamos slfu^^mayúrjelnúmerjf
4^' ¡os. íonjmdofjffjii obra de R9Ufs<^iH^si¿4fér-
rimo enemigo del tabaco , que describió difusamente,
£omo igualmente los pimientos \ ,cztcaQ y achiote , ^ue
Uamó biza^ y no bixa, coma leemos ¿nJ&s^etk'aS de
Tlinneo y de otros ^Bóídñico's: -—^-f ^.i .,.../ ^

3 Historia de Valencia, paxJj^i,foh¡rm ó'S}.



•

DE CIENCIAS -NAT.URALES. '121

reymdf Valencia. Mirchas nos conservó este "autor.

qu^ díxo hfiber recogido con algún cuidado ;•' pero
sin descripciones y sin el menor carácter para recoño-í
corlas. No estaban así en el original de Esteva^ adon-
de tenia cada planta su d'escripcion'y^y en ella el -itá-

maño naturiil. , los caracteres de lá flor y de las hojas?
el, sitio don4é nacia^ su virtud /j. el nombre vulgan
inetódo que adop^tó envíos comentai-ios que puso á
í/i,Gb}:á:<le:.'JSÍeantico,.OnpiKÍó en. esta algunas, veces
lás"déstiipciones:det4lk4as-,--0 porque trataba da
p,Wtas,muy: vulgares y conocidas., ó porque las haí
hn% dado. en,. $us ' obras anteriores.} pero nos conserva
adgi-ifiaá cómo muestra de la pericia que renovó al
hqblar del Cítiso,,.' ;_'Nacei1,. ^íce, d<í una misma
í^i^ -pjuchas vaát>is ó taUpsí Mosos^a' la parteMár
fenor, y sé; levantan..á^;maiiera dd arbusto', vestido»

de hojas b!an(|u?cd-iííis
,
,por Ib común de tres. en rama

como en el Loto
,
pero inASjlajrg.aSfiy goiesas, don él

jl^rsí^ en^uniécido. ]Í>e|>áe. lalm¡tí]|d ?&. los tallos -hasta

^1 á^ice ijacea floxes .amarillas, pireácjas ea'la forma i
Guisantes- Lhii^^fio^uyíarfijjíiite' hoja Blanr

r ' í í ' • r

r»f i .J?F
1

^ilíentinv'sponte
• J4. ^

s rigiqfubusjieri^gYatr^ r0n,alibt'¡

CytijfunX.-vXdi , q;cam ini^ispéma Ht

^ua. saginanturj}ei;ora huju/ci Ji^nh^idJii-stu, AriuTr
^{i£ejtfaci^[snrgftfolii

^ t_ ^ ^ ^ «_

§or.e hiteo^pisifigura ,4 me^iojfuk
fnsn coronatur, virgos edit ab tma radice' fluris.-Qléi

€x radice statim cdudex erumj)it lignea duritie riget^

poíre non dabitem.Nbsíri bojís onii

didas "vocant , auoniam aduswn sericof'nm vermfum
m
herb

' eligatur , cum non sit tam zntpleia ¿u
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r¿í ; presta un pasto agradable á las bestias; y se pre-

fiere á otras matas para que los gusanos de la seda fa-

briquen sus capullos \

-^ Añadió muchas veces observaciones para eviden-

ciar las equivx)caciones de los traductores de ISican-

4ro; y otras
, que hoy miramos como a verdades in-

concusas: tales son, por exemplo, que los colores de

las^ flores no prestan caracteres sólidos para distin-

guir las plantas
, porque varían con freqüencia *

; y
que el tamaño de las hojas no basta para multiplicar

las especies , extendiéndose mas ó menos aquellas con-

forme al suelo estéril ó feraz donde vegetan K De
ÍBstas circunstancias proviene la monstruosidad de al-

gunas plantas, y especialmente la de la Viborera ó
Bchium

, que vio en la Iglesuela , cuyo tallo en vez
de ser rollizo estaba aplastado á manera de membra-
na, y ancho de quatro dedos, cubierto enteramente
¿e vistosas flores Duroúreas 1.»

1

Si al zelo.ct»n.que Esteve ilustró la ciencia de
)s vegetales sér^añaden sus profundos conocimientos

en la Mediciiá/; .Anatomía, Matemáticas y Asfi-ono-

mía í
; si se repara en la propiedad y elegancia de su

«stilo, en la facilidad y gracia de los versos, y eh la

erudición filológica que brilla en sus escritos , será

preciso confesar que fueron muy justos los elogios dé
imestros historiadores

, y muy digno el lugar que le

¿eñaláron entre los primeros sabios de su siglo. *- *

Acabamos de ver que Esteve, Pérez y Fragoso
ilustraron los vegetales de su patria, bosquejando

-»*,

I Antl
'

. f ^g- 50 Gomm. ía Nic;idd.

3 Pag- 51 ibid.

4 Pag. 63 íbid. :\
5 Pa¿.

s Commcnt. in 2 HippocratU Hbrum.
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verdacles que se adoptaron después de dos siglos, y
preíixando leyes sancionadas en estos últimos anos;

del mismo modo que lo había hecho poco antes An-
drés de Laguna ya en la traducción de Díoscórldes,

.quecida ya

obras suyas , donde habla de la fecundación de los ve-^

getales * con mas claridad que sus coetáneos y pre-^

decesores: obras todas tan conocidas y apreciadas dé
los inteligentes > que 'no necesitan mi elogio ni reco¿

mendacion. Tampoco la necesitan las de Bernardo

Cienfüegos , aunque inéditas ^
,
por haberlo hecho

¿

1

I Un tomo en folio ,.impresa eñ Salamanca t

, 2 JEpitome Galeni operum. Lugduni lójfjfoí.

Véase el num. ^ de estos Anales pag. 14. ^">

3 Consérvanse estas obras en la Real Bibliof'

teca de esta Corte y yforman siete tomos enfolio y cdk-

sagrados d la historia de lasplantas. Da de casi

todas preciosas estampas con sus colores naturales^

descripciones científicas , su historia peculiar ',
los

nombres 'vulgares, y la sinonimia de los autores, Añíí-

de luego ¡os usos médicos y ^económicos : refuta coM

nervio las opiniones supersticiosas del 'Vulgo , que

suele atribuir d los 'vegetales virtudes gtie no tienen',

y se burla de los sueños y embustes de los alqnimis"

tas, que su experiencia propia le demostró ser tales.

2>íaci6 Cienfüegos en Tarazona: hizo carias excur-

siones por la Península : estudió en Alcalá en el úU
nto tercio del siglo xvi^y sobr-esalió en la Eloqüen-

cia^ Bellas letras y Medicina., sin haberse sometido

d la práctica de esta profesión, para tener tn,y

tiempoy libertadpara otras ciencias y y con especia-

lidad para la Botánica.
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qorj,,claridad' y juiciosa crítica D. Ignacio de Asso

Pero ninguno de estos Españolos esclarecidos pudo

trse mas gloria que la de reproducir con exac-

titud y aciertójas plantas europeas, y un corto nu-

mero de las ansiáticas; porque ninguno tuvo-ila fortu-

na de pisar. la America, y de observarlas prodúcelo-

iK^ de aquel suelo feraz y. .virgen^ cuyas formas y
yánedad sin límites debiaii estimular sus deseos , avi-

lar el ingenió, y dispertar la laudable ambición de
gloria vJq- ser x ^

.Esrab^^r.esei'Yada^esta.iicbaparaj; dos Españoles be-'

neméritos, qiie._debian pasar al Nuevo Mundo, en el

l^yfiado de Felipe II para cubrirle de gloria,^ínníor-

talízar Ja nación
, y estimular á sus sucesores, Fue^uno

dé", ello^ el' doctísiítio Médico: Fra'ñ^isco HeFnandez,
que de Real orden pasó áNla.ísFu>eva España 'paraob*
serVár y describir los animales, plantas y^mfnerales
<ie aquel suelo. Ya habla dado Hernández pruebas

teda equívocas •.de -«ü periciiá en. la -ciencia- de' los Ve»

getales, y ansioso de brillar-enel'nuevo campo
,
qué

fe

y

-*

^1 indigesto, ^extracto quedeVius manusGritos"piibii'

íó^ISÍardo Antonio rReccho 'llenó ávla''Enropa de ad-

;?íiracton, a pesar de hallarse^corrómpido y Heno de
^éf^íctos, y de haber súpnniido eí-jcompiladór qunntq
M0kh í^rocia ser^.uíil a- la Medicina. ¿Qué hubiera

^cW.la-Eujiapa^sáhia sí huJSrese podido ver ios 17
-toiiies ^n. folio que escribió iiuestro Hernández

;

'si

hllb^áeVis1:o^lás preciosos díbaxcs'^' la.bistoria topcx-

grálica y íiatiguedádes que con t^nco.esmerb recogió

pqucl: s^bioi/Hiibieara sin dudaí hecho justicia al Espa-

1 Igcuaram'^t^fcDálx. Maaili»
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ííol y al Italiano , reprobando en este la pobreza dé

ideas, que no le permitieron apreciar lo bueno y ori-

ginal ; y elevando á Hernández á una altura corres»'

pendiente ai mérito que habia contraido. ^
•

Perecieron por desgracia en el incendio del Es-'

curial los monumentos del viage de Hernández
, y

hubieran perecido de todo punto sin el feliz hallaz-

go del difunto Juan Bautista Muñoz *
,
que descu-

brió cinco tomos en la Biblioteca del Colegio Impe-'

rial, publicados en parte.* por el Señor D, Casimi-:

10 Gómez Ortega. No se puede negar ^ue las des-

cripciones son casi siempre tan diminutas:, que es hoy

día difícil
,
por no decir imposible , aclarar á qué planta

corresponden. Esto depende , como notó el Señor Cer-

vantes 5 , de que apenas existen en aquel suelo al-

no nombre que tenian eng"
o de Hernández , y aun estos c

les. Pero recordemos para disculpar á nuestro

lo que él repctia con freqüeneia, convencido de

dad de sus dihuxos j vlantarumformas ex tma'

I

^799 <í^^s ocho r quarto de

le avoplexía el dia 19 de Jal

doce horas al ataque ,
que se -verificó

de la tarde del dia anterior. En este coni

m trabajo sobre la historia del Nueyo Mu
i que publicó elprimer tomo , y dexó conch

para otro , y dispuestos lo

que se prop
2 Véase la prefación que el Señor Ortega fu-

en el primer tomo de los que publicó sobre las

'as de Hernández.

3 En carta fecha en México en 28 de Agosto

de 18
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ginibus cognosces: por esto sin duda sé detenía 'eñ

las virtudes y usos de cada una
, y en indicar el sitio

en que crecia , sin explicar circunstanciadamente las

dimensiones del vegetal , ni las formas de sus flores,

hojas y demás órganos vitales '.

Otro Español menos conocido que Hernández,
pero np menos digno por su instrucción é importantes
servicios hechos á las ciencias, fue el Padre Bernabé
Cobo

, Jesuita. Nació en Jaén por los años 1570, se»

gun se puede conjeturar por sus mismas obras j y
después de haberse preparado con el estudio de las

Humanidades^ Historia y demás ciencias indispensa-
bles para hacer progresos en las naturales , se embar-
có para América en 1 596 , en que llegó á Santo Do-
mingo. Recorrió con cuidado aquella isla y las de
Barlovento : pasó después á la Nueva España, y úl-

timamente á la América meridional , donde permane-
cía aun en 1653 , después de 57 años de estudiar sin

interrupción el suelo que pisaba , su geografía , me-
téoros, hombres, animales, plantas y minerales. So
habia dedicado á esta ocupación para satisfacer de al-

I Para reparar las pérdidas q
cendio

, y comunicar á los sabios las riquezas natu-
des del Imperio Mexicano , dispuso S. M, una ex*

dicion científica , que confió al Señor D. Martin defedic\on científica t que
Sesé y la qual se concluyó confelicidad. Ya se hallan
en esta Corte los individuos de la expedición con las
descripcionesy dibuxos de insectos ^ peces ^ aves , qua*
drúpedos y pUntas , hecho todo con tanta verdad /
exactitud, que en parte debemos alegrarnos de l<í

pérdida antigua por haber sido ella la causa de U
expedición

, que nos vuelve con usuras la coUccioti
de Hernández,
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gun modo sus deseos de saber ; y porque compro-
bando á cada paso ser falsas ó exageradas las noticias

^ue de aquellas tierras y producciones se publicaban

en Europa, formó el proyecto de escribir una his-

toria verídica, dando en ella un lugar distinguido á
las producciones naturales, porque nadie hasta en-

tonces las habia tratado con dignidad. Empleó en

esta obra 40 años , y la tituló Historia dd l>íuen)o
* Mundo : creyó que pasarla entera á la posteridad ; pe-

ro por desgracia desapareció casi toda con el trans-

- curso de los tiempos ,
quedándonos la quarta parte

escasa, qíie por fortuna descubrió nuestro Muñoz eii

la Biblioteca publica de San Acasío, propia de la ciu-

dad de Sevilla ^.

Abraza el manuscrito los diez primeros libros de

los 43 contenidos en la obra original *
, y en tres de

I La copia qm de esta obra sacó el difunto Mu-
ñoz existe hoy dia en el Real archiroo de la Secre^

tarta de Gracia y Justicia de Indias.

2 Y^a que for desgracia se ignora el j^arade^

ro de esta obra preciosa^ contendrá dar aquí algu^

na idea tomada delprólogo del autor. Hallase re-^

partida en trespartes , cada una en su cuerpo. Tra^

ta la primera de la naturaleza y qualidades del

Nuevo Mundo, con todas las cosas que de suyo cria

y produce y halladas en élpor nuestros Españoles y la

qual contiene catorce libros. Habla en el primero del

universo en general, de los climas y divisiones eos-

mograficas , de los elementos , del aspecto del cielo

austral, y de los vie^ítos que se experimentan en Amé-

rica, En el segundo de los nombres, linderos , mag-

nitud y sitio de esta : delpeculiar del Perú, de sus

divisiones , qualidades , temple y metéoros , especial-
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aquellos la historia de los vegetales/Como se propo-

nía describirlos con exactitud', los observaba repetid

das veces y en tempestaras muy diversas ; y por lo

mismo notó que. sus tamaños, flores
, y hastf las for*'

mas de sus hojas solían variar de modo, que era m*u)^

difícil, quando no imposible ^ reconocerlos y determi-

narlos. Verdad inconcusa , y mucho mas eñ aque-
llos tiempos en que. se ignoraba la. existencia

J
"^o-

diücaciones y empleo de Tos órganos. sexuales-, como
igualmente las 'diversas , bien que constantes formas

^e los pericarpios, y la fábrica interior de las semi->

b

diversas provincias , resultando
aquí falsas especies en perjuicio de la. ciencia; y para
^vitarlo en lo posible indagó los que tenia cada ve-

getal en las lenguas quinchua' y ayniara, los que

mente de las tempestades , 'volcanes y terremotos. £.n
el tercero del repto mineral en toda su extensión,

eyr.jjezando por los combustibles
, / acabando por los

metales. En el qiiarfo , quinto y sexto de los vegeta'
les , distribuidos en yerbas , arbustos y árboles. En
el séptimo de los mariscos y peces. En el octa-vó ds
las a-ves. lEnjlneno de los. insectos ^reptiles y qua-
driipedos. En el décimo de los animales y plantas
llevados allá por los Españoles ,y de las causas de
su prodigiosa multiplicación. En los quatro últimos
de la naturaleza , condición y costumbres de los In-

Rey
especialmente del Perü\ y del gobierno que sus

P
I^a segunda parte consta de quince libros, tn los

dos primeros se trata del descubrimiento y pacifica-
ción de las prinieras provincias de America y del
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poma al describirlo , añadiendo el sitio eñ que creciai

sus virtudes y usos económicos.
*. Imitó en esto Cobo á sus predecesores y coetá-

neos , mas no en las descripciones. Fueron las de
aquellos obscuras, y limitadas á la forma de raices y
de iiojas , comunes muchas veces á plantas de diver-

sas virtudes. Las de Cobo al contrario perspicuas y
tan completas , como se podian exigir de uno que_no

conocia los sexos ni su oficio. Dio muchas á la verdad

^erü. En el te-rcero de los Gobernadores y Vireyes

que hubo , dando cuenta de los sucesos memorables

que se verificaron hasta 16^j. En el quarto y quiu'

io de laforma con que se estableció el dominio Espa-
ñol

^ y del gobierno que continuaba respecto á Espa-

ñoles é Indios. En los siguientes se describe el Perií

por sus Obispados y Provincias ; y en el último va
la descripción de la América austral situada fue-

ra los términos del Perú.

La tercera parte contiene catorce libros. Se tra-

ta en los dosprimeros del descubrimiento , conquista

7 calidades de la Nueva España. En el tercero de.

^os Gobernajares que ha tenido. Desde el quarto

comienza la descripción de sus provincias y de to-

^as las de la América septentrional. Dase razón

de lafundación y estado que tenia (en 16^j) la ciu*

dad de México, de suspobladores , yfamilias que de

ellos descienden. En el último se describen las islas

de ambos mares del Norte y del Sur hasta las Filipi-

nas y Malucas , añadiendo un breve tratado de las

^avegmiones de todas estas Indiasy Nuevo^ Mundo,

Es muy probable que el manuscrito original de

Cobo exista entero en la colección de los que poseían

^os Jesuítas de Lima al tiempo de su extinción.

Tomo vw. ^
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diminutas; pero en otras desplegó la fuerza de su

genio observador y filosófico
, y elevando su estilo á

una altura antes desconocida, pintó los vegetales con

colores tan vivos y con caracteres tan sólidos y cons*

tantes
,
que hoy dia los puede reconocer qualquier

Botánico. Todas las descripciones de esta naturaleza
están marcadas con el sello duradero de la verdad y
de la mas prolixa exactitud; y si empleó en hacerlas

•^uarenta años , es porque sé propuso escribir para la

inmortalidad.

^
Dirán tal vez algunos que mis expresiones son

exageradas para ensalzar el héroe qué elogio, y du-
darán que correspondan á su mérito. Para disipar to-

da sospecha y para confirmar mis asertos con hechos
incontestables copiaré aquí algunas descripciones del
autor, y sea la primera la que da de los Amancaes en
el capítulo 4'2 del libro 4.

ííLas flores que corresponden á nuestros Lirios

« y Azucenas son las que los Indios del Perú llaman
** Amancaes

f
de las que sé hallan muchas diferencias.

*» La primera y la mas hermosa de todas es el Anian-
«cae blanco , cuya mata es semejante á la del Lirio

» cárdeno
, sí bien tiene alguna diferencia en sus ho-

»>jas, las quales son de dos tercias de largo y de qua-
»> tro dedos de ancho , con lomo por en medio y aca-
*> naladas

, de un verde mas escuro que el de las ho-
*f jas del Lirio. La raíz así de este Amancae como de
"ios demás es una Cebolla blanca tan gruesa como
'» el puño

, parecida á las Cebollas de Castilla. La flor

" es muy semejante á la Azucena en el tamaño y fi-

»»gura; pero es mas artificiosa y de mejor parecer,
"liene seis hojas blancas semejantes á las de la Azu-
«cena, y dentto de ellas una hermosa campanilla
« blanca, que tiene de largo del pezón á la orilla qua-
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«tro dedos, y la boca de diámetro tres dedos, h
99 qual se remata en seis picos ó puntas; y por Ja par-
V te de adentro nacen desde el pezón seis venillas

« verdes , que hacen lomo relevado en la misma cam^
j> panilla, del remate de cada una de las quales nace
íUin botoncito amarillo de hechura de un grano de
» trigo. Nacen estas flores de su mata de esta forma.

"De cada tallo, de muchos que produce el píe de
«dos codos de alto, y tan grueso como el dedo puU
*igar, nacen diez ó doce flores, no todas juntas, sino

«sucesivamente de tres en tres y de quatro en quar
?>tro; y como se van secando unas van brotando
«otras. Después que ha echado cada tallo sus flores

«nacen en el remate del tallo quatro ó cinco bolillas

«redondas, tan gruesas como medianas aceytunas , en

»>que está encerrada la semilla. Tiene esta flor muy
«poco olor, y ese no muy grato. El Amancae se 11a-

'>ma así en la lengua quinchua
, y en la aymara

Al 9f

No se contentó Cobo con medir las partes de esr

ta planta y explicar sus formas y colores : notó ade-r

mas aquel órgano peculiar que llama campanilla , y
en su interior las seis venillas verdes con igual núme-
ro de anteras, calificadas allí de botoncillos amarilloSj

para indicar sin duda el principal carácter de esta

género , reconocido medio siglo después con el nom-e

bre de Nardssufj y para distinguirlo de sus afines

Amaryllis y Pancratium. J.

Continuemos en confirmar mi aserto al ver cómo
describe la Flor de la Trinidad en el capítulo 6/ del

libro
s
De las flores naturales de Ind

•» sa que hay á juicio de muchos es la que llamara

»> de la Trinidad. La mata de que nace es alta dos

K 2
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tres palmos: fecha sus hojas muy parecidas á la de

la palma quando es muy pequeña, antes que haga

«tronco, por las quales á lo largo discurren unos

j> nervios. El vásrago en que la ñor nace es seme-

» jante al del Lirio en el tamaño , es muy verde, re-

»dondo y liso. La flor tiene un pezoncillo con que

siesta asida al tallo de quatro á cinco dedos de lar-

»go , delgado y Uso : la flor se forma de tres hojas

«grandes, que cada una tiene de largo quatro dedos:

«están puestas en triángulo perfecto de esta suerte:

«desde el pezón á la mitad están juntas, y por la

« parte de dentro cóncavas ; de manera que todas tres

*? juntas forman una como media bola del tamaño de

>j media lima , 51 bien no con tan perfecta redondez

99 por la concavidad que cada hoja hace , con que se

«distinguen como tres cascaras de nueces pegadas.

« Desde la mitad hasta la punta se apartan estas ho-

«jas abriéndose hacia fuera, y se van estrechando

«hasta rematar cada una en punta; y estas tres pun-

»j tas vienen á quedar en igual distancia unas de

«otras; de suerte que de una punta á otra hay dis-

« rancia de medio xeme. La sustancia de éstas ho as

9f

es tan delgada, sutil y delicada

jas de la rosa : el color es vari<

amarillo y colorado , que decl

)
por de dentro desde la mitad

defu

y

gre

« mitad que forma la concavidad sobredicha es de

fiunas vistosísimas manchas de amarillo y colorado

Dentro de estas tres grandes

es menores, iguales en ia sus-

« tancia á las primeras y en proceder en forma trian-

« guiar; pero de tal modo que su nacimiento de ca-

«da una es en la juntura de las grandes, y ^sí pro-

99
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ceden entremetidas con ellas. El color de estas se-

gundas hojas es todo jaspeado como el sobredicho^

De en medid de esta íior nace un vastaguillo como
el de la Azucena, largo casi quatro dedos, poco
mas delgado que el pezón de la misma flor; es lí-^

so y de un encarnado claro, y en la cumbre remata

granos de

:os que nacen de el con tres <

rededor , mas larguillos y delg

olido. Ella es ílor hermosísima , y fuera r

ida si fuera olorosa, que no lo es; y cog

dado el nombre que

ya marchita. Hasele

de hojas y botoncillos, la qu

de donde

reyno del Perú. En la N

M los Indios Oceloxochitl^ que quiere decir Flor del

V ^^g^^- 1-^ ^^^^ ^s como de puerro , y buena de comer/'

No creo haya alguno medianamente instruido ea

la Botánica que pueda dudar ser esta la descripcioa

de la Ferraría fagonia del hijo de Linneo, llamada
^

y Flos tigridis por otros. Tampoco creo

baya habido ¡amas autor alguno que la haya descri-

to con mas exactitud ni mas gracia , ni el que exista

descripción hecha en aquella é¿)0ca de planta alguna

comparable con la de nuestro Cobo* Porque á la ver-

dad sin jpoder saber este el oficio ni los nombres de

\o5 órganos sexuales notó la reunión de los tres es-

tambres de esta graciosa flor ; la existencia de igual

numero de anteras, y los seis hilitos que resultan de

los tres estigmas ahorquillados: pintó en fin la planta

fiel de su orig

que nos d

Suspendamos un poco la admiración hasta ver la
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descripción siguiente
,
que se halla en el capít

del mismo libro.

La Apincoya es del género de las plañí

lubles que se enredan y
Su vastag sar-

engrosando con el tiempo de

grueso que un dedo , el qu

cinco ó seis años se hace del grosor de tres ó qua*

tro dedos. Echa muchos vastagos esta mata como
la parra sarmientos , los quales no se podan

,
pero

vanse secando unos y brotando otros ; y para que
se sustenten y extiendan quando no suban por al-

gún árbol, se les hace un encañado como de parral.

La hoja es grande y de figura de corazón ; tiene de

largo un palmo
, y poco menos de ancho.

>í Su flor es muy para ver por la hechura tan es-

traña y maravillosa que tiene, que es de suerte

que quien con afecto pió y devoto la contempla,'

halla en ella figuradas muchas de las insignias de

la pasión de Christo nuestro Redentor. Brota esta

flor .de. un pequeñuelo capullo triangular cerrado

con tres hojitas verdes, blandas, semejantes en la

figura á las pencas de la Alcachofa, las quales abier-

tas se comienza á formar la flor en esta forma ; del

pezón con que nace del vastago, que es como el

de la Rosa, se forma el pie ó asiento de la flor, que'

es también como el de la Rosa , del qual nacen en
torno cinco hojas del tamaño y figura de pencas de
Alcachofa, mas anjgostas, blandas y blanquecinas

que las tres primeras ; son gruesecitas por el lomo,

y se van adelgazando hacia las orillas : por la parte
de dentro son mas blandas , llanas y blancas que^

defuera. Entre estas cinco hojas y las de la flor

nacen otras hojas de la mismg forma que-
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gestas, auna

>j

»»ya del todo blancas, muy delgadas y blandas- De
«modo que podemos decir que encerró la naturale-

»»za esta misteriosa flor como tan preciosa debaxo
>»de tres velos

,
que son los tres órdenes de hojas re-

«"íferidas, tanto mas delicadas y sutiles, quanto están

«mas inmediatas á la flor ', las quales desplegándo-

>j se brota y abre la flor
,
que se compone de dos ót'

« denes de hojitas , ó por mejor decir , hilitos tan

«gruesos como alfileres medianos, y tan largos como
el ancho de dos dedos: el asiento donde nacen estos

vastaguillos tiene de ruedo un real de á dos ; salen

todos juntos' muy por igual
, y dentro del primer

orden sale el segundo
, y por todos son de ochenta

á ciento : vanse adelgazando hasta rematar en pun-

ta , enarqueándose tanto quanto , de suerte que la

flor que de ellos se forma tiene figura de una pe-

queña media naranja ; son muy tiernos y de colof

jaspeado, con listas moradas y blancas que los ciñen

al rededor. .

-

^ ^

«Aplícase esta flor á las insignias de la pasión

de nuestro Salvador de esta manera : que á estas

hojitas ó vastaguillos , así por la hi

como por su color , ^e les átribi

de los azotes del Señor. Entránd(
y

íVcava de la flor al pie de los vastaguillos ó hilit

Muferldos hay otros quatro ó cinco órdenes de

*» tas de otros semejantes á ellos ,
que están com

« mados
, y que comienzan á Svilir , á los quale

»' tener figura de corona sc les da el significar

>» roña áe espinas. Del centro de la flor se levar

^*

I Parece que Cobo previo que ni el cahz ni la corola ae-

Tb'án 'don tarsc entré los verdaderos Órganos de la flor, la ^jual

«onsiste en los sexuales. •
. ^
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sy pílaríco blanco con su basa redonda , tan alto como,

jjun piñón, el qual se dice ser figura de la columna.

» Del remate de esta columna nacen cinco hojitas ver-^

>ídes tan pequeñas como las hojas -del azahar, las.

>j quales tienen asidas á sí otras cinco hojitas del mis-

íjmo tamaño amarillas
, y por la parte de afuera cu*

íjbíertas de un polvito amarillo ^5 como oro molido^

^j semejante al de la Azucena. Estas cinco hojitas nos

«representan las cinco llagas. Pe ^en medio de ellas.

i^nace la fruta ^, que quando está en flor, como aquí

»la pintamos, es del tamaño de un hueso de acey-

í>tuna, tanto quanto mas gruesa; de cuya punta na-

neen tres clavitos blancos ^, tan bien formados, que.

de propósito se hicieran , no pudi

y
3>tn.las cabezuelas en igual distancia: será cada uno

«tan largo como dos veces un grano de trigo; los.

«quales significan los tres clavos con que fue el Se-

«ñor enclavado en la cruz.

*>Esta es la flor de la Granadilla, tan celebrada' de

tj muchos, y las insignias que en ella se representan,

V la qual he pintado con la mayor propiedad que me^

>>ha sido posible. Tiene un olor muy vivo y suave^

«'que no creo que se le aventaja ninguna flor de las

99 de esta tierra ; especialmente la flor de la Granadi-
j>lla de los Quijos ^, de qué tratará el capítulo si--.

1*

1 £si^ polvillo es el pollen.. '
t

2 Aquí indica elgermen. / -

- 3 ' Pinta los estilos y estigmas. t

4 Otras qu4tro especies de .Granadilla 6 Passfr
flora, describe en este libro. En el cap. ij habla del

Chisiqui ó Granadilla de los Quijos ^ de la qual dir

ce ^uf su tallo es (padrangular con quatro surcos
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«^líente. La Apincoya es fruta regalada y" de estt-*

«ma; es del tamaño, de una pera grande de figura

M ovalada , amarilla ; la cascara lisa , tierna y vedriosa;

V dentro está compuesta de unos granitos negros po*
«co mayores que los de uvas^ y de un "humor líqui*

«do, sabroso al gusto, con un agrito apetitoso. No
w se come esta fruta á bocados como las demás , sino

»a sorbos como éfuien come un huevo blando ó
«manjar líquido." Es de temperamento frió y hume-
«do* Las hojas dé es**^ planta majadas aprovecbaii

«contra la mala calidad de las llagas viejas; y bebido

froflindos : sus hojas deJjguraovhl j algo acanala^
da

, largas de media .tercia y con foco, menos de an^
€ho\ y sujior parecida á la descrita en el capítulo^

anterior
j fero mas vistosafor sus colores y algo mas

grande. Parece especie desconocida. En el capítulo

i^ describe el TumbQj:^que es la passiflora qüa-i

i>üANGULARis de Jacquin y de mi Monadelfia.
' En el capí i^ halla de otrd^ natural de Guaya*

^uil ^ llamada Bade^ por los Españoles ^^ la qual es

tan parecida al Tumbo en hojas ^Jlor yfruto , que

par^cfi una variedad notable por el tamaño de estei

que tiene hasta una tercia de largo , y se parece a
Mna Calabaza. :'

'

^„\y.Enjl cap. 8 o describe otra llamada vulgar^

fuente J^orbo
,
que creo especie nue'va por la hechura

de 'sus hojas parecidas a las del Naranjo si las-

cortamos'por medio , / separamos la mitad superior

de la inferior que queda asida al peciolo. Sujior es

llanca y morada , olorosa , de linda vista , y del ta^

fnafio de un reaJ de d dos.

La del cap. is. parece la pXssíplora tili^fo-

^lA de LinncQ.
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ayunas por quatro ó cinco á

)i

«y cada vez cantidad de media escudilla,- d
» cámaras procedidas de intemperie cálida. Llámase
westa planta y fruta en las dos lenguas generales del

»»Perú, Tintín en k quinchua, y en la aymara^/r/rt-
*> coya ; pero los Españoles le han dado nombre de
»> Granadilla, porque tiene alguna semejanza con la

»> Granada > aunque es bien
' ¿Pueden retratarse mas al vivo los caracteres d«l:

género PAssiFLORA de Linneo
^
ó bien Granadilla ¿Q

Tournefort? ¿No asoiiibra la exactitud con qu'fe-'Co-

bo describe el cáliz, la corola , ks tres coronas., ó
bien sean orlas ; el número y situación de los estam-
bres y estilos; y mucho mas^eique excluya de las

partes esenciales de la flor al cáliz y corolaí.Este aser-

to, que pudo ser casual, pero que en vano se buscará
otro semejapte en los autores antigiros, se puede mi-
rar como á pronóstico de lo hecho después en el siglo

ilustrado. >
'

Quando contemplo á Cobo tan cuidadoso en re-

tratarnos con fidelidad los vegetales que observó eit

América , llego á sospechar que estaba penetrado
con anticipación de las verdades y fundamentos sóli-

dos que adoptaron.después los reformadores de la Bo-
tánica para elevarla á la dignidad actual ; á saber,

que tenia ésta límites que la separaban de las ciencias

que auxilia, y por objeto el conocimiento de los ve-

getales; y que era imposible reconocer estos sin des-
cripciones exactas y duraderas. Por haber desconoci-
do los antiguos estas máximas inconcusas confundie-
ron nuestra cienda con la Medicina, y sus tratados
de plantas se reduxéron á compilar y hacinar virtudes,
muchas veces soñadas , sin acordarse de describir los

simples con caracteres fixos para perpetuar sus conocí-
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mientos. I>e aquí aquellas fórmulas rutinarias limita-
das á hojas y raices: de aquí aquella confusión de
nombres multiplicados por capricho : de aquí en firf

cl no haber podido comunicar los descubrimientos 4'

las generaciones que les siguieron. No así Cobo, que
de no haber tenido mas modelo

Teofra Dioscórides y
Plinlo^^upo copiarla con exactitud, y fu

que dio modelos acabados á sus coetáneos y
chos sucesores.

de

Si al mérito incontestable de Cobo
los vegetales se añade el peculiar

y minerales ; y si á estos, dig

la de los

Jos de eternizar su nombre , acercamos el que se ad
quirló al describir la América como Geógrafo y Fí
sico, notando sus límites , climas , metéoros é influxc

eri los vivientes; y en fin , el prolixo examen que h¡

20 de los manuscritos coetáneos á la conquista
, y la

nformaclones que tomó de varios vasallos de los In-

^^Sy Ó de la primera generación de aquellos, para com
^oner la parte política y religiosa de su obra ; serí

preciso mirarle cómo á uno de los mas beneméritos

<le su siglo ; condolerse de la pérdida de sus obras, y

1

medió

y de I

que nos qued

perjuicio del honor

tado siglo y

s ciencias.

He procurado dar ung ligera muestra del esmero^

con que los Españoles del siglo xvi cultivaron y pro-

movieron la Botánica , conforme lo permitían ks cir-

cunstancias de aquel tiempo; y aunque pudiera au-

de los citad

fundir la maledicencia de algunos mod
qu

tasta preguntar sin rubor, ¿qué han hecho los Esp
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rabí

diez siglos? Así pues dexpndo á esÍQS mise

somos Españoles, y
que tenemos de segu

gante ígnoranda, acordén

mismo de la oblle,1.1 11^
que

abrieron el camino de la gl

cubierto de maleza . fomentada
> *

pricho y obscuridad y desvíos DeriLidí

cíales, sin fundamentos sólidos y sin las luces q^ne <

parciéron los del último siglo, y los sabios que aun
ven. Nosotros al contrario firme, seguro, breve-, y í

los obstáculos que experimentaron aquellos hombrí

porque tenemos ya sistemas científicos que guian 'h

aa la verdad, y porque se descorrió el tupido vt

que ocultó tantos siglos bellezas misteriosas. Tien
hoy día los vegetales cierto atractivo que no conoci

ron los antiguos, ocupados únicamente en descubrir

Virtud de las plantas. Porque ademas de apreciarse

verdadera de cada una , se observan todas para seí

larles el verdadero sitio que ocu

I la irritabilidad

logia que

mientos peculiares; los sexos y fecundación; las semi-

llas , su fábrica interior y desarrollo ; las formas en fia

y variedad de flores, frutos, hojas y demás órganos vi-

tales. Se abrieron ya enteramente las puertas del pala-

cio de Flora : se franqueó efpaso hasta lo mas secre-

to: todos pueden registrarlo, instruirse, y coronarse

de gloria si emprenden el estudio con verdaderos de-^

^oi de saber, y lo coatiuúaa con ardor y constancia.

J ^

'«(

''i^.'
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DESCRIPCIÓN DEL KEYNO DEL PERÚ,'

POR EL PAPRE BERNABÉ COBO ^.
]

f ,

LIBRO II, CAPITULO VII.

Del sitio deste remo del Ferit

arre norte sur este reyno del Perú setecientas y
setenta leguas en largo, y de ancho tiene hasta ciento

y treinta por donde mas , y por donde menos ochen-

ta. Sus últimos términos son por la banda del norte la

provincia y diócesi de Quito, y por la del sur el Ar-

2obispado de los Charcas. Por causa de hallarse ea

esíu región y pedazo de la América todas las qualida-

des y diferencias de sierras y temples que experimenta-

mos en la tórrida zona deste Nuevo Mundo, es muy
importante su consideración; porque de ella pende el

perkcto conocimiento de la naturaleza de todas estas

Indias. Procede la diversidad de temples deste reyno

de una de las mayores sierras que se conocen en el

mundo, que corre por lo largo del, y llamamos Sier-

ra y Coidiilera general de la América austral, ó del

Perú; poique comienza y acaba con esta parte austral

de la America desde el estrecho de M¡
£>

cuenta y dos grados^ y medio de altura de polo antar-

tico
, y corre hasta las costas de la mar del noite de las

provmcias de Santa Marta y Venezuela, donde se re-

mata en diez grados del hemisferio ártico, en el qual

espacio , aunque por linea recta de norte sur, no hay

I Extracto del maníiscrlto que escribió el Padre Cobo en la

ciudad de Lima, y concíufó en 7 de Julio de , 65 ?, habiendo

empleado eu su composición 40 años. Se unprimc aijuí á la ietr»

el texto sin alteración alguna.
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mas de mil y noventa y quatro leguas ; con todo eso

por no cojrrer esta gran sierra siempre de un riimbo,

sino que va dando algunas vueltas, viene á ser su Ion*

gitud de mas de mil y quinientas leguas; y no han

faltado hombres eruditos
, que movidos por su estra-

ña altura y grandeza, sientan ser esta cordillera el es-

pinazo del mundo que lo rodea y ciñe todo en redon-

do ; de suerte que encubriéndose en el Océano , don-
de á nuestra vista se termina

, prosiga por debaxo del

agua , excediendo su altura á todo el suelo de la mar,
como excede á las demás fierras de fuera de ella j y
que va después á salir á otras regiones del mundo.
ero esto es mcierto

, y sin mas fundamento que con-

templaciones y discursos de algunos Filósofos India-
nos. Lo cierto y averiguado es que abraza y ciñe to-

da esta América austral, no por en medio, sino por el

lado occidental della , apartándose de la mar del sur

quando mas como cincuenta leguas , y quando menos
710 mas de ocho ; y lo mismo de la mar del norte en
las dichas provincias de Santa Marta y Venezuela.

^
Las dos vertientes y haldas de esta sierra son de un

mismo temple en todo lo que cae dentro de los trópi-

cos , sacando la vertiente occidental deste reyno del Pe-

jú, que es de muy particulares y estrañas qualidades,

quales no se hallan en todo lo restante de las Indias,

por lo qual dividiremos la tierra del Perú en tres par-

tes o regiones
, que son como tres faxas angostas

,
que

forren todo el largo deste reyno ; y cada una es de
tan diferentes y contrarias qualidades de la otra ,, que
pone admiración. La región y faxa oriental abraza las

Vertientes y haldas de la sierra que miran al oriente,

y llamamos ^«¿/íx y Tierra Yunca. La segunda fa-

xa es la misma sierra , á la qual por excelencia da-
mos nombre de Sierra y Cordillera general , á dife-
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¿e las otra? sierra? que hay en esta tierra. Y la

e las vertientes y haldas oc

deja misma sierra, que es la reglón que
- -w -v \ \ -t^j i

híátñ^i^ Líanos.

Difieren entre sí estas tres faxas y regiones : lo pri-

mero, en que dado ca^o que en todas se halla tierra

doblada y llana , todavía la Sierra y Cordillera general

sobrepuja tanto en altura á las otras dos , que la me-
dia región del ayre y nubes de entrambas quedaa
muy inferiores á las ,cumbres de ella. Lo segundo, en
que lá Tierra Yunca es todo el año muy caliente y
húmeda ; la Sierra muy fria y seca; y Jos Llanos tem-

pladamente calientes y húmedos , con mas notable di-

ferencia de invierno y verano que las otras dos. Lo-

tercero, en la Tierra Yunca llueve en algunas partes,

todo. el. aíío , y en otras la mayor parte del: en lai

Sierra á tiempos señalados , que es por el estío ; y en

los Llanos no llueve jamas; y en cierta parte dellos,

que cae un pequeño rocío, es en tiempo de invierno..

Lo quarto , la Tierra Yunca es de muchas ciénagas

y pantanos, de grandes y espesas montañas y bosques^'

y la mas enferma de ta tórrida zona ; la Sierra , aun-

iie es abundante de rios y lagos , es rasa y pelada
,
yl

mas sana de lo que en este Nuevo Mundo cae den-

tro de los trópicos ; y la tierra dejos Llanos seca , sin

agua , ni bosques , y no tan sana como la Sierra , ni

tan enferma como la Tierra Yunca. Finalmente, se

hallan en estas tres regiones , con ser finítimas , y
caer en tan poca distancia , y en uo mismo clima , tanr

estrañas y diferentes qualidades , como se verá tratan-

do en particular de cada una.
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CAPITULO VIII.

>

I

J>^ las aüdUdades de la Tierra Yunca del Perú

^

m -^

Indios del Cusco y S^u comarca llamaban
nombre de lu que

parte oriental de la Cordillera general, que están en
derechp de aquella ciudad

, que es principalmente
cierta provincia llamada Anti¡ de temple muy ca-

liente y húmedo : de donde los Españoles estendiendo
estos nombres á todas las tierras de la misma calidad,
las llaman Yuncas y Andes , corrompido el nombre
de Anti-.ji los naftírales dellas denominaron Indios
Yuncas á diferencia de los de la Sierra , á quienes lla-

man Serrano^. Es pues la Tierra Yunca que se com-
prehende en los'términos del Perú la que está al pie
oe la gran Cordillera, el qual espacio es de laderas
muy agrias, frias y peladas, como lo restante de la

Sierra general , hasta que se baxan de seis partes las

cinco de su grande

^
Aunque desde que comienza la Tierra Yunca se es-

tiende con las mismas propiedades que aquí tiene has-
ta las costas de la mar del norte , en que hay mas de
quinientas leguas de tierras incógnitas , habitadas de
mnumerables naciones de Indios gentiles ; y el reyno
del Perú no tiene por esta parte señalados y ciertos
sus límites y términos , á cuya causa unos los alargan

y otros los acortan ; á mí me parece que le podemos
^r quarenta leguas de ancho á esta faxa de Tierra
Yunca que pertenece á este reyno del Perú , y de
largo toda la longitud del dicho reyno. Porque dexa-
ao aparte que en algunas provincias está ya pacifica-
do de Españoles todo este reyno, como es por los
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pblspados de Quito y Tmxlllo, cuyos términos en-
tran y se estienden la tierra adentro este número de
leguas

:^
en lo demás que confina con otras provincias

de la Sierra casi por qualquiera parte que se entre en
estos Andes y Tierra Yunca no se topan ya Indios de
guerra en toda esta anchura ; y así la primera región

y faxa de las, tres en que dividimos el Perú
, que es

esta oriental de 1^ Tierra Yunca, tiene de ancho hs.

dichas quarenta leguas, y de largo desd
de Q de Capricor

la

nio
, donde por esta parte se acaba el Perú, y

luego la provincia de Tucuman. Por lo qual es esta
primera faxa mas de cincuenta leguas mas corta que
las otras dos, porque 'no se estiende tanto por aquí

Perú hacia el sur como por la sierra y costa de
mar.

Desta larga cinta y pedazo de tierra las prirae-

ías veinte leguas desde el pie de la cordillera gene-
ral hacia el oriente

, que es su latitud , son de cerros

y sierras muy dobladas , ásperas y fragosas , cubier-
tas de muy cerradas arboledas y bosques , sino son

íilgunas quebradas y pequeños valles
, que hacen los

ríos, que á trechos son rasos, y á trechos montuosos

y de cerrados arcabuco^ Pasadas estas sierras de mon-
taña

, lo demás es de tierra llana , sí bien no faltan de
quando en quando algunas lomas y serrezuelas

,
que

cortan y atajan estas llanadas , las quales parte son de
inontaña y selvas, y parte de grandes y espaciosas

zavanas y vegas ,
que por su gran llanura las nom-

bran rasos los Españoles. Suele haber zavanas des-

tas grandes
, que saliendo de los términos del Perú se

estienden la tierra adentro mas de cien leeuas, sin

S^e se hallen cerros que íitajen la vista. Puesto caso

^ue de la noticia que se tiene por lo que han dicho

TOMO VII. L
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personas que han entrado á las tierras de Gentiles,

que confinan con esta Tierra Tunca , la mayor parte

de las llanadas ocupan espesas arboledas; y donde la

tierra es rasa no dexa de tener á trechos algunos pe-

dazos de montaña ,
que respeto de los rasos que la

cercan parecen islas. En lo demás destos rasos des-

ocupados de arboledas nacen abundantísimos pastos

á propósito para ganado mayor , á los quales llaman

los Esp:\ñolQS fajánales , por ser la yerba alta de dos

ó tres codos
, y en tan gran cantidad por falta de ani-

males que la pazan , que alcanzando la deste ano

á la del pasado , hay de ordinario tanta cantidad de

ella seca como verde. Las sierras y cerros que se le-

vantan entre estas llanadas rasas y de montaña tiene

la misma propiedad, que parte son de arcabucos, y
parte de suelo raso , salvo qu¿ son mas ayrosas y
mas enxutas que lo llano. Esto en quanto al suelo ,

si-

tio y postura de la, Tierra Yunca.

Quanto al temperamento y calidad de su cíelo,

toda es muy caliente y húmeda
, y participa, de esta

humedad no solo por ser el ayre muy húmedo (que

es de donde principalmente se denomina el temple

de qualquiera región húmedo ó seco) , sino porque

lo es también notablemente su suelo por las muchas

aguas que participa de arriba y abaxo; porque en

y en dond
todo el año , en otras mas y

meses ; mas en todas

muy recios y copiosos aguaceros , con grandes tem

pestades y torbellinos de impetuosos vientos y espan

y rayos. Nunca en tiempo aig

g^
da» Con los muchos aguaceros crecen estrañamente

los rios, y vertiéndose por sus márgenes y riberas
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in mucha tierra ; hácense grandes charcos y la-
gunajos , respeto de no hallar en muchas partes el
agua llovediza salida;, y así son muy grandes pedazos
de tierra los que ocupan lagos , esteros , ciénagas,
pantanos y anegadizos*

Los calores son todo el año tan ardientes, que los
lilas de los naturales andan desnudos en carnes, sin
haber menester vestidos para abrigarse de dia ni de
noche ; y los Españoles andan lo mas del tiempo su*
dados; y fuera mas insufrible este calor si no se tem-
plara con vientos frescos que á veces soplan , los qua-
les para que bañen y refresquen sus casas las hacen
los Indios sin paredes al rededor , sino sobre estantes
de madera , descubiertas por todas partes á los vien^
tos. Echase de ver la grande humedad desta Tierra
Yunca en que las frutas no se pueden guardar

, que
luego se podrecen; el hierro se toma de moho; la

carne se daña al segundo dia ; la sal de los saleros se

reviene y hace agua ; y quando se dice misa apenas
se puede alzar la hostia, porque se dobla como pagel
niojado. Es tierra muy dexativa y enferma. Los Jndios
tienen color de membrillo cocido; y los Espióles,
aunque entren en ella con buenos colores , li>s pier-

den breve, y se ponen amarillos de color de eníermos,
por lo qual fue siempre la Tierra Yunca la méi^js po-
blada de las Indias , como lo es al presente, asi de na-

turales, como de Españoles, Finalmente, ella es mejor
para vista de lejos que para vivir en ella; porque tie-

^e hermosísima vista, respeto de estar á todos tiem-

pos vestida de verdura, y cubierta de arboledas, que
^o saben qué es invierno

,
que la desponge de su

^menidad por la continua humedad del clima. El me-
j^r y mas sano tiempp del año es el invierno ,

porque
^esan las lluvias , hace tiempo sereno y enxuto , y
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corren ayres mas frescos con que, se disminuye la de-

imasíada humedad del sucio y ayre , y se templan los

calores.
.

, Con todo eso parece que compenso el Criador la

destemplanza de esta región Yunca con enriquecerla

^é bienes naturales
,
porque lo es con grandes venta-

íjas siobre todo lo restante de este Nuevo Mundo en

variedad de plantas , animales , y abundancia de mi-

de oro que se hallan en toda ella. No tenían los

u:icas otros animales mansos y domésticosIndios Y
y pavos ; pero monteses y

esta Tierra Yunca antas , venados

,

monteses , armadillos , liebres , conejos
^
guadatinajas,

leones , tigres, osos como los de Europa, y otra casta

ilellos que llamamos hormigueros, perico ligero, zor-

ras, vicuras
,
gatos monteses , hurones, comadrejas,

ardillas , innumerables diferencias de monos y micos.

Nacen muchos animales y sabandijas ponzoñosas ; los

mosquitos, aunque son menores en cuerpo que to-

f^s j les hacen ventaja en ser molestos y ofensivos por

Idl '^ifinumerables que hay de quatro á cinco especies.

V¡arja.s castas de hormigas ; todos géneros de víboras

y culebras, señaladamente las que llamamos bobas,

que sbn tamañas como grandes vigas ; abejas que la-

bran, miel en huecos de árboles y debaxo de tierra-

En Iqs ríos
, que son muy caudalosos los que baxan

de la cordillera general y atraviesan ^sta tierra , se

matan muchos géneros de pescados. Las varias dife-

rencias de aves que pueblan sus selvas y bosques son

sinnúmero, particularmente de hermosos colores, q^^
son las que mas estiman los Indios oor la fineza de

des , otras azules , amarillas otras
, y

adas

Caza de volatería hay asaz de
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tierra, paugies /jutas, macas, garzas, tórtolas, palo-

mas toreares; patoi reales y de otras castas: aves de

rapiña águilas , cóndores, auras escogidos , halcones de

todas castas; Finalmente, es tan grande la variedad de

páxáros. que se halU eri las montanas destos

que no se pueden contar sus géneros y especies.

- Danse todas las frutas de la tierra que en las de-

mas, partes de Indias :• antes fuera desta Tierra Yun
ca nctcen muy pocas frutas. ítem las varias maneras di

lesinas que de las Indias se llevan á Europa, como sol

bálsamo, liquidámbar, sangre de drago, anime, acey

d

cedros y
boles- de maderas escogidivs ,

palo de brasil, y títras

mil plantas. Nacen asimismo innumerables matorrales

ó arbustos de no menos utilidad , como son la planta

que lleva la coca , cochinilla, xiquilite ó añil, maguey,.-

algodón y otras. Legumbres y yerbas se dan maíz,

frísolesvagi, tomates, zapallos, mates, tabaco, y mu-

chas raices que á los Indios sirven de pan y íruta:,

las mas'conocidas son yucas, batatas, camotes, hre-

nes , achiras , racachas , maní ,
yacones y giqumias/

En donde quiera seliollan muchos y muy ricos lava-

deros de oro; los mas famosos áon las mmas de Caraba-

ya
, y las que se labran en la diócesi de Quito. ^

^
-

• De los animales y plantas traídas de España^ y de-

'^^-s reglones se crian en esta Tierra Yunca vacas ca-'

os /asnos, puercos , cabras, perros, gatos, galh-

nas-y palomas. No es el temple á propósito para ga-

nado ovejuno , y S5Í no lo hay. Be los arboles frutales

nacen admirablemente naranjos , cidros / limos
y^

toda

fruta de zumo ,
para la qual es mas a proposito el

temple de esta tierra que el de ninguna otra de huro-,

pa, ni aun de todo el mundo. Danse algunas uvas en

ball
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parrales , no para vino , sino para regalo. Higos pocos

y malos, y las parras y higueras duran poco tiempo:

los demás árboles frutales de España , dado que suelea

nacer, ó no llevan fruto, ó muy poco y sin sazón.

Panse melones , sandias
,
pepinos , calabazas

, y algu-

nas otras legumbres, hortalizas, flores y yerbas oloro-!

sas ; pero no se coge trigo , cebada
,
garbanzos, ha-

bas , lentejas, ajos , cebollas , ni otras semillas y verdu-

ras que quieren tierra fría ó templada. Las coles , le-

chugas , rábanos
, y otras especies de hortaliza como

estas , aunque nacen bien , no llegan á granar ni dar'

semillas. Dos cosas produce con gran abundancia esta

Tierra Yunca, cañas de azúcar y arroz ; y de entram-

bas hay grandes cosechas. De las plantas que se han

traído de otras regiones fuera de España nacen muy
bien plátanos

,
gengibre y caña fistola. Los tratos de

mas ínteres que los Españoles han entablado en esta

tierra caliente son en crias de vacas , de que sacan mu-
cho corambre , de yeguas y muías : en tabaco , coca,

grana ó cochinilla > añil, algodón
,
palo de brasil y

otras maderas , cacao , azúcar , achiote , vaynillas , con

Qtros algunos frutos.

He contado tan de propósito los animales y plan-

tas de la tierra y de Castilla , que nacen y no nacen

Tierra Yu
adelante , sino que

descripción de las provincias deste Nuevo Mundo,
que^ irá en la segunda y tercera parte desta historia^

dixéremos que se dan ó no dan en ellas las cosas que
en la Tierra Yunca , se entiendan ser las que van re-

feridas en este capítulo. Últimamente importa que
también quede advertido desde agora, como la mayor
parte de la América que cae debaxo de la tórrida zo-
na es del mismo temple y calidades que esta que ha-
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bemos pintado aquí , con muy poca variedad
, que en

alguna parte se halla de ser algo mas ó menos fres-

cas , como son las islas de Barlovento y todas las cos-

tas de la Tierra-firme de entrambos mares del norte

y del sur , fuera de los llanos del Perú, que es una

especial excepción de la tórrida zona , y lo que no es

deste temple Yunca participa alguno de los de la Sier-

ra , de que trataremos en los tres capítulos siguientes.

r

CAPITULO IX.
^

T>e las propiedades de la sierra del Perú.
L

[) es todo lo que de la sierra y cordillera gene-

ral cae dentro del Peía de igual anchura; porque en

el primer tercio es angosta, como la que se compre-

hende en la diócesi de Quito ; entrando por la de Tru-

xillo se ensancha un" poco mas hacia la provincia de

Chachapoyas; y quanto mas corre hacia el sur, que

es el rumbo que lleva , va siendo mas ancha hasta lle-

gar al cabo deste reyno
,
que es el Arzobispado de

los Charcas , en cuyos términos tiene su mayor lati-

tud; de suerte que siendo en la provincia de Quito,

que es la primera del Perú por la banda del norte, na

mas ancho que hasta treinta leguas , en la postrera de

bácia el sur, ;que es la sobredicha de los^ Charcas,

tiene ochenta' leguas; y en el medio va siendo casi

uniformemente mas ancha ,
quanto mas se allega al

sur. Porque por esta diócesi de Lima lleva ya qua-

renta leguas de ancho, por la de Guamanga cincuen-

ta, por la del Cuzco sesenta, por la de Chuquiabo

de sesenta y cinco á setenta, y últimamente por la de

los Charcas es su latitud de ochenta leguas.

Considerando yo atentamente muchas veces el si-

-fh
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tío y postura desta gran Sierra , se me ha ofrecido

que la podemos comparar á un pasamano ó faxa con

que se guarnece una vestidura
, y se levanta y sobre-»

puja á las otras tierras que le caen á los lados , como
excede y sobresale el pasamano y faxa sobre lo lla-

no de la vestidura en que se asienta : y para que me-
' ir le quadre la comparación , hallamos que así como

s orillas de la faxa suelen llevar sendos repulgos ó

ribetes, que sobiesalen á lo que queda en medio de

ella , asi los lados destá gran Sierra se rematan en dos

encumbradas cordilleras de montes y sierras nevadas

de esiraña altura, que corren alparejo la una en vis-

ta de la otra en luengo de toda ella; lo qual para

que mejor se perciba es de saber que' desde que én-

del Perü por
de Quito hasta llegar á la provincia de Guaylas, que

diócesi de Lima , no tiene mas d
o cordillera de cerros nevados al miodo de una cresta,

la qual por unas partes es mas ancha que por otras,

aunque donde quiera hace puertos y abras á trechos

por donde se atraviesa; pero como tiene juntas sus

cumbres, de una vez se pasa todo lo alto, y áspero de
ella. Mas desde la dicha provincia de Guaylas se di-

vide en dos ramos y cordilleras nevadas
,
que' corren

por las orillas y estremos de la Sierra , la una por el

lado occidental della, no muy apartada de la mar del

sur, y la otra por el lado oriental á vista de las prO'
vincias de los Andes , de donde les damos los nom-
bres á estas dos cordilleras ó crestas de la sierra gene-
ral, que son como repulgos ó ribetes suyos , llaman-
<Jo á la primera la Cordillera de la mar 6 del occU
dente

, y á la segunda la Cordillera de los Andes y
del oriente. '• .'.

Al paso que la sierra se va ensanchando quanto
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ttiá^'fe^ llega hacia el sur, se van apartando entre sí es^-

tas dos Cordilleras; aüflqtie como son tan altas que se

ven á quarenta y mas leguas de distancia, caminando

por el Camino real de la sierra
,
que va casi igualmen-

te distante de entrambas; desde qualquiera parte, co-»

mo no'háya cerros por delante que lo impidan , se van

viendo por todo él, la .uña á la mano derecha del ca-

mino ,' y. la otra 1' la izquierda. La cordilíera de lá

mar, dado que de quando en'quando tiene pedazos

muy altos, ásperos "y de nevadas cumbres, como es lo

que della está en derecho desta ciudad de Lima, que

llamamos Puna y cordillera de Pariacaca
,
por un

gran^cérrb nevado que tiene deste nombre, y se ve

desde esta ciudad los días claros : pero en muchas

partes se abaxa y hace puertos anchos, de manera

que se atraviesa sin pisar nieve á todos tiempos, aun

que siempre por muy frió páramo, y sin perder de

vista cerros nevados. Tiene muchos y muy altos vol-

canes que de continuo están humeando , y no pocas

veces lanzan fuego ; y quando acaece reventar algu-

no, hace incomparable daño en todas las tierras y pro^

vincias comarcanas , como luego diremos.

La cordillera oriental ó de los Andes es mas al-

ta , de mas encumbrados , ásperos y nevados cerros;

no se ven en ella volcanes, ni es tañ^ ancha como la

de la mar; porque lo común es^no tener mas que des-

de seis hasta diez leguas de travesía , teniendo

d dille

y nevada, q
parece sino una sarta de "panes de azúcar ,

por los

muchos altos y nevados cerros que tiene continuados

unos con otros, sin dar lugar en muchas leguas a

que se pueda atravesar por ella. Desta suerte pasa

por los Obispados del Cuzco y de Chuquiabo, adon-
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de á trechos hace algunas angostas abras y'^uertos

entre las nevadas cumbres por donde la cortan los

caminos que entran á las provincias de los Andes.

Todos los ríos que corren en el Perü al mar del

sur nacen de las vertientes occidentales de la cordi*

llera de la mar; pero las aguas de las vertientes orien-

tales de esta misma cordillera, y las que nacen así en

la cumbre y ambas vertientes de la de los Andes, co-

mo en el espacio de la sierra que está en medio de

chtrambas cordilleras, que hacen innumerables y cau-

dalosos ríos, entran en la mar del norte juntos casi

todos los rios que dellos se forman , en dos los mas

caudalosos que se conocen en todo el mundo, que

son el Marañon y el de la Plata. •
'

No solamente las dos sobredichas cordilleras, que

ciñen por ambos lados la sierra general , son com-

puestas de montes y cerros muy altos y fragosos , si-

no también toda la sierra de en medio es tierra tan

doblada y áspera, que vista desde alguna alta cum-
bre que señoree su contorno, parece que está labrada

en camellones á manera de los que se hacen en las

huertas; porque toda está llena de altísimas lomas,

cuchillas y collados, y de concavidades ,
quebradas y

Valles muy hondos y profundos, en que se van des-

peñando y recogiendo las aguas de los altos por mil

arroyos y riachuelos que por todas partes les entran,

y forman míiy crecidos ríos. Porque es sin duda toda

esta gran sierra la tierra mas abundante de manantia-

les y fuentes de todo el Perú , y aun de todas las In-

dias. En efecto, ella es tierra tan doblada, que de

ocho partes no debe de tener mas que la una de Ha-

Igunos valles ,
que des-no

gandose en partes las sierras , dan lugar á qu
formen entre las cumbres que los cercan

, y en espa
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cíosas llanadas y "zabanas
, que también se hacen so-

-^bre Jas mismas sierras. Los valles mas principales son

los de Cuenca , Cajamarca , Tauja ^ Sangaro , Anda-
guaylas, Jaquijaguana, Yucay , Cochabamba, Clisa,

Misque , Tarija
, y otros menores que hay en las dió-

cesis de Guamanga^ Cuzco , Chuquiabo y Chuquí-
saca. De las zabanas altas y frías son las mas extendi-

das las de las provincias del CoUao , que corren á lo

largo de la sierra entre las dos cordilleras nevadas co-

ino ciento y cincuenta leguas entre las provincias del

Cuzco y Chuquisaca. .

Toda la sierra es en general de tierra rasa y pela?

da, sin que nazca arboleda sino en algunos valles y
quebradas hondas y abrigadas. Su temple, generalr

mente hablando , es seco y frío todo el año con gran

estremo, mayormente los tres meses de invierno, á

cuya causa se pueden guardar largo tiempo las frutas

y semillas sin pudrirse , ni comerse de gorgojo y gu-

sano : no datan presto como en las tierras húmedas

polilla á las ropas y libros ; á lo menos residiendo yo
en la Sierra, con haber revuelto muchos libros, nun^

ca he topado alguno comido de polilla. La carne

muerta se conserva sin dañarse por el invierno dos

meses, y por el verano algo menos; pero por el rigor

del frió y sequedad es menester todo el año que la

olla que se ha de conier á medio día se ponga á cocer

desde prima noche. El ayre es tan seco que al desnu-

darse la persona de noche para acostarse , y al sacudir

las frezadas de la cama se encienden y saltan muchas

centellas ; y al decir misa es menester muy gran

to en el frangir la hostia ,
porque está sequísima co-

mo una yesca , y suelen saltar muchas partículas. La

sal de los saleros jamas se reviene ni humedece. En

suma es tan excesiva la sequedad del invierno ,
que

tien-
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hace ser éste tiempo el menos sano del ano ;
y" quañ-

do en él pica alguna enfermedad aguda , deseah to-
dos que entren píresto las aguas, porque con ellas sé

mas
su rigor, y ho peligran'. tantos. Por. donde

&a de las lluvias con que el ayr0 ^e humedece y tera-
pia; su gran sequedad. • .'; '

:

cÍ! Ayudan á hacer' menos sano el invierno linos Iter-

ribles vientos que suelen correr por los meses dff Ju-
íuo,r. Julio y Agosto, á los quales llaman -en Potosí
fomahaves por venir de hacía un pueblo, destenom,'
ore; y en lo restante de la Sierra de la provintia y
diócesi de los Chai-cas les dan también el mismo num-
bre. Son muy secos, ásperos y desabridos ; levanta»
grandes polvaredas , con que notablemente enturbian
«1 ayre, ensucian y entrapan de polvo las ropas , de
modo que las preciosas suelen echarse á perder ; por-
que el polvo que en este tiempo y con estos vientos
se pega en los vestidos tiene una propiedad muy sin-

gular y diferente del polvo de las demás regiones; y
es que no se cae y quita estando las vestiduras muy
enxutas y secas , aunque mas las sacudan y limpien
íTon escobillas, sino^que es menester para que el pol-
vo se despida -humedecerlas primero; lo qual se hace
i-egando bien el suelo, y teniéndolas sobre él así mo-
jado

, dexarlas una noche
, y á la mañana con la hu-

medad que han cobrado se limpian fácilmente. .

'

Pero de mayor momento es el daño que causan

stiduras que
que el de

mente el cerebro, y encienden la cólera, de suerte
que con muy pequeña ocasión se encolerizan los hom-
bres^ sobremanera; y así son por este tiempo en los
^Pijeblos de la Sierra como en Potosí y otro¡ mas fre-
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qiientes las riñas y homicidios; y'fuera este daño'má-^

yoi Si no proveyera el cielo de remedio con algunas
nieves que envía por este tiempo, que templan ea
parte y humedecen el ayre Respeto desta excesiva

sequedad se ha hallado por esperiencia ser mas sana
la vivienda de las casas y quartos baxos que la de los

altos; porque aunque el cielo y ayre es con estremo
seco, el suelo es húmedo, aunque no tanto como el de
la Tierra Yunca ; por donde coa la humedad del sue-

lo de la habitación baxa se repara algo el daño de
la sequedad del ayre; de donde claramente se Infiere

que el ser el temple de una región húmedo ó seco

no nace de que lo sea el suelo ó no , sino del ayre

ambiente: porque ¿donde mayor humedad que en
el agua ? Y con todo eso el ayre y temple de sobre

las lagunas de la Sierra es tan seco como el qu^ baña

la tierra de sus riberas: como lo espcrimcntan los que
navegan la gran laguna de Chucuito, que está en Ib

inas frió y seco de la Sierra. :

Las lluvias no son uniformes, porque en unas

partes vienen mas tempranas , y duran mas tiempo

que en otras. En la provincia de Quito llueve casi to-

dos los meses del año, sin haber mas que tres ó qua-

tro de tiempo enxuto , en que tampoco dexa de llo-

ver algunos dias; de manera que no hay en todo el

íiño seguridad de gozar un dia sereno. Lo mismo pa-

sa en las cumbres de las cordilleras nevadas
,
que casi

no se pasa dia sin que nieve ó granice en ellas; con

todo eso, lo mas común y general en toda la Sierra

es durar las aguas quatro meses desde Diciembre has-

ta Marzo, excepto en los valles templados , que suelen

comenzar uno ó dos meses antes. £1 cielo es estra-

ñámente mudable y vario; porque sueíe amanecer el

dia claro y sereno, sija que parezca una bola aube en
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el cielo
, y dentro de una ó dos horas revolverse el

tiempo , turbarse el ayre, y cubrirse de negras nubes

el cielo
, y caer furiosos turbiones con gran tempes-

tad de truenos y rayos y relámpagos
, que parece

rasgarse las nubes; y cesar súbitamente la tempestad

con la presteza que empezó
, y volverse á serenar

el cielo. Otras veces amanece nevando , cerrado el

tiempo por todas partes
^ y cubiertas de nieve las ca-

sas , campos y y quanto alcanza la vista de cerros y
vegas ,

por haber nevado toda la noche
, que parece

imposible poderse derretir tanta cantidad de nieve

sino en muchos dias, y repentinamente aclarar el tiem*

po , salir el sol
, y en una ó dos horas no quedar co-

po de nieve sobre la tierra , ni parecer cosa blanca en

todo el espacio en que dos horas antes no descubría

la vista mas que nieve.

Son tan ordinarias en el verano estas súbitas mu-
danzas del cielo

,
que nadie que ha de caminar fia de la.

serenidad presente para asegurarse de lluvias y tem-

pestad aquel dia , ni por entoldado que esté el cielo

pierde la esperanza de que volverá en breve á despe-

jarse de nubes. Los aguaceros suelen comenzar unas

veces granizando con espantosos truenos y freqüentes

rayos, y poco después cesando la tormenta prosigue

la lluvia blandamente : otras veces llueve mucho tiem-

po con gran sosiego y quietud del ayre ; otras vienen

repentinos torbeHinos de agua, y vientos recios que

pasan luego. Lo mas ordinario es venir las lluvias con

terribles tempestades de truenos y rayos : estos caen

tan freqüentes en las cumbres de las sierras y pára-

mos , aunque sean llanos , que cada año matan no po-

co ganado y alguna gente. La población de Españo-
les deste reyno del Perú que está mas sujeta á tem-
pestades y rayos es la ciudad de Chuquisaca , en la
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qual y en su contorno no se pasa ningún ano que no

caygan muchos : en un solo dia cayeron una vez cin-

co rayos dentro de la ciudad , y mataron cinco perso-

nas; y otro dia cayeron doce, que abrazaron alguna

gente.

Aunque , como queda dicho ,
toda la Sierra en ge-

neral es fria, tomando la denominación de la mayor

parte ; con todo eso ,
por la desigualdad que tiene de

ser unas partes mas altas que otras , se halla en ella

gran variedad de temples ,
que proceden no solo de

estar la tierra alta muy expuesta á los vientos , y
los valles hondos abrigados de cerros que los cercan,

y causan mayor repercusión de los rayos del sol; si-

no principalmente porque el ayre de suyo es mas

frió quanto mas alto está y distante de la tierra, de

lo qual hacen bastante prueba las tierras baxas , que

se hallan rasas y escombradas de cerros al rededor
, y

las llanadas altas
,
que se hacen sobre las sierras

,
cer-

cadas por todas partes de collados y montes
,
de las

quales aquellas sin tener cerros á la redonda que los

abriguen, y sean causa de que las calienten los rayos

del sol de recudida, son muy cálidas ; y estas con estar

defendidas de los vientos , y herirlas el sol con rayos

derechos
. y con la repercusión que de las sierras que

las cercan procede, son frigidísimas ; de la qual diver-

sidad no se puede dar otra razón sino la de la frial-

dad de la región alta del ayre : de aquí nace que

como vamos descendiendo de las cumbres de las altas

sierras
, que son por estremo frias ,

esperimentamos

que sensiblemente se va mudando el temple quanto

mas nos llegamos á lo baxo de los valles
,
que entre

las' sierras se forman, que son muclios, y algunos por

estar muy hondos, por estremo calientes : y entre es-

tos dos estremos de frío de los altos , y calor de lo

\
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baxo se hallan todas las diferencias que vemos de

temples fríos , templados y calientes.

^' CAPITULO X.

De lafj'i'mej'a diferencia de temple que se halla

en la sierra del Perii.

orque toda la variedad de temples que esperimen-
tamos en la sierra del Perú nace de estar unas tierras

mas altas y levantadas del centro del mundo que
otras , es necesario que dividamos toda la sierra en

algunos grados ó andenes , según la altura y calidad

de cada uno
,
para que desta división mejor se perci-

ban las diferencias de temples que tiene la dicha sier-

ra, la qual tomada desde lo mas alto de sus cum-
bres hasta lo mas baxo y hondo de sus valles, me pa-

rece que la podemos dividir en seis grados , andenes

ó temples , conforme las plantas que nacen ó no nacen
en cada temple

, que es el mejor camino que pienso

se puede hallar para dar á entender las qualidades de

cada grado y temple. En el primero pues comenzan-
do por lo alto de la sierra comprehendemos toda la

tierra yerma y estéril , que no se cultiva ni siembra
por ser páramos muy frios y destemplados, que es la

que llamamos en el Perú Pttna brava, que es tanto

como decir el mas frió y estéril páramo que se halla.

En este grado y temple entran las dos cordilleras ne-
vadas , la de la mar y la de los Andes , las cumbres
de los cerros y lomas altas de toda la sierra general, y
algunas llanadas que se forman encima dellas , con las

cuestas y laderas de la misma* sierra , en que dura el

mismo temple y rigor de páramos estériles. La ma-
yor parte de las cordilleras es del todo inútil , y sin
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algún provecho para mantenimiento de hombres y
animales, por ser de peñascos y riscos inaccesibles,

cubiertos siempre de nieve, la qual tiene los cerros

y laderas que coge peladas, sin dar lugar á que crien

yerba, porque en naciendo la quema y abrasa el hie-

lo. Destas sierras nevadas nó se saca otro fruto que
la nieve que se trae á Lima y á otros pueblos espa-

ñoles para el regalo de beber frió de verano.

En lo demás que no está ocupado ni quemado de
la nieve, como son las zabanas , laderas, y algunas

lomas y collados no tan empinados como las cordille-

ras, nacen abundantes pastos, aunque la yerba es re-

cia y de poco xugo, á cuya causa la carne del gana-

do que se apacienta en ellos no es de tanta sustancia

y gusto como la de España, Chile y de otras tierriis

templadas de la América. Criaban antiguamente los

Indios en estas punas y dehesas grandísima suma de

ganado manso de la tierra, y vicuñas para caza por su

preciosa lana; y tenían los Reyes I

y hoy día g
casi en toda la sierra los mismos términos que les esta-

ban señalados por los Incas. No hay al presente tanta

copia de ganado de la tierra como antes de la venida

de los Españoles, respeto de haberse disminuido los

Indios, y ocupar grandes espacios de estas punas |y

páramos los ganados de Castilla ,
que en ellos se crlaa

copiosamente, como son vacas, ovejas
,
puercos y ca-

í^ras, yeguas, asnos y gallinas: aunque viven y se

niantienen en este temple , no crian ,
porque con el

rigor del frió se mueren las crias y pollos. Fuera

de estos ganados mansos traidos de España y de

de la tierra, hay mucha caza de guanacos,

is, venados, vizcuchas, chinchillas y cuies. A
vi-

S

TOMO Vil. ^í
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tos monteses , hurones
, y algunos otros deste géne-

ro. Caza de volatería, se hallan tres ó quatro suer-

tes de tórtolas, y otras tantas de perdices de la tierra,

avestruces
, y algunas diferencias de patos. Crianse

también muy escogidos gavilanes, halcones y neblíes,

águilas , alcamares, cernícalos y condores, Estos y los

leones y zorras hacen mucho daño en el ganado ; por-

que matan los corderos y becerros , y aun suelen aco-

meter á las reses grandes. Páxaros de canto y de plu-

mas de colores hay algunos , como son chaynas ,
pi-

chunchayas, chuslluncas, yaracatas, y otros pocos

desde no mayores que sirgueros hasta del tamaño de

tórtolas. De leña y madera para fábricas es muy falta

toda la puna; porque no cria sino algunos matorrales,

y tres ó quatro géneros de árboles silvestres é infruc-

tíferos en quebradas y lugares algo abrigados.

Toda la tierra deste primer grado y temple es

por estremo fría y seca , con ser la mas abundante de

aguas del cielo y de la tierra de toda la sierra ,
por-

que en ella tienen sus nacimientos los rios todos que

y del

Perú, y corren á entrambos mares del

y grandes y hon-
das lagunas de agua dulce

, y tan fria
,
que

no crian ningún pescado. De las cumbres de las cor-

dilleras nevadas baxan innumerables arroyos, que se

forman de la nieve que continuamente se va derri-

tiendo con los recios soles que hace, que son aquí tan

vehementes
, que parece combatir el ardiente hervor

del sol con el riguroso frió de la tierra. De donde nace
el tenerse en el Perú por cosa temida y enferma el

sol de la puna ; porque puesto que no da con

2

ñoso, y suele causar tabardillos y

todavía es da

De aquí se saca la solución de dos dudas que
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les suelen ofrecer á los que experimentan estos gran-

des fríos : la primera cómo en tan fría tierra no se

hielan las lagunas y ríos ; y la segunda de donde pro-
ceda que nevando tanto , que á veces crece sobre la

tierra medio estado y mas la nieve , no dura mucho
tiempo sobre ella sin derretirse, como acaece en Eu-
ropa. A entrambas se responde ser la causa el gran
ardor de los rayos del sol

, que en todo el año anda

cerca de nuestras cabezas , y pasa dos veces sobre

ellas; sí bien es verdad que ayuda mucho para que
no se hiele el agua de los ríos y lagos ser las noches

casi iguales con los días
, y no tan largas en ningua

tiempo del año como las de invierno de Europa , aun-

que son de mayor frío que las mas frías de Ei>paña, y
por el consiguiente los días largos. Con todo eso , no

dexan de helarse de mas de los arroyuelos pequeños

y charcos de agua estantía algunos riachuelos, que

llevan bastante agua para mover una y dos ruedas de

molinos ; pero no están helados mas que desde las

ocho ó diez de la noche hasta las diez horas de el día,

que ya los rayos del sol empiezan á cobrar fuerza.

El derretirse la nieve en el ardor del sol es tan en

Breve
,
que aunque amanezca el día con dos codos

della sobre la tierra, en saliendo el sol claro, dentro

de dos horas no queda ninguna , sino es en las altas

cumbres , donde jamas falta : y si me preguntan qué

por qué no derrite también el sol esta
,
pues no hie-

re los cerros y altas cordilleras con menos fuerza que

las laderas y llanadas de su contorno , respondo que

sí derrite en grandísima cantidad, como b muestran

los muchos arroyos que descienden de la nieve de los

altos cerros , y los vapores y nubes que vemos cada

dia levantarse de sobre ella : sino que dexado aparte

que son de mas riguroso frió las altas y nevadas cum-

M2
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bres áe las cordilleras que las tierras mas baxas de la

redonda, por mucha nieve que el sol derrite, es en

igual cantidad la que cada día de los de verano, y

aun de todo el año cae sobre ellas ; porque ultra de

que quando por el verano y estío llueve en este he-

misferio , nieva en los altos de la sierra , sin que cay-

ga en ellos agua que no sea congelada en granizo ó

nieve : lo restante del año quando en toda la sierra se

goza de tiempo sereno y enxuto , casi no se pasa du

en que no nieve en estas altas cumbres , con que siem*

pre están cubiertas de muchos estados de nieve , sia

que ¡amas se descubra su suelo.

Quiero probar lo dicho con dos esperlencias que

han pasado por mí, que prueban bien el excesivo frÍ9

destos páramos. Caminando yo una vez en compa-

ñía de un Alemán , que acababa de llegar de su tier-

ra, desde la villa de Oruro al valle de Cochabaraba,

hicimos noche en lo mas riguroso de una puna y
que dormimos los dos

>a)iza
, y aunque era pequeña y abrigada,

sentimos toda la noche muy grande frió , y por la

mañana hallamos que se habían helado los orines en

la vacinica
, y que todo el campo del contorno estaba

blanco de la escarcha que habla caido aquella noche,

porque era en el corazón del invierno ; la qual á dos

horas que salió el sol se derritió toda : díxome enton-

ces el Alemán
,
que no eran tan frias las noches de su

tierra ; y que si no tuviéramos aquí tan cercano el

sol
, y los días fueran tan cortos como los del invierno

de Alemania , no se pudieran habitar estas punas. Se-

mejante caso me sucedió atravesando la cordillera de

la mar el año de i6ih, caminando de la provincia da
Collao á la ciudad de Arequipa, que con ser por el

mes de Diciembre , que es tiempo del estío en este
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hemisferio, y dormir yo^y otro Padre mi companero

debaxo de un toldo y de un pabellón que armamos

dentro del toldo , también se helaron los orines ; por-

que el frió fue igual al que experimenté en el camino

de Cochabamba. El ayre desta tan encumbrada tierra

es tan seco , sutil y delgado, que á los que de nuevo

pasan por aquí , "especialmente si suben de la tierr¿É

calierice de los llanos y costa de la mar , como aconte-

ce á los que destá ciudad de Lima caminan á las de

la sierra, les falta el aliento; y no solo á los hombres,'

snio también á las cabalgaduras , las qualés subiendo

por estas frias cordilleras separan á cada paso á to-

mar resuello ; y hombres y bestias se entorpecen f
ádmadean como lo hacen en la mar los que de nuevo

se embarcan, sin que la persona pueda comer bocada

mientras le duran las bascas y revolución que siente

de estómago , con que viene á trocar quanto en el

tiene. Con- estar yo por tantos años hecho á esta tier-

ra, tres veces que he subido de los llanos á las pro-

vincias de arriba , al atravesar estos páramos he senti-

do esta destemplanza de estómago, y la segundajez

me admadeé muchísimo con grandes bascas y vómitos,

no habiéndome admadeado por la mar en muchas na-

vegaciones que he hecho. Sucedióme esto el año de

l6i<'por el mes de Diciembre atravesando la; cordi-

Potosí , en las qu

me hall

ksal

lié tan fatigado , que desconfiando de

á, pedí á los compañeros me dexasen !

y pasasen adelante, porque yo no me hallaba sino

para dar allí el alnía ,
porque en dos días no había

podido pasar bocado : animáronme que subiese a mu-

la, porque ya desde allí comenzábamos a ir baxando,

y apenas hablamos andado dos leguas, quando en sa-

liendo de aquella destemplanza de ayre
, y
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¿o á gozar de otro mas benigno , me halle de repente

bueno y con ganas de comer ; y es que así como esta

indisposición es súbita , causada de los ayres sutiles y
destemplados de la puna , así en saliendo de aquel ri-^

gor de temple, se quita instantáneamente.

Y no solo alteran tanto como esto los cuerpog

estos páramos, sino que hay partes donde suelen mo-

rir repentinamente los hombres traspasados de vien-

tos muy helados que allí corren , como acontece en

el páramo de la provincia de los Lipes, y en el que

está entre Quito y el nuevo reyno de Granada. El

modo como se quedan muertos es con aspecto de vi-

vos^ sentados, con los ojos abiertos y los dientes de

fuera , ó en pie arrimados á una peña; de manera que

yendo á buscar algunas personas que en estos pára-

mos se han helado , hallándolas con el aspecto dicho,

les ha parecido á los que las buscaban que estaban vi-

vas y riéndoser; mas llegándose á moverlas , las hallan

yertas ; y es que como se les encogen los nervios y
cuerdas con el rigor del hielo, se estiran los labios, y
quedan con los dientes de fuera.

^
Contando yo el rigor de estas altas sierras al Ar-

zobispo de Mira al tiempo que comenzaba á subir á

ellas por el valle de lea el año de 1626, me res-

pondió, que habiendo él visto y andado las sierras

de Armenia y Persia , no entendía habría otras en

el mundo mas ásperas y encumbradas,' y como des-

pués de vuelto á estos llanos , visitándolo yo le pre-

guntase lo que le había parecido de la cordillera ge-
neral deste reyno , me respondió

, que había teni-

do yo mucha razón en lo que della le había dicho;

porque hace muy gran ventaja en altura y rigor de
temple á quantas él habia visto asfen la Asía, como
en lo demás que había andado del mundo ,

que era
-1'
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buena parte del ; y lo mismo me han afirmado perso-

nas que han visto las altas sierras de Alemania.

Ya que la esterilidad de la puna es tan notable,

que no produce ningún género de plantas y legum-

bres para sustento de los hombres , la recompensó el

divino repartidor de las riquezas naturales con criar

en ella tan grande abundancia de minas de plata y
otros metales ,

que casi todos los cerros y lomas pe-

ladas de pedrisco y rocas destos yermos páramos es-

tan lastradas de plata , de donde se ha sacado el ines-

timable tesoro deste metal que se ha llevado á Espa-

ña deste reyno del Perú ; y es tan grande el numero

de minas que cada dia se descubren en este^ primer

grado y temple de sierra ,
que se tiene por cierto no

faltarán jamas estos ricos metales en tanto que las In-

dias duraren. Sacansc asimismo destos páramos estéri-

les el azogue y cobre con que se beneficia la plata,

y lo que destos metales y de estaño y plomo se gasta

en este reyno. Por donde puesto caso que de suyo es

todo este primer temple de sierra inhabitable , como

lo fue en tiempo de la gentilidad de sus naturales,

sin que viviesen en ella mas que los pastores que es-

taban en guarda de los ganados , ahora tiene algunas

poblaciones de Españoles en asientos de minas
,
como

son la villa de Potosí . la ciudad de Castrovireyna,

. Lipes y otras, las quales son tan proveídas de b;

tientos y todo género de regalos que se traen

irreo , como si estuvieran fundadas en los mas f<

es valles deste reyno ; porque todo lo tras para

plata y dinero.

de
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CAPITULO XI.
4

' t

De las otras diferencias de temples de ¡a

A1 segundo grado y anden como vamos baxando
de la sierra pertenece la tierra que está inmediata
la del primero

, y no es tan estéril como ella ,
pues

lleva los frutos de que se mantienen sus habitadores,
que son estas raices papas, ocas , macas, isañas, ullu-

mas
, y la semilla llamada quinua, las quales legumbres

nacen en este segundo temple, y sirven de pan á los

Indios; pero no se da en él, por ser muy frío, trigo,

cebada, maíz, garbanzos, ni otras semillas y legum-'
bres que quieren tierra mas templada; ni nace ningún
género de árboles frutales, mas que cierta casta de
cardones que llevan pitahayas. Verdad es que en los

lugares mas baxos y abrigados de cerros suelen nacer
por el verano, y sembradas con gran cuidado y re-

galo, algunas de las legumbres, hortalizas y yerbas
de España, como son lechugas, coles, rábanos, na-
bos, zanahorias, ajos, yerbabuena, orégano, mas-

granar y prod

plnela , mostaza y
guna de las deste género llega

1-20 y la manzanilla : esta no se agosta en todo el

con los hielos , como se agostan los demás. Danse
bien en bs mismos lugares mas abrigados algún
3 de maíz, cebada, trigo, habas, lino, fresas, y
todas Ias_ flores de España , como son las rosas,

lirios , alhelíes
, yerba de Santa María y

gunas. C

y palomas caseras y torcaces
, y

de sierra
, y gall

y
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pedes áe aves. Los pastos son mejores y tan abundan*

tes que no se agostan en todo el año
,
por no ser esta

tan rigorosa puna y páramo como la primera
, que

también llamamos puna y páramo á la tierra deste

segundo temple
,
porque no lleva generalmente tri-

go , ni otras inuclias semillas y frutas que nacen en

tierras templadas ; y porque es del mismo tempera-

mento que la primera frió y seco , aunque en grado

mas remiso
,
pero no de manera que dexe de helar

muy bien; y así muchos años abrasan las heladas las

sementeras de quinua, papas y las demás legumbres

que aquí se siembran.
_

.

En lo qual sucede una cosa maravillosa , y es que'

con ser las laderas mas frías que lo Ibno que está al

pledellas, respeto de estar mas altas ; con todo eso,

están mas expuestos los sembrados de lo* llano á hie-

los que los de las laderas; y la causa es porque el hie-

lo asienta mejor quando hace la noche serena y sin.

vientos ; y como en las cuestas y laderas de los cerros

nunca dexa'de soplar algún viento^ con él se defien-

den de las heladas los sembrados. Lo mismo acaece

hiela

Ierra llana que es ayrosa, respeto de la qu

que helando muchas veces en esta segunda

dar lug

que asiente el hielo. También acontece helarse en una

noche todos los panes de una gran vega , y quedar

una mancha en medio , á que no tocó el hielo

haberse puesto al tiempo de caer la helada a

nube sobre aquel lugar que le hizo abfi'gó y amparo

contra el hielo. .
'

-

Es mucha la tierra que participa deste segundo

temple de sierra , porque se incluyen en él las gran-

des llanadas del Collao y muchos valles y laderas,

que son de la misma calidad y la mas sana del Perú,



170 ANALES

t donde viven mucho los hombres , así los Españoles,

como los Indios ; porquie en ninguna parte des te rey-

no he visto menos enfermedades , ni mayor numero
de Ii.dios viejos de mas de cien anos, que se acorda-

ban del tiempo de los Reyes Incas y de la entrada de
los Españoles en esta tierra. Por lo qual fue siempre
esta segunda región de la sierra, y lo es también aho-

ra, la mas poblada de naturales de toda la sierra, los

quales porque poseen las punas y pastos desta y de
la primera, y crian en ellos gran suma de ganados de
Castilla y de la tierra , son los Indios mas ricos del Pe-
rú ; porque de las lanas labran gran cantidad de
con la qual y con carne compran y rescatan de los

moradores de los valles maiz, agi
, pescado, coca, al-

godón
, y las demás cosas de que carece la tierra deste

segundo temple. Dentro del caen la ciudad de Chu-
quiabo , la villa de Oruro , rico asiento de minas de
plata j porque también se hallan en este segundo gra-
do de sierra algunas minas de plata y de otros mé-
tales. Hace todo el año frió , de manera que se bebe
bien fria el agua : son menester ropas de paño que
abriguen, y dos ó tres frezadas en la cama. A qual-
quiera hora del día sabe bien el sol , y por su ausen-
cia la candela : en qualquier tiempo del año se siente
frió á la sombra , mayormente si corre viento , y mu-
^ho mas de noche ; porque todas las del invierno hie-
la

, y las del verano quando se serena y arrasa el cielo.
Según el camino que traemos baxando de lo alto

de la sierra se sigue el tercero anden y grado della,
a la tierra del qual llamamos ya absolutamente de la-
hor

; porque desde aquí hasta el cabo y sesto temple
de la sierra es toda tierra de pan llevar , donde se
siembra y coge mucho trigo y todas las demás semi-
llas, legumbres y hortalizas, y las raices que en el
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segundo temple,'y otras muchas mas, como son maíz,

garbanzos, habas , frísoles , lino, alfalfa: Las hortali-

zas llegan á granar perfectamente : las flores de Espa-

ña duran todo el año sin agostarse, señaladamente

las rosas , clavellinas , retama y alhelíes, Críanse to-

dos los anímales y aves que en el primero y segundo
temple, sacando las vicuñas y guanacos, que no des-

cienden de aquellas frias punas que tienen por patria.*

ítem, nacen yeguas , asnos y muías
,
que fuera deste

tercero temple para arriba no se crian. Difiere esta

tierra de la del segundo grado en que esta es tierra de

pan llevar , y la otra no ; y de la del quarto , de que
luego se tratará , en que no embargante que es abun-

dante de trigo y dé las demás legumbres, no produ-

ce árboles frutales como la quarta que se sigue á es*

ta. Porque aunque nacen aquí manzanos , duraznos y
otros árboles frutales, no llega su fruto á perfecta sa-

zón y madurez, fuera de algunas ciruelas de Castilla

que maduran ; y así decimos que carece de fruta la

tierra deste tercero temple por no madurar en ella

frutas de árboles. El temple es frío y seco en grado

mas remiso que en el segundo anden ; de modo que

aunque no obliga el frío á ponerse al sol á todos tiem-

pos, ni llegarse á la candela; todavía pide todo el

año ropas que abriguen^ sin que sea necesario mudar-

ías de invierno ni verano. Dentro deste tercero gra-

¿o de sierra cae la ciudad del Cuzco y muchos valles

y laderas fértiles, todo bien poblado de Indios y Es-*

pañoles; porque su temple, aunque algo frió, es sana

y apacible.

,

^ La tierra del quarto grado y temple de sierra es

templada sin notable frío ni sequedad: el frío del In-

vierno es blando, y el estío fresco, de suerte que por

no hacer calor en todo el año que fatigue, se dice
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absolutamente ser su temple frío , ó por mejor 3edr
fresco. Danse en esta quarta región todas las planeas,

legumbres, semillas y animales que" en la tercera, ex-

cepto llamas ó carneros de la tierra ,* de las quales no
hay crias en los valles y tierras templadas , sino en las

fierras frías de los tres grados precedentes. Compre-*
héndense en este quarto temple los mejores , mas fér-

tiles y regalados valles de toda la sierra , como son el

de Tauja, Andagua , Has, Yucay, Cochabamba y;
otros muchos del mismo temperamento. Nacen en él

copiosamente todas las frutas de España , de Tierra-'

firme y templada , como son almendras
, guindas, cl*

duraznos , melocotones , albarcoque Vi Jy

manzanas, camuesas; y de las de tierra caliente melÍK
brillos

, granadas y otras algunas.

Al temple del quinto grado de la sierra llamamo'ff

chaupiyunca
, que quiere decir medio yunca

,
por ser

tan blando y apacible que no se sténte en él frío ni

calor; sí bien es verdad que podemos decir qlie incli-

na mas a caliente que á frió, por sentirse á cierto
tiempo del año moderado calor ; mas no de manera
que de congoja

, ni dexe de estar el agua bien fría en
todos tiempos. Nacen en esta quinta región y
tedas las semillas , légüriibres , frutas y animales que
en la quarta ; todas- las frutas de Castilla que hrfstíf

ahora se han traido á Indias , como son higos , lívás/
naranjas

, limas y toda fruta de zumo
, paltas ,

pacaes,
papayas y otras muchas de la tierra ; pero no madu^'
ían del todo los dátiles y algunas otras frutas, así de
Europa, como de la tierra, que requieren temple
inas ¿aliente. Comprehéndese en este quinto grado de
sierra las ciudades de Arequipa , Guamangá

, Gua^'
BUCO y otras algunas poblaciones de Españoles

, ymuchos valles y medianas laderas. Es la vivienda deste
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quinto temple y del quarto la mas apacible, deleytosa

y legalada, no solo de las Indias, sino de todo el mun-
do, por la perpetua y amena primavera que siempre

aquí se goza , sin variedad de calor y frió con las mu*
danzas de los tiempos, y particularmente en este

quinto grado, donde muchos árbolesjiunca se despo-

jan de su hoja ; y lo que mas admira es que hay par-

tes donde continuamente van echando flor y fruto, al-

canzándose uno á otro todo el año. Las vides y par-

ras dan uvas á qualquiera tiempo que las poden : en
las higueras nunca faltan higos verdes y maduros , y
lo mismo en otros muchos árboles frutales. Estos cin-

co grados y andenes de sierra crian muy pocas saban-

dijas y animales ponzoñosos , como son víboras y otras

serpientes que nacen en las tierras yuncas : viven en

ella los Españoles mas sanos que en lo restante del

Perú : nunca pierden los colores que traen de Espa-

ña , ni sienten la relaxacion y flaqueza de estómago

que en las tierras calientes y húmedas : traen el color

mas encendido quanto habitan en mas alto grado de

sierra, como se echa de ver en los que moran en el

primero y segundo.

El sesto y último grado de sierra incluye los mas

hondos y profundos valles que hay en ella y las laderas

del mismo temple
,
que es con estremo caliente , tanto

y mas que la tierra yunca
, y moderadamente húme-

do. La causa de ser tan caliente esta región y postrero

anden de la sierra , es porque está en igual peso y al-

tura del centro de la tierra que los llanos, de que lue-

go trataremos , y las tierras yuncas que son las mas

haxas del Perú; porque desde los valles deste sesto gra-

do llevan ya los ríos muy poca corriente hasta entrar

en las tierras yuncas. Acreciéntase mucho su calor por

ser cóncavos y quebradas muy profundas cercadas ds
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altísimas sierras, por donde es muy grande la reper-

cusión que en ellas tienen los rayos del sol ; los vien-

tos que corren pocos
, y no tan frescos como los que

bañan los altos , á cuya causa es la tierra menos sana

de la sierra. Caen dentro deste grado los valles y ríos

de Vilcas, Avancay y Apurenia, que pasamos cami-
nando desta ciudad de Lima á la del Cuzco, los qua-
les procuran los caminantes pasar apriesa y con la

fresca de la mañana ; porque como baxan de páramo^
muy frios para entrar en ellos, con la súbita mudanza
de un estremo de frió á otro de calor, los fatiga mu-
cho

, y aun destempla su excesivo calor si los pasan
con el resistero del sol.

Aunque el temple deste postrero grado de sierra

se asemeja mucho á la tierra yunca en el calor , di-

fiere^ mucho del en no ser tan húmedo y en otras

qualidades ; y así se dan abundantemente en esta re-
gión las frutas , legumbres y animales que en la quin-
ta ; y las plantas de la tierra y de Castilla que en la

tierra yunca , con los animales , sabandijas y copia de
mosquitos que nacen en ella; maduran perfectamente
los dátiles , y se hace vino y azúcar : solo el ganado

desta calidad trig

bien. Cóg

y otras frutas semejantes. Caen en este templ
lias de Mizque

,^ Pazpaya , Pilaya , Tarija
pueblos de

e las vi-

y otros

I
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CAPITULO XII.

JDff la altura ^ue tienen los^sohredichos grados
de sierra.

orque vendrá áeseo al que leyere esta división que
habernos hecho de la sierra general del Perú en los

seis grados que acabamos de describir, de saber quán-
ta sea su ahura desde las cumbres de los mas empina-
dos montes y cordilleras hasta el pie y raices della;

y quanta sea también la que dividida en los seis gra-

dos y andenes dichos venga á caer á cada uno
, pon-

dré aquí lo que yo siento acerca deste punto, >bien

dificultoso de averiguar. Tres caminos hallo por don-

de se pueda rastrear quánta sea la altura desta tan

levantada sierra
,
que verdaderamente es estraña é

incomparable ; y todos tres son esperiencias que te-

nemos notadas los que atentamente hemos conside-

rado la naturaleza y sitio desta gran sierra. La pri-

mera esperiencia y argumento que muestra ser estra-

ña su altura se toma de las cuestas que se suben en

lauchas partes para llegar á lo alto della , que son de

á quatro , seis y mas leguas de subida muy agria; y
esto es por donde la cortan los caminos ,

que de ordi-

nario es por las abras y puertos mas baxos, desde

donde mirando á las cumbres de las cordilleras neva-

das , se echa de ver que queda otro buen rato de su-

bida. La segunda es del gran espacio que corren los

rios que nacen en esta sierra hasta llegar á la mar del

, norte , que es de mil y seiscientas á dos mil y mas le-

guas. La tercera y mas fuerte esperiencia , de que

quando subimos de los llanos á esta sierra antes de

llegar á la mitad de su altura, si volvemos los ojos
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abaxo , echamos de ver que no solo quedían muy in-

feriores las sierras y cerros de la región de los llanos,

sino también las nubes que están sobre ellos ; de ma-
nera que mirando para ellas parecen muy hondas á

manera de un velo blanco tendido sobre la tierra, co-

mo otro cielo inferior cubierto de nublados
, y desde

allí para arriba se descubre ^1 ayre y cielo puro y des<

pejado sin ningún vapor ni exhalación terrestre que lo

turbe y escurezca: y lo mismo se esperlmenta subien-

do de las provincias de los Andes por la cordillera

oriental desta gran sierra, que también quedan las

nubes de sobre las tierras yuncas de los Andes mas
baxas que la mitad de la dicha cordillera.

Destas esperlenclas pues
, y de lo que yo he ob-

servado con la vista las veces que me he puesto^ so-

bre sus cumbres
, y mirando hacia abaxo por las mas

derechas y peynadas laderas
, y de lo que

de

comunicado sobre esta dificultad

pendí
cular legua y media desde sus cumbres mas empi-
nadas hasta lo baxo , que viene á estar casi á un pezo
con las riberas de la mar. Repartiendo ahora esta le-

gua y media de altura en los seis grados ó escalones
en que la habernos didivido

, juzgo que al primero
de punas y páramos yermos se le ha de dar media le-

gua por línea jperpendicular
, y al segundo grado un

quarto de legua; de manera que los primeros tres

quartos de legua de esta Inaccesible sierra son de pá-
ramos frígidísimos , en que no nacen árboles frutales,
ni se coge trigo, ni otras semillas de Castilla : los

otros tres quartos de legua son de tierra fructífera de
pan llevar

, que se labra y siembra
, y se reparten en

los quatro grados y andenes que restan desta suerte.
En el tercero,, quarto y quinto grado se reparte la
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medía legua por iguales partes, con que cada uno de
los tres grados y temples vienen á tener la sesta parte
de una legua. El otro quarto de legua restante se

da al sesto y último anden , con cuya altura igualaa,

los mas altos montes de la tierra yunca y la de los

llanos : por donde viene á ser esta sierra general del

Perú de seis partes ; las cinco mas altas que la tierra,

que tiene á los lados, que son las dos faxas de las tres

en que queda dividido este reyno.

Allende desta división en que habernos dado á

cada uno. de los seis 'grados y regiones de la sierra.

la altura que tienen á plomo y por línea perpendicu-

lar
, resta que dividamos ahora la superficie y suelo

de la dicha sierra en los seis grados referidos
, y vea-,

filos quánto espacio cabe á cada uno. Para esto se h*
de dividir toda la sierra en quatro partes , de las qua-

les pertenecen las dos al primer grado y región de

punas y páramos estériles; otra qúarta pnrte ocupa

el segundo grado ; y la última quarta que resta
,
que

es la tierra fértil de pan llevar, se divide en los otros

quatro gi-ados por Iguales partes. Donde se ha de no-,

tar lo primero
,
que no se labra y cultiva mas que la

mitad desta última quarta , así por falta de gente,

como por ser gran parte della de muy agrias laderas

y de cerros de pedrisco y rocas : de modo que de to-

da la sierra viene á ser no mas que la octava parte

la que al presente se cultiva y siembra de trigo, maíz,

y de las demás semillas y plantas fmctiferas. Lo se-

gundo, que por la división que se ha hecho de U
sierra en seis grados y regiones , no se ha de^ enten-

der que la tierra de cada uno está junta y continuada,

sino interrumpida entre sí, conforme la disposición

que tienen los cerros y collados. Lo tercero y último,

que el temple de cada grado es de tal calidad, que el

TOMO Vil. J*
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que decimos ser frío se ha de entender que"^ lo eS"

todo el año
, y el caliente también ; y ni mas ni me-

nos los que ponemos por templados ; porque no hay
en toda la sierra la variedad de calor y írio con las

mudanzas de invierno y verano que se, esperimenta

, y en las demás tierras que caen fuera de

tórrida

CAPITULO XIIL
V

De la terceragira 6faxa delPeriU, que es la región

D
qilS

J

f.

giones y faxas en que dividimos el

Perú es la tercera y occidental la marítima, llamada
llanos , que cae entre la mar y la sierra general. Dio-
sele este nombre, no poique toda la tierra que se

comprehende en ella sea llana , sino porque los Espa-
ñoles que descubrieron y conquistaron este reyno,
entraron en él

, y comenzaron su pacificación por la

costa septentrional de la provincia de Piura , diócesi

de Truxillo, que es de muy grandes llanadas de are-

nales secos , á los quales llamaron llanos
, y después

se fue estendiendo este nombre hasta venir á com-
prehender en él toda la costa del Perú

, que participa
del mismo temperamento que los dichos arenales y aun
que la mayor parte desta región es tierra doblada
De setecientas leguas, pocas mas ó menos, que tiene
de costa este reyno , las primeras ciento hacia el nor-
te son de tierra yunca, de las mismas qualldades que

.n^''

y
de los A

del Obispado de Quito hasta el puerto d
clusive, que está en quatro grados aus
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mienza desde allí la tierra de los llanos
, y corre por

luengo de la mar del sur hasta el valle de Copíapo,
que cae en veinte seis grados, y es principio del rey-
no de Chile y término del Perú. El ancho desta re-

gión ó faxa es desigual ; porque por los estreñios es

mucho mayor que por en medio
,
por acercarse poi;

^quí la sierra general á la mar^ y apartarse mucho
por allí. Por donde mas se estrecha tiene diez leguas
de ancho

, que es por esta diócesi dé Lima ; y su ma-
yor latitud es de cincuenta , desde la qual se va en-

sangostando por unas partes á treinta, por otras á
veinte y á diez leguas : de modo que ni se estrecha

nías de las diez, ni pasa su mayor anchura de las cin-

cuenta. No embargante que damos nombre de llanos

a toda esta faxa y gíron marítimo del Perü , todavía

es doblada de fragosas sierras y montes de tres partes

las dos
, y la una no mas de suelo llano con los valles

y espaciosas llanadas de arenales que tiene.

Son estos llanos como una particular excepción de

toda la tierra de la América , así la que cae dentro , co-

Vio fuera de los trópicos, y aun de todo el ámbito del

orbe por las propiedades tan peregrinas y estranas que

en ellos hallamos. Diferenciase lo primero esta región

de las demás de la tórrida zona en tener mas perfecto

invierno y verano con distinción de frió y calor, y de

tiempo híimedo y seco ; lo qual no se halla en otra

parte desta media región que se incluye dentro de

los trópicos ; porque todas las demás provincias della

guardan todo el año una uniformidad casi sin varie-

dad sensible; de modo que la que es fria, lo es siem-

pre, y la caliente también, sin tener otra variedad coa

la mudanza de los tiempos mas que remitir su triaU

dad aquella y su sequedad con el verano, y esta su

y humedad
V n
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Lo segundo, en que siendo toda la tórrida

abundantísima de aguas de arriba y de abaxo
, y

húmedo; oor el contrario estos llanos son de

y
que baxan de la sierra general , fueran del todo yi

luos é inhabitables , á causa de no tener otra ag

del cielo ni de la tierra , mas que la que les com
nlcan estos rios ; porque no llueve jamas en ellos

en mas de cien leguas la mar adentro üor toda su o

ta , ni hay truenos , rayos ni relámpagos
, y su suelo

es sequísimo sin pozos, lagos ni manantiales. Digo
no llover en estos llanos por ser esto lo general, da-

do que en cierta parte dellos cae algún rocío ,
que

llamamos en esta tierra. garúa, de que diré luego que

es otra no menor maravilla de las desta tierra, en lo

qual aun difiere de lo restante de la 'tórrida zona;

porqu de verano , viene

aquí este rocío de invierno. De las demás regiones

del mundo discrepa esta , en que siendo de arenales

muertos, y estando debaxo de la tórrida zona, sin

tener lluvias que templen el ardor del sol que la hie-

re con rayos derechos y perpendiculares , hace de in-

vierno muy buen frió, y las noches del verano son

mas frescas que en España
, y los calores del dia no

son tan recios.

En los términos destos llanos donde se acaba la

tierra seca, y comiénzala de lluvias, son estos los

linderos y raya que puso el Autor de la naturaleza á

las aguas para que llegasen hasta allí, y no pasasen

adelante. Por la banda del norte en el distrito de

Tumbez corre desde la mar una cuchilla ó loma ba-

xa por la tierra adentro, que ataja los llanos y los

divide de la tierra yunca
, y el Obispado de Truxillo

del de Quito , en la qual se ve esta notable diferen-
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queja vertiente y "ladera que mira al norte es de
y.unca , tiene arboleda

, y llegan hasta elleiJa

los aguaceros que caen de allí para adelant

costa dé la diócesi de Quito; y la otra yertíente y la^

dera que mira al sur es de temple de llanos , seca y
pelada sin arboleda ni;yerba, porque no llueve en
ella , desde la qual empiezan los llanos y arenales.

Por la parte del sur se termina este girón de tierra ea
el valle de Copiapo del reyno de Chile , desde don-
de comienzan las lluvias hacia el mediodía; pero 'di-

ferentemente que en la otra raya del norte; porque
en esta del sur son las lluvias sin truenos ni rayos, y

gand
que no bastan a que las sementeras

quanto la tierra mas se alleg

fJos términos del norte en pasando la loma dicha
, que

divide los llanos de la tierra yunca , son las aguas muy
.abundantes y con truenos y rayos , como en la demás

tierra caliente y de Andes.

Hacia la parte del oriente
,
por donde los llanos

¡confinan con la sierra y cordillera general , se echa de

Ver que se acaban sus límites ,' comenzando á subir

^sus altísimas cuentas y laderas, en llegando á sobre-

.pujar la mayor altura de los cerros que hay en los

llanos , los quaj.es llegan no mas que hasta emparejar

con la sesta parte de la altura de la sierra general ; y
desde aquí se ve ya la tierra vestida de yerba y cu-

.bierta de matorrales, y se comienza á sentir algún

ífrio, que son los indicios y señales por donde conoce-

mos quando de invierno subimos á !a sierra , haber

salido ya del temple y raya de los llanos; porque de

Verano hay otras señales mas sensibles y notables, que

[Son los terribles truenos y recios aguaceros que espe-

rlimentamos en llegando á la raya y temple de la sier-
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Ta; de suerte que á los que ¿Q

saliendo dellos hacen oara sub

nacía que

que el mismo dia que salen de tierra donde jamas

"llueve ni truena , dentro de pocas horas se hallan en

términos de la sierra, que es tierra muy lluviosa y
^e terribles truenos y rayos ; por lo quai , habiendo
hecho noche en parre que se puede dormir '.(y mu-
chos duermen) al sereno y fuera de techado bien se-

-guros de que no se mojarán, por la mañana para k
jornada que han de hacer aquel dia se previenen de
"íeltros y otros reparos para las lluvias; porque no
"pocas veces llegan bien mojados á la posada el mis-
mo dia que partieron de donde nunca llueve. Por
íla parte del poniente , como la parte donde se aca;-

ban las aguas cae en la mar , no hay otra señal park
conocerlos términos deste clima y temple-^- que los

-aguaceros que esperimentan los navegantes en apar-
tándose de la tierra y engolfándose como cien leguas.

Toda la tierra destos llanos , sacando los valles,

es de arenales secos, mayormente las llanadas que en
«líos se hacen, que las mayores están junto á la mar,

y algunas la tierra adentro entre montes. La tierra
t

de

doblada es de cerros y sierras fragosas y . , ^
te de arena

, y las mas de pedrisco, rocas y peñascos.
Así la llana como la doblada es "tierra sequísima ypelada sin yerba ni arboledas i solo nace entre las pe-

los cerros un género de cardones muy espi-
nosos, qué porié admiración se pueda sustentar en
tanta sequedad una planta tan fresca como esta ,

que
es tan aguanosa como un pepino , sin que ¡amas sea
regada con agua del cielo ni de la tierra. En los altos

y baxos hay grandes médanos de arena que mudan
Jos vientos de una parte á otra. Los caminos que van

f
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por h llano sé ciegan con el ayré por ser arena
sin quedar rastro ni huella de los que pasaron aj
por lo qual llevan siempre guia los caminantes c

no son muy vaquianos; que muchos por ir sin ella

suelen perder ; y si no fuera porque es muy fácil

* - ' M.

^ue se pierden^ Hállase con brevedad
d

leguas

y corre norte sur
, y la mar le cae al po

que en perdiéndose , si van hacia el poniente han de
dar presto con la ribera de la mar; por lo qual á quaN
quiera parte que caminen, no pueden dexar de llegar

muy presto á poblado.

Puédense caminar muchas leguas por la marina
por ser de arena y limpia ; antes como el camino real

i^ó se aparte della en- muchas partes, van de ordinario

los caminantes por la playa, que baña la resaca y olas

xle la mar, mojándose no pocas veces los pies de las

cabalgaduras
, y aun los que van en ellas quando se

descuidan. Escogen caminar por aquí
,
porque coma

la arena mojada está mas sólida y tiesa que la seca,

'Caminan mas y con menos trabajo por ella las bestias,

que por los arenales secos en que atascan y sé cansan

•mucho. Los caminos que van por los montes y sierras

son muy ásperos y peligrosos
,
porque son laderas á

Veces cavadas en peña viva, y tan angostas, que ape-

nas cabe una bestia por ellas , con grandes despeñade-

ros 4. los lados, que van á dar á quebradas y ríos

muy profundos. En muchos destos pasos dificultosos

es cordura apearse la persona; y se tiene por temeri-

dad na hacerlo, porque han sucedido muchas desgra-

cias y desastradas muertes; y es cosa donosa, y de

que no pocos quando llegan á semejantes pasos bur-

lan que llamemos llanos á la tierra de tan ásperos
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montes y empinados riscos: pero ya este nombre estl

jeclbido , no porque toda la tierra que comprehen-

de sea llana , sino para significar con él la que es desta

calidad y temple, como arriba queda dicho. El cami-

nar por estos llanos es mas usado de invierno que de

verano
,
por la frialdad del tiempo y las neblinas y

gamas que en él hay, adonde alcanzan , con que no

ofenden tanto los soles como de verano , en el qual

tiempo son intolerables en estos arenales; por lo qua]

dos que caminan de verano hacen las jornadas de no^-

<he ó de madragiida, de modo que no los tome la

fuerza del sol caminando. - ^

í

i

CAPITULO XIV.
I E

Prosigue la descripción de la tierra de los llanos. ,

a habitación desta tierra de Ibnos es solamente en

ios valles, ribera de los rios que baxan de la sierra

^general , los quales nacen en las vertientes de la cor-

dillera occidental
, y corren de oriente á poniente des-

de |sus nacimientos hasta entrar en la mar del sur de

Teinte á cincuenta leguas , conforme se ensanchan o

estrechan los llanos
, y los rios vienen derechos ó dan-

<io vueltas. Por donde la sierra general está mas cer-

ca de la mar baxan mas freqüentes y mas caudalosos

TÍOS que por donde mas se aparta. Traen de invierno

de diez partes las nueve menos de agua que de. vera-

no; porque con las muchas lluvias que por este tiem-

po caen en la cordillera general crecen notablemen-
te. Vienen con gran corriente y muy turbios

, y po-
cos dellos se dexan vadear. De invierno traen el agua
clara , y se pasan todos por vado. Algunos , habiendo
coiiido ao pocas leguas, se sumen en ios arenales án-
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fes '^e 'llegar á h mar , mayormente por el invierno.

Todos traen gran ruido respeto de ser el suelo de pe-

ñqsy guijarros; y puesto caso que son el ser y el al-

ma destos llanos, no dexan de hacer mucho daño con

su arrebatada corriente, robando con sus crecientes y
avenidas gran parte de las tierras de labor de los va-

lles qui2 con ellos se riegan. No crian caimanes como

ibs otros rios , así de la costa septentrional del Períi,

jcomp d^Jgs.demas déla tórrida zona^, que es muy

'^randf bien. El pescado que se mata en ellos son pé>-

serey'es^ vagres , cachuelos, camarones,' carachas y
Otros deste jaez.

.
•

r í,ps valles de los Hands distan unos de otros con-

forme íos rioy; unos áquatro, á ocho y á diez leguaí;

y otfos. á quince, á veinte, á'quarenta y mas leguas;

y- el espacio de en medio es de arenales muertos y

de rocas y peñas. No corren todos

go de. los rios desde

y da

Igai:'á'qúe se formeti Jos valles pocas leguas antes de

la mar, como vemos en este grande valle de Lima,

que es.de los mayores y mas fértiles de los llanos.

Tajnbien hay rios que en su curso hacen dos o tres

Valles ¿abriéndose y cerrándose á trechos las sierras y

montes que los cercan, por las quaíes angosturas sp

dividen unos de otros. Lo mas ordmario es ser los va-

lies que caen apartados de la mar, largos de tres a

seis Wuas á lo largo de los ríos, y anchos desde un

tiro de mosquete hasta una, dos quatro y mas le-

guas, como vemos en el valle de lea ,- y losque caen

?n k costa al contrario ,
que tienen su longitud pro-

longada con la ribera del mar, y lo ancho no arriba.

Siendo solos estos vaUes la tierra de labor que tienen

los llanos; y echando un tanteo, según los que hay, y
\
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tamaño de cada uno , me parece que ocupan la ded-
ma parte de los llanos

, y que las otras nueve son de
fierra estéril é inculta; y con ser tanto menor la tierra

fértil que la estéril, no se cultiva della mas de h. tía-

.tad por falta de agua y gente : porque no todos los rios

traen la suficiente para regar con ella los valles qué

dos caudalosos rios falta agua de

óeLl

-pitad del valle; lo qual acaece también en los valles

de Chincha, lea
, y en otros muchos; sí bien es ver-

dad que si las sementeras se hicieran de verano, quan-
do es la creciente de los rios, como las hgcian los In-
-dios antiguamente, habria bastante agua para síi rie-

^o
, y aun para fertilizar muchos arenales yermos. ^

La tierra de los valles es muy llana
,'

y convino Ip

-fuese
, porque á no serlo , mal pudiera regarse. Sácah-

se mnumerables acequias de los rios con qu'e se riegan

hs chácaras y heredades destbs valles, con ló quál
-tienen todo el año gran verdura y amenidad, que pa-

recen una fresca primavera. De lorrios que fertilizan
,fstos llanos, se sigue otra gran utilidad, fuera de ha-

con ellos las sementeras
, y nacer en sus riberas

a que se quema; y es que siendo de suyo la

tierra tan seca como habernos dicho," en muchos lu-
tgares de los valles que jamas se -riegan , hay todo el

^no abundantes pastos, que proceden del agua que se

;trasmma de los rios y acequias
, y de algunos rios

que se sumen en los arenales antes de llegar á la mar,

y van derramados por debaxo de tierra , humedecien-
do y fertilizando la 'superficie. y sobrehaz della. La
-qual humedad suele ser tanta en partes , señaladamen-
te en las tierras mas baxas de los valles, que vienen á
estar a un peso con la mar ó no mucho mas altas , y
en algunos arenales asimismo baxos y marítimos que
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crian espesos bosques de árboles y matorrales , He
donde los pueblos se proveen de leña y carbón ; y
aun se hacen pantanos y ciénagas, que no se dexan
•andar donde nacejí viciosos juncales y espesos cañave*
Tales de carrizo y caña brava. Manan algunas fuentes

de agua dulce y delgada ; y no pocas, en tanta copia,

que no solo la dan para beber , sino también para re-

gar con ella huertas y heredades, y aun para mover
-molinos.

F
I

X

Cavando en estas tierras húmedas que están vesr

tldas de yerba ó arboleda se halla el agua muy some-
ra á uño y á medio estado; siendo así que en lo de-

más de los valles, donde la superficie de la tierra está

seca' y sin esta humedad, no. se halla agua sino cerca

de los ríos, y en el mismo peso y profundidad que
ellos tienen. , . ^ : -

El suelo destos valles, aunque poT la mayor parte

es arenisco , es de mucha grosedad; de. manera que

parece haber compensado en ellos el Criador la este^

lilidad de los arenales, de que están rodeados, dán-

doles intensivamente la fertilidad que extensivamente

pudieran participar las tierras inútiles que están ixr-

terpuestas entre ellos : porque á lo que parece su

más

Igíinas partes se ha engrosad

que bado de

y dexado asentadas en estos valles , como re-

fieren los historiadores suceder en Egipto con las cre-

cientes y" avenidas del rio Nilo. Porque desto dan

muestras algunas barrancas donde- se ve estar la tier-

ra compuesta de capas delgadas á modo de hojaldre.

Esrendiéndose estos 'llanos hasta -altura ^de vein-

te y seis grados australes, hemos de distinguir el tem-

ple de lo que dellos cae fuera del trópico, que es po-

to trecho , de lo que tiene la mayor parte dest4 re-



l88 ANALES

gion de Iknos, que se comprehende en la tórrida zo-

na. Su temple de fuera del trópico de caprícornloMi-

fiere de lo que cae en la tórrida zona , en que toda

el año es tan unlfofme y apacible, que ño se siente

frío ni calor : no es húmedo ni seco con exceso , sino

.con maravillosa templanza ; de modo que si no fuera

casi toda la tierra, estéril y seca , fuera de Tos ma«; re-

galados temples deste Nuevo Mundo para vivienda

de los hombres, como lo esperfmentan los que habi-

tan en la proyincía de Atacania, que ocupa este pe-

•dazo de tierra.
'

Lo restante de los llanos es
,
generalmente hablan*

^o, de temple algo húmedo y frió de invierno, y ca-

liente y de menos humedad de verano : lo qual no

iiace contra lo que queda dicho de que es toda la

tierra sequísima; porque el temple se toma de la qüa-

¿idad del ayre y cielo
, y el destos llanos inclina mas

-a húmedo que á seco : mas con la gran sequedad del

-suelo se templa esta humedad; de suerte que no es

con mucho tan húmeda esta región como la tierra

;yunca. Por esta razón es la vivienda de las casas y
aposentos baxos tan sana como la de los altos, al con-

trario de las tierras callentes y yuncas, que por su

gran humedad no se puede vivir en, los quartos ba^^

xos , snio en los altos. Por manera que siendo la tier-

ra ytinca de cielo y suelo húmedo, y la sierra de
-ayre seco y suelo húmedo, estos llanos se diferencian
de entrambas regiones en que son de suelo seco, y
cielo moderadamente húmedo : sí bien es verdad que

gunas

íJel- Obispado de Arequipa
, y

deste Arzobispado de Lima desde el valle d

Y quanto mas se va llegando a
•Pisco

]

sur
, tanto va^ siendo mas notable esta variedad



DE CIENCIAS NATURALES. 1S9

<{m\ consiste en ser el ayre mas seco; lo qxial tam-
bién esperimentamos en la parte de los llanos, que
cae mas vecina de la sierra y apartada de la mar, don-
de no alcanzan las garúas, c^uq su temple es mucho
mas seco, y consiguientemente mas sano, por lo qual
los valles que participan del son muy aparejados parai

viñas
, y algunos no muy á propósito para semente-

ras, por ser de tierras ñacas, de manera que para

sembrarse es menester que las beneficien con estiér-

col, como se hace en los valles de Arica, para lo qual.

proveyó Dios de muchas isletas pequeñas yermas, sía

agua ni yerba
,
que están en la costa cerca destos va-

lles, de quatro á seis leguas distantes de la Tierra-

firme
,
que de los innumerables páxaros marinos que

se albergan en ellas , tienen perpetuamente sobre sí

muchos estados de estiércol que en este reyno llama-

mos guano , de donde se trae gran cantidad en barcos

para estercolar los sembrados; y es trato en que en-

tienden algunos Españoles que lo venden á los labra-

dores á peso el costal de hanega, puesto á la lengua

del agua; y la tierra adentro es mas caro, quanto es-

tá mas lejos de la mar. Enfrente del puerto de Pisco

tres ó quatro leguas la mar adentro hay algunas des-

tas isletas, de las quales quando sopla viento recio

de la mar , saca tan gran cantidad de guano que escu-

rece el ayre, y atravesando aquel trecho de mar,

trae mucho á la costa como polvo muy sutil de color

amarillo, y polvoreando con él las yerbas, las mar-

a y seca
,
quando es mucha la cantidad que cae

e ellas.

El frío que hace de Invierno en estos llanos , dado

que pide mas abrigo y ropa en vestir y cama que de

verano , con todo eso , no es de manera que hiele, ni

obligue á llegarse á la lumbre , ni yonerse al sol. El

sob
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calor del estío es también templado por causa del

viento sur que rodo el año sopla en estas costas , el

qual es muy fresco y sano. Las noches del verano son

frescas y apacibles, y las mas á propósito para las

procesiones de la Semana santa que tiene el universo;

porque como cae en este hemisferio austral por fin del

verano , respeto de ser entonces las noches frescas sin

calor ni frió que ofenda ; el tiempo enxuto y sereno

bien seguro de lluvias , limpio de lodos ; la luna lle-

na
, y el cielo raso y despejado de nublados que im*

pidan su claridad, hace las mas alegres y apacibles

noches que se pueden pintar ; con que los discipli-

nantes no corren el riesgo de pasmarse que en otras

partes.

Finalmente, el temple destos llanos es tal que se

puede llamar absolutamente sano, aunque la sierra le

hace alguna ventaja en esto ; pero excede mucho á

las tierras yuncas en ser mas sano que ellas , y en la

fertilidad de sus valles á todo lo restante de las In-

dias. Traen los Españoles buen color, ni tan quebra-
do como en las tierras calientes , ni tan encendido co-

mo en la sierra. Es la vivienda de los llanos la mas
apacible y regalada de las Indias por su uniforme

templanza y seguridad de cíelo, donde se sabe hoy
con certidumbre el dia que ha de hacer mañana , sin

que haya en todo el año una hora de tiempo, en que
por inclemencia del cielo se dexe de salir de casa , ni

de trabajar en poblado ni fuera del , principalmente
por la abundancia, de mantenimientos y regalos de
mar y tierra de que abundan; y en particular se me-
jora mucho al temple de los llanos

, quanto la habi-
tación de la gente se acerca mas á la sierra y se apar-
ta de la mar; porque sensiblemente esperimentamos
la diferencia que va de un estalage á.otro; porque
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k tierra vecina de la mar' desde su orilla hasta apar-
tarse della quatro ó cinco leguas , es mas húmeda y dé
mas continuas neblinas ; y la que está desviada de la
mar desde seis á ocho leguas, goza de ayre mas puro
y seco

, y de cielo mas claro y alegre , como se ve ea
los valles de Lunaguana, lea y la Nasca, que dís-
tan de la mar de seis á diez leguas, y son famosos por
su regalado y saludable temple. Dos señales nos
muestran esta diferencia de temples entre otras, y sqn
que la tierra vecina á la mar cria niguas

, y es muy
sujeta al mal de asma; y la apartada de la mar el es-

pacio dicho carece de ambos achaques: por donde
vemos que los asmáticos en esta ciudad de Lima, quan-
do mas los aprieta el mal , el remedio mas eficaz que
usan es subirse rio arriba tres ó quatro leguas desta

ciudad
, y en llegando á gozar de ayres mas secos , se

hallan libres de su mal. Para mayor ponderación de
la excelencia deste temple de los llanos quiero refe^

rir una disputa y conferencia que soliamos tener unt

Oidor de la Real Audiencia desta ciudad y yo gam-
bos nos hablamos conocido en Nueva España y ciu-

dad de Aíéxico): soh'a él alabar mucho á la Nueva
España y anteponerla á las demás provincias de las

Indias; y quando yo me oponia á su opinión con la

templanza y fertilidad de los valles destos llanos, con^

fesaba que con ellos ninguna tierra del mundo entra-

ba en competencia y comparación ; porque sentia qué
su temple era el del paraíso terrenal,

A causa de la sequedad de la tierra y falta de pas*

tos se cria poco ganado en estos llanos; mas proveen-

se de carnes de la sierra; sí bien es verdad que nace

muy bien todo el ganado de Castilla mayor y menor:

susréntanse mejor el cabrío y de cerda por la abun-

dancia que hay de algarroba para el primero
, y de



19^ ANALES

maíz para el segundo. Anímales ' silvestres no se ha
lian otros mas que zorras y algunos venados/ que ba
xan de la sierra ; domésticos se crian conejos y cuyes
Aves domésticas y bravas hay casi todos los géneroi
que en la sierra y tierra yunca. De

yas del
mar. Es toda la tierra de llanos muy limpia de saban
dijás y animales ponzoñosos ; tanto que los caminantes
en cansándose de noche se echan á dormir y descansar
en los arenales desiertos , seguros de que no los moles'
tara ningún animalejo de los que en otras partes son
ofensivos

, porque ni aun un mosquito , ni una horrai*
ga se halla en ellos.

Danse abundantísímamente todas las frutas, se-
millas y legumbres de Castilla y de la tierra que en
la sierra y en los yuncas; salvo que de las naturales
de tierra caliente no se dan cocos

, pinas de la tierra,
ni algunas otras que piden temple muy caliente y hú-
medo

, y de las que lleva la sierra carecen estos lla-

nos de almendras y ciruelas de Castilla; pero todas
las demás frutas de la tierra y de la Europa se dan
con grande abundancia, y son de mejor sazón y gus-
to que las de la sierra ; por quanto allí vienen en

po de aguas
, y aquí donde nunca llueve; y en las

mas claramente vemos esta ventaja es en las pe-
ras, membrillos, granados, duraznos, melocotones, y
otras deste género. Pero de lo que principalmente hay
mayor copia

, y saca para otras partes es de trigo,
maíz

, y toda suerte de grano; azúcar, vino y acey-
Cógese también mucho algodón y ag¡, de que

que

ha
do y

de don
oe se puede proveer della no menos que todo el mur
do

:
para que se vea que hasta los arenales secos des
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tos llanos no quiso el Criador que del todo fuesen

estériles y sin provecho.

CAPITULO XV. y

De las garúas , y la sisrra que en los lia
-^^ nombramos lomas.

queda dicho como en cierta parte de los llanos

cae una agua menuda ó rocío, que en España llama-

mos mollina
, y en esta tierra ^iír«¿í, la qual así por

el lugar donde cae, como por otras propiedades que
tiene , causa mayor admiración que si del todo faltara

la lluvia en estas costas. De la longitud que habernos

visto que tienen los llanos del Perú desde el puerto

de* Tumbez hasta el de Copiapo es de saber , qup

aunque las sierras y cerros que en ellos hay corren

desde la mar oor toda

y cordillera general ; toda

en las. primeras cien leguas desde

á Truxiilo van apartados de la mar distancia de ocho

^ doce leguas. Empero desde los términos de la di-

cha ciudad de íruxillo hasta Copiapo se continúan

por toda la costa , salvo que á trechos se interrum-*

Dp.n /-on los valles y llanadas que se hacen en las ori-

llas d pues y
haciendo una lista ó faxa de tres á quatro leguas di

ancho desde la marina para la tierra adentro , y largí

ílesde donde empieza junto á Truxillo hasta doscien.

tas leguas antes del cabo y término de los llanos, caer

solamente las garúas. A estos cerros que con ellas s<

riegan llamamos en este rey no lomas, y al tiempo ei

^üe cae este rocío decimos ticmfo de lomas; porqu<

«a él se visten de yerbas y cnan abundantes pastos

TOMO VII. ^
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Así que, tienen de largo las lomas y tierra de garuaé

como trescientas leguas poco mas ó menos
, y de an-

cho no mas de tres á quatro; por lo qual se dice ge-

neralmente que no llueve en los llanos deste reyno

del Perú ; lo uno por ser muy escasas las lluvias ó

garúas de las lomas en comparación de lo que ITueve

en lo demás de la tórrida zona ; y lo principal porque

no cayendo mas que en esta cinta tan angosta ,
que

corre" por luengo de la costa de la mar, queda la ma-

yor parte de los llanos sin que llueva en ellos
,
qu3

son los dos estremos en que hay trescientas leguas de

costa por donde tienen su mayor anchura
, y la lista

ó girón de tierra que queda entre las mismas lomas y
cordillera general.

Suelen comenzar las garúas por el mes de Mayo,

y duran seis meses poco mas ó menos : caen muy
desiguales; porqué en los valles que se forman entre

las lomas, y en las llanadas de arenales de las riberas

de la mar son mas tenues y escasas que en los cerros

y lomas ,
- donde son tanto mas gruesas y copiosas,

quanto los cerros son mas altos , como vemos en la

sien-a de la Arena, que dista seis leguas desta ciudad

de Lima , en cuya cumbre son copiosísimas las ga-

rúas, y muy crecida la yerba que nace en ellas; y en

lo baxo de la misma sierra, y aun desde la mitad

della , como venimos baxando á lo llano , son tan es-

casas, que no dan riego bastante para que nazca yerr

ba; y así quedan desnudas della Tas laderas de la di-

•cha sierra mas cercanas á lo llano. Si bien es verdad
m

que en muchas quebradas baxas y llanadas que se des-

plegan en medio de las lomas suele llover tanto como
en ellas

, y nacer no menos crecida yerba , como ve-

mos en las lomas de Lachay y de Pachacaína en esta

diócesi de Lima.

/
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" No es tan menuda esta lluvia como escriben al-

gunos de los que della tratan, sino tan abundante ea

algunas partes
,
que con ella sola crece la yerba tan

alta
,
que se esconden las vacas en elia

, y en otras no

tanto, y en las que menos lo suficiente para pacer los

ganados
, y duran lo que basta para nacer

géneros de flores y yerbas silvestres, madurar y pro-

ducir semilla, que cayendo en tierra este año, brota y
nace el siguiente. Nacen asimismo algunos matorrales,

que son plantas que requieren mas copioso riego que

las yerbas, y sirv^en de leña y ramón. El tiempo que

duran las garúas se ponen tan verdes , floridas y de-

leytosas estas lomas por vestirse de librea nueva, que

no he visto yo en lo que he andado de Indias , ni aun

de España, mas amenos campos y praderías. Hay en

medio dellas algunas cañadas y vegas con tan abun-

dantes y crecidos pastos que parecen de lejos haces

de alcacel Dudando yo si bastaria el riego destas ga-

rúas para que se sembrase de temporal en estas lo-

icas trigo y las demás semillas ,
pues nacen y lle-

gan á colmo otras yerbas , he sido certificado de la-

bradores pláticos que sí; y lo confirman con que se

hallan en ellas algunos pedazos de tierra cultivada y
con camellones, adonde los Indios antiguamente sem-

braban y cogian maíz y otras legumbres con solo^ el

rocío del cielo, que á veces son tan gentiles lluvias,

que mojan muy bien y pasan la ropa con tan grue

ÍD
y

Quehacen correr arroyos bien grecidos, solo

Biansamente y de espacio.

Durante el tiempo de lomas nacen en muchas par-

tes pueuios y manantiales de buena agua, que da-

rán todo el invierno, de donde beben los ganados;

mas acabadas las garúas, y entrando el verano se se-

02
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can luego. Verdad es que algunas destas fuentes du

ran por algunos meses después de acabadas las garúas

tanto mas quanto ellas fueron mas copiosas ,
que nc

todos los anos , ni en todas partes son iguales. -Las maí

abundantes lomas y pastos de toda la costa , dondí

mas llueve, la yerba es mas crecida y dura mas tiem-

po , es la diócesi de Arequipa , los cerros de lio , Áti-

co y Atiquipa ; y en esta diócesi de.Lima la ^ sierra

de la Arena
, y las lomas de Pachacama y Lachay

Comienzan los pastos en estas lomas un mes ó doí

después de entradas las garúas
, y duran lo que elIaSj

y algo mas, que es hasta Noviembre y Diciembrei

mas en faltánd y
menos de dos meses

, y se vuelven los c

tural sequedad y esterilidad; de modo que quien los

vio en tiempo de garúas tan vestidos de verdura y
floridos, y vuelve á pasar por ellos dentro de dos me-

ses , no sabe de qué se maravillar mas, ó si de qu'elinos

cerros tan secos y estériles
, y por la mayor parte dé

arenales, puedan criar tanta lozanía de yerba y pastos,

como poco antes tenían, ó de que en tan breve tiem-

po se haya secado y agostado tanto verdor y flores-

ta como en ellos habla; y verdaderamente entrambas

cosas son admirables. La primera, que siendo casi to-

dos estos llanos de arenales muertos, donde quiera

que alcance riego, ó del cielo ó de los ríos, se ferti-

licen estos secos arenales de manera que nazcan eri

ell

que
os y olivares^ y

y
La segunda, que sea tan extremada la sequedad de su

suelo , que dentro de dos meses que le falte el riego,

se agoste tanta y tan crecida yerba como con las ga-

rúas habían producido las lomas , sin quedar mas que
algunos pajonales secos: siendo así oue en la sierraqu

/
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con no llover mas 'de quatro meses dura todo el año
la yerba verde, careciendo de riego los ocho meses
del; lo qual denota la gran humedad y xugo del sue-

lo desta región
, y la sequedad tan estraña del de los

llanos.

El tiempo qije duran las lomas traen á pacer á
ellas los ganados , que engordan mucho en aquellos'

cinco ó seis meses ; y acabadas , los llevan á la sierra;

y con esta mudanza de lomas y tierras se mantienen

muchos hatos y estancias de ganado mayor que hay
en los llanos ; y si como duran los pastos de las lomas

del año. duraran todo él, fu

tad

Areq

Obispad

gamas , todavía qued

de
so, y buena cantidad de yeguas y burros moi

y sin dueño que hay en ellas.

Las garúas que caen en los valles de la cosí

tados un poco de los cerros y lomas son muy
das y tan cortas que no son suficientes á que

yerba , ni las casas tienen necesidad de tejado

Ind

y cubiertos de una estera texida de carrl:

3ca de tierra ó estiércol encima , con que

defendían del agua; y los Españoles a imitación suy

usaron al principio desta manera de techos ; mas des

pues acá , lo uno porque cada dia se van mejorand

los edificios en curiosidad y fábrica mas fuerte y sur

tuosa; y lo otro porque algunos años suelen caer ga

rúas gruesas, que calando los techos de estera llena;

las casas de goteras , con no poco daño de las cosa

que se mojan , se van introduciendo azoteas bien en
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maderadas de tablas y enladrilladas por encima.

Lo ordinario es no impedir estas garúas el cami-

nar fuera de poblado, ni andar la gente por las calles,

y frecuentar las plazas y mercados como si no llo-

viera. Aunque son en los valles tan menudas, son pro-

vechosísimas para los senibradosj y guando no vie-

nen ó tardan hacen notable faira; por las quales he

y plegarias en L
Por

que dado que las sementeras son de regadío , todavía

son tan importantes las garúas, que liiedianté ellas

nacen y maduran las mieses hasta la siega con solo

dos ó tres riegos; y faltando ellas fueran menester
muchos mas , como vemos que pasa en los valles qué
caen fuera de las lomas, para los quales no hubiera
suficiente agua en los rios

, por la poca que traen dé
invierno al tiempo de sembrar; y si en tiempo de los

Reyes Incas se regaba mucha mas tierra que ahora
con lá misma agua, era porque no tenían los Indios
entonces las chácaras y huertas que los Españoles tie-

nen, en que se consume mucha agua, como son caña-
verales de azúcar

, olivares, platanares y alfalfales; y
también porque puesto caso que á todos tiempos del

año sé puede sembrar en estos llanos
, y los Indios

sembraban de verano, quando los ríos venían crecidos

y de avenida; con todo eso los Españoles general-
mente siembran de invierno por ser de me'nos trabajo

y gozar de la comodidad de las garúas , Jas quales no
solo fertilizan las tierras con él agua que le comuni-
can, smo también con las neblinas, que al tiempo que
ellas vicncu son muy continuas

, y están tan baxas y
cercanas á la tierra, que tienen lo mas del invierno cu-
biertos los cerros , con que la tkira se ampara de hs
jayos del sol, y se conserva húmeda el tiempo que es
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tan pocos riegos como le dan ; y lo que
odidad que

qu d

dos , es el tiempo que ellas duran el mas oportuno de

todo el año para que la gente desta ciudad de Lima

y de las otras de ios llanos salga, como lo hace, á re-

crearse al campo ; y á gozar de la amenidad y her-

mosura de las lomas que tan verdes y floridas están

en estos meses de garúas.

Las nubes ó neblinas qué destilan estas garúas

son tan continuas
,
que de quatro partes del invierno

tienen las tres cubierto el cielo sin salir el sol en mu-

chos dias : no son tan escuras y negras como las de

las tierras lluviosas , sino claras, sin que en ellas se

engendren rayos, ni se vean jamas relámpagos, ni oy-

gan truenos , ni se forme el arco celeste que suele

aparecer en tiempo de aguas. Y porque rio haya en

este mundo regla tan general que no admita excep-

ción , diré la que hemos esperimentado acerca destos

y es que el año de 1619a doce dias del mes de Junio

tronó y relampagueó tanto en las lomas de lio, dio»

cesi de Arequipa ,
que causó notable admiración y

espanto á los presentes, por ser cosa tan singular y
estraña en todo lo que alcanzan las lomas, que no

hay memoria de que otra vez haya sucedido. A la sa-

zón residia yo en la ciudad de Arequipa ,
adonde me

lo contaron algunos vecinos della, que habiendo ido

por aquel tiempo á las lomas de las costas de la mar

á la cosecha del aceyte, se hallaron presentes á la

tormenta; y un caballero, que con cuidado y curiosi-

dad observó la disposición del tiempo y circunstaa-

cias de la temoestad . me contó que poco antes ad-

admiración suya ,
que 6U

mucho* mas altas de lo que suelen estar en aquel

X
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i'^g^j y con aquella tempestad de truenos y
gos descargaron tan grande lluvia, que coi

yos de agua muy crecidos.
y

CAPITULO XVI.

X

í F*

las

JEn que seprosigue lo mismo que en elpasado.

fas garúas son mas freqüentes de noche y por 1í

mañanas que á las tardes: caen muy mansamente sin

tempestades , ni torbellinos de vientos recios , sino

con el viento blando sur, que corre todo el año en

estos llanos, y también sin él. De muchas cosas dig-

nas de admiración que Intervienen en estas garúas es

una para reparar mucho en ella , y es que solo cay-

gan en los cerros de la costa de la mar,, y^no en los

-que con ellos se continúan la tierra adentro , siendo

todos parejos y de igual altura, y aun los mediterrá-

neos mucho mas levantados. De,modo que quien ca-

mina de Invierno desde estos llanos y costa de la mar

a la sierra , atraviesa en las tres ó quatro primeras

ieguas las lomas que están verdes y cubiertas de flo-

res , y su cielo de espesas* ñebKnas , y en saliendo

dellas continuando su camino por tierra de la misma
qualidad , altura y serranías , la ve toda pelada y se*

ca, sin que jamas en ella nazca yerba, y el cielo cía-

ro y sereno.

Este es el rocío y garúas tan nombradas que caen

en las lomas marítimas de los llanos
, y fuera dellas

toda es tierra seca y sin lluvias ni rocío. Sin embargo
de lo dicho acootece muchas veces que por el verano
quando llueve mucho en la sierra , en estos llanos

que mas se acercan á ella, suelen oírse los truenos
della como de lejos ; verse el arco celeste asimismo de
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lejos
, ycaer algunas gotas de' agua como desmandar

das de k^ 'nubes de la sierra. Después que los Espa-

ñoles poblaron esta tierra ha sucedido llover algunas

veces en estos llanos:, y siempre sé ha tenido por co-

sa rara y fuera del curso ordinario. La primera fue el

año de 1541 ,
que llovió en esta ciudad de Lima,^y

corrieron arroyos de agua por las calles. La segunda

el año de 157S ,
que llovió en los valles del Obispa^

do de TruxiUo. Por la Quaresma del ano de^ i6iif

acaeció tres leguas desta ciudad de Lima ,
camino de

Chancay, que pasando por aquel paiage una nube

escura y bien cargada ,
quebró junto al camino rea^

y descargó" un gran aguacero en el espacio que cogió

debaxo, que era muy poco; hízose del agua que llo-

vió un gran charco, que duró algunos días
; y como

días después

pasando y

También el ano de 1624 llovió copiosamente ei

la villa de Zana y en otras partes de aquella dioces

de TruxiUo; y después acá ha llovido en aquello

.

-»-^"^^^\^*
Vn-n/dos veces. Y íilt mámente est.

mismos valles otias dos veccb. * u

. - A<. ifiai'Dor el mes de Febrero cayo ei

presente ano de 1052 poí «-a ^"^
« „;^r 1n

esta ciudad de Lima un recio aguacero que por lo

ZLstl del se temían mandó el Arzob.p^qu^to

das las Ideslas de la ciudad tocasen las campanas ,

p eVr a pidiendo á Dios cesase el agua; porque co
plegaria ,

yi^
hechos para de

nio los techos de las casas no cbut^ t

fensa de aguaceros , hizoel agua no P^^P ^^^ ^"
^^

casas que se mojaron , y fuera "-^^°.
,^ f^/ ^^^^

^4"
„:. ....... .^.Innre. Suelen ser estas lluvias que cae

qué se estienden y

sierra en el tiempo que

el estío.

qu
I! - • h

'Querer disputar a^uí de un.secreto tan estrano y
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Jnaravilloso de naturaleza , como es el no llover eií

estos llanos , investigando sus causas con largos dis-

cursos
, lo tengo por trabajo infructuoso y escusado;

porque si bien lo han intentado algunos , han queda-
do taa lejos de conseguir lo que pretendian

,
que nos

pueden ser exemplar para no embarazarnos en esta

disputa. Porque decir (como ellos dan por razón)
que el no llover en estos llanos y costa de la mar na-
ce de su gran sequedad , respeto de ser arenales muer-
tos

,
de donde no suben vapores gruesos que basten

á engendrar lluvias , no es razón que satisface y quie-
ta el entendimiento, supuesto lo que de las garúas
de las lomas queda dicho ; porque como sobre esta

cinta de tierra marítima cae suficiente agua para pro-
ducir yerba, -qué razón me darán para que en \á

tierra continuada con ella no llueva la misma canti-
dad

, estando en un mismo paralelo y en igual altura
del centro del mundo los unos cerros que los otros,
siendo el suelo de todos de arenales secos, y corriendo
os mismos vientos? Y que esto pase así es tan infa-

Jible
, que me sucedió á mí el año de 1620, que ca-

mmando con otros dos compañeros del valle de Ca-
mána á la ciudad de Arequipa, al apartarnos de la

costa de la mar y entrar la tierra adentro nos llovió
mucho al atravesar las lomas por ser la víspera de
San Juan Bautista

, quando ello ñno ¿el invierno yde las garúas; y como nos mojásemos mucho, y se
fuese acercando la noche sin haber donde albergar-
nos

,
persuadí á mis compañeros apresurásemos el pa-

so por salir de las lomas antes de anochecer y llegar
a la tierra enxuta. Hicímoslo así, y poco antes de
ponerse el sol salimos de las lomas y de la cerrazón
de sus neblinas llegando á la tierra alta, que era el

remate de la ladera que subíamos , la qual por oque-
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lia parte es muy Miaña ; y así como llegamos á ella

sacamos las cabezas por encima de las nubes que nos

mojaban, las qtfales adveftífnos qué tenían las espal-

das á un parejo y nivel con aquella gran llanada : de

manera que parecía continuarse aquella tierra llana

con la superficie alta de las nubes; y el ayre de alíí

para arriba estaba claro y sereno, el. cielo despejado

y alegre, y el suelo de aquella llanada enxuto y se-

co ; porque atinqde llovía juntó á ella , no pasaban

íninza dé qu

raya y límites de su d

dormimos en aquel llano al cielo descubierto con tan-

ta seguridad de no mojarnos como si durrniéramó§

debaxo de techado , y gozamos toda la noche de uñ

cielo raso y estrellado, á menos distancia de un tiró

de arcabuz de las nubes ó neblinas/ que toda la no-

rche estuvieron garuando" Sóbr

pas

Mas volviendo á la razón que dan de

5 llanos por falta de vapores, dado qu

así, que por su gráfl Sequedad

y delgád

da está costa, que

gü'nto yo, nunca llü'eve ? Dexado aparte como cosa

a que no solo riegan las nubes las tierras de que sfe

laláron los vapores húmedos, sino que después de

idas en la media región del ayre, .

de unas partes á otras, regado d

ras, conforme
que

gendráron de

riberas, pues tan vecinas están, como van a descarga

en la sierra ,
para donde las vemos cammar desde ;

mar , salvando esta faxa ó región de los llanos
:

1.

qual observé yo un año que fue de muchas aguas ei

la sierra , residiendo á la sazoa en el puerto de Vis
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;C0_, que vía por las mañanas salir de la mar gran co-
pia de vapores en forma de nieblas , y correr con ve-
Jocidad hacia la sierra, y en llegando á ella se con-
densaban en gruesas nubes , de manera que á las dos
de la tarde ya se via desde la misma costa como lio-

vía en la sierra. -
-

' ^
^_ - T J - __ _ X '

,;. También quieren dar por razón la falta de vien-
tos que aprieten y espriman los vapores, y los re-
suelvan en lluvias por causa del abrigo que la cordi-
llera general hace á estos llanos , la qual es sin duda
mas contra sus autores, que para probar con elFa su

porque antes vemos que las'g

de la mar
corre la, cordillera, y mayor abrigo hace á los llanos,
como es en las costas de las diócesis de Lima y Are-
quipa

; y donde la cordillera general mas se desvia de
la mar, que es espacio de treinta á cincuenta leguas,
/altan del todo las garúas

, y es la tierra mas seca y
.estéril de los llanos;, como son los Corregimientos de
Payta

,
en la diócesi de Truxillo

, y Atacama , en la

de los Charcas, que son los estreñios destos llanosl
Por donde concluyo que el no llover en los llanos, y
caer las garúas en sola la lista ó faxa de las lomas,
^y no en lo restante dellos , es uno de los mayores se-

cretos de naturaleza que los hombres esperimenta-
mos, cuyas causas no alcanzamos; y así c""--^ «"^l '^^

debemos poner en el catálogo de las demás .......,,.

de naturaleza que hallamos en este Nuevo Mundo
maravíHas

K

* í

+*
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? CAPITULO XVII.

JJí" /^jr ^£)/¿íí / mahamáes de los lian

d

particularidad

ced

de llanos j que es el modo q
tuvieron de aprovechar para sus labranzas la tierra

que de sUyo era yerma é infructífera : esto hacián ¿é

dos maneras: la primera ,_cavando y abriendo grandeí

hoyas; y la segunda j aprovechándQse de los^ lugares

húmedos, ó por la vecindad de algún rio ,

ner dentro de sí el agua muy someía. A' los sitios: y
dad llamaban en su leng

mae y
tros, donde quiera que los hay, como es en el Correí

gimiento de ka , diócesi de Lima, y. en otras partes,-

que es tanto como si dlxéráñios tierras, de labor por

la humedad que eírsttienen,con la qual sola sin otra

agua del cielo ni riego de rios producen lo" que eñ

ellas se siembra. '^

_^ ^
.

Elintehto con que los Indíos hacían Lis hoyas era

para acrecentar las tierras de labor ; porque coma*

y pocas las b

gran maltitud de gente como habitaba

ellos, ía necesidad del su'stento los despertó y
góá buscar modos estraños como remediarla. Ha-

, rlUr^rrimíírin estas hovas en cl espacio que hay

>'

3 4a-iBÍsma mar; y por

, á regarla, estaba yerr

Las boyas de Chiica,

desta ciudad de LinW •, que son de
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deste reyno, corren por la orilla de la mar en luen-

go della como dos leguas", síri aparrarse media de la

playa la mas distante
, y Igs mas cercanas á .la mar,

que yo he visto, así en el dicho valle de Chilca, co-

mo en otros , no distan della un tiro de piedra, pe
manera que pgjece fructifican con la humedad que
el agua de la mar trasminada por 1% arena les comu-;
nica , respeto de estar las tales hoyas casi á un peso y
nivel con el agua de la mar; y parece ser indicio desta

ser el agua que hallamos en los pozos y jagüeyes que
s^e abren en las hoyas algo gruesa y salobre ; sí bien

no tanto que no pueda beberse; y estar tan somera

que en ahondando hasta llegar al peso de la mar se

topa con ella
,
que de ordinario es á uno ó á dos co-

dos poco mas ó ménQ^.

Las hoyas de Villacurí, en la provincia de lea,

no menos famosas que las de Chilca , son las mas me-
diterráneas de que yo tengo noticia,; porque distan

de la mar dá quatró, á cinco leguas, en las quales hay
mayor razón de dudar si la humedad que participan

; la mgr, ó de otra parte. Argumento de

la mar puede ser el criar como dirían sali-

tre en la superficie de la tierra , como las de Chilca y
oleínas hoyas marítimas; pero mi parecer es, .salvo

mejor juicio,- que la tal humedad no procede de la

de

y

Hídi . lo uno por estar las tales hoyas tan dis

della; y lo otro porque no están en un parejo
yel con la misma mar , sino mucho mas altas , como
se ve por esperiencia , en que caminando desde la ma-
rina para ellas se va siempre subiendo algo , aunque
disimuladamente. Por donde tengo para mí que toda

la humedad de estas hoyas de Villacuri
, y mucha

parte de la de las que están en la costa de la mar,
es comunicada dejos rios que baxan de la sierra; por-
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que todos ellos desde que llegan á la tierra seca de

los llanos se van disminuyendo, á causa de que su

agua se va embebiendo y trasminando por la aren»

y cascajo , de que son las madres de los ríos ; de ma*

ñera que muchos de los que no son tan caudalosos se

sumen y fenecen antes de llegar á la mar, cuya agua

va derramada por las entrañas de la tierra , y en los

lugares baxos va muy somera ; de lo qual es bastante

prueba la mucha yerba y arboleda que vemos en al-

gunas partes
,
que son las que por esta razón llama-

mos propiamente jiiabajnaes; y donde la tierra está

mas alta , aunque esté la superficie cubierta de arena-

les secos, si la'humedad procedida de los ríos no está

ipas honda que dos ó tres estados, suele producir ár-

boles gruesos y crecidos, quales son los guarangos ó

algarrobos, que nacen en los arenales que hay entre

Pisco é lea, jque es en el mismo parage de las sobre-

dichas hoyas de Vil!

partes

que los vientos mudan de unas

nones y medaños de arena ; y
freqüentemente que

da del ay

dellos hasta dexarlos sepultad

del todo
, y á otros la mayor parte , dexándoles d

blerta sola su cumbre , ó algunas de las ramas mí

>'

da la tierra que hay desde Pisco á lea ,
que son' doce

leguas, es desta condición y calidad, que en donde

quiera que aparten la arena , hallarán debaxo della

tierra fértil con suficiente humedad; y Jas partes que

rar^-^^n rí^ctnc mpdanos de arenas , como sean de sue-

gozan de tanta humedad que vk

yerba y otras plantas
, y sue-

len manar tanta canadad de agua, que se forma
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"1 • fen algunas partes ciénagas y laguna

¿. Al argumento que se trae del salitre que
hoyas en la superfi

de la calidad del .agu

humedece las hoyas, sino d
ra dellas

, que de suyo es salitrosa , en tanto grad

y piedras de fina

sobrehaz grandes

1 de Villacnri , de que vamos hablando ^ y en
desta costa., adonde aun el aguadulce^de los

qué se áuele rebalsar en ellos en poco espacio de
tiempo , se cuaja en sal. * <4 ^ * ^'

i Hadan los Indios estas hoyas con Inmenso traba-

jo cavando en los arenales muertos, y apartando y
¿montando la arena al rededor dellas hasta descubrir
el suelo húmedo en conveniente distancia del agua,
para que friíctificase. Algunas se hallan de dos o tres

estados de hondo
, y otras menos. Unas son redondas,

y otras quadradas, y con otras formas diferentes; mas
;for la mayor parte son largas y angostas. Algunas
hallamos de estraña grandeza, qual es una que está
en el valle de Asia en esta diócesi de Lima ,

por la

qual pasa el camino real de los llanos, que tiene bue-
na media legua de lareo. Las ordinarias del valle de
4^niica tienen capacidad para una buena huerta ó vi-

«a ca^a una ; porque de las redondas y quadradas hay
«luchas de

_á ciento y á doscientos j)asos de diám'eLro,
estari divididas linas de otras con una loma de Ja are-

h
[ue en sus orillas se amontonó quando se ca^
ual sirve de cerca y vallado. — -

Y porque el salitre qué crian es dañoso pa

te daño con estercolar la tier
éo

dios

quando
como es cada dos ó tres años; y sírveles de
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jtstiércol para .este menester la hoja seca del gu araría

go, de los (juales árboles suelq ,¿aber grai^ cantidad
por todos estos llanos ; y al pie dellos se halla tanta

copia de hoja amontonada y podrida, por haberse jun-

gado allí de muchos años
,
que cubre el suelo una ca-

pa della de uno y dos codos de grueso; y este es el

fstiércol con que se benefician las hoyas. En las ho-

yas de Chilca usaban los Indios sembrar con el maíz

y demás semillas una cabeza ó pedazo de sardina,

9on el qual beneficio tenían abundantes cosechas
, y

•Vicio.

que sm él se iba

.
* Al presante son muchas mas las hoyas que estaa

^yermas que las que se cultivan por haber venido los

Indios en gran diminución; con todo eso, se aprove-

chan de algunas, así Indios ^ como Españoles, y en el

valle de Pisco se hacen ahora algunas de nuevo para

plantar viñas. Nacen en ellas los mismos frutos que
,€n lo restante de los llanos ; y toda fruta de hoyas se

aventaja á la que nace en las huertas de regadÍQ,

particularmente los dátiles, y el vino de hoyas es

preferido á los otros. Pues como estas hoyas tengan

Ja hondura que habernos dichp , no pueden los camí*

Jiantes descubrir de lejos lo que hay en ellas; por lo

qual los que no lo saben
,
piensan ser todo quanto

tienen por delante arenal seco, como lo demás del

contorno, hasta que llegando sobre ellas hallan en

inedio de tanta sequedad un deleytoso vergel en ca-

da hoya, según están de verdes y hermosas, con tan-

ta arboleda y amenidad : en las hoyas que no se cul-

tivan nace mucha yerba, que sirve de pasto para las

bestias de los caminantes ,
que no es de pequeño so-

forro para los arrieros.

Por lo que en este^ capítulo queda dicho se en-

TOMO YH. ^
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tiende bastantemente \o que son mahamaes , y así tio

liay que detenernos en explicarlo. Solo advierto que
lo que mejor se da en los mahamaes son melones, co-

mo vemos en el valle de lea ,
que los melones que

nacen en ellos por el invierno son regaladísimos, y en

entrando el veranó , como empieza á crecer el rio
, y

á-'comunicar mas humedad á estos mahamaes, van

desdiciendo de su bondad los melones. Demás desto

se debe advertir que también se suelen llamar maha-
maes los bañados de los ríos

,
que es la tierra de sus

riberas
, que bañan y cubren en sus crecientes y ave-

nidas quando salen de madre , la qual tierra siempre

conserva aquella humedad. Plántanse también én es-

tos mahamaes viñas y otros árboles frutales
, y se

siembra trigo
, y las demás semillas y legumbres,

Y,porque parece que la demasiada humedad , así

de las hoyas , como de los mahamaes , había de impe-
dir el madurar y sazonar los frutos , proveyó el sa-

pientísimo Hacedor de todas las cosas
,
que en tiem-

po de invierno
, quando las plantas requieren mas hu-

mor , y los rios destos llanos traen menos agua , ten-

gan las hoyas y mahamaes tanta humedad, que pare-

ce estar brotando agua; y por el verano, quando por
llover en la sierra los rios vienen crecidos y explaya-
dos

, con que parece habla de crecer excesivamente
la humedad de las hoyas, y pudrirse sus frutos en

lugar de madurar , esperimentamos lo contrario ,
que

el agua que en sí tienen se baxa y sume de suer-
te que queda seca la superficie de ja tierra , con
que se da lugar á que los frutos sazonen maravillosa-
mente: lo qual, tengo paa'a mí, se debe atribuir á

los recios soles y calores que en este tiempo hace,
los quales enxugan y secan la sobrehaz de la tierra;
asi como el tener de invierno tanta copia de humor
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procede de andar el sol entonces, gpartado.d

y de las continuas neblinas que por^esfe tíem

rayos del

humedecen
, y defienden de

f^ ^

^ ^

Delgeniro nu€Do Viviattia ^,^or D. Antonio Josef

(JavanilUí *«

CARÁCTER GENÉRICO. ^

|1

ALiz libre, permanente, de cinco hojuelas.

* coROLLA de cinco. pétalos redondeados, cpü uñí-

tas en la base. *

, ,
! i

FILAMENTOS diez hipóginos, de los quales cinco

insertos en el ápice de cinco escamítas , y los oíros,

ton quienes alternan , en laS oquedades interpuestas

entre las escamítas : anteras aovadas , escotadas por

la base.-
/

GERMEN triangular: estilo sencillo, ¿ón tíes; estig-

mas gruesecitos,

„L CAXA de fres celdas y de tres ventallas : diafrag-

mas opuestos. i . ' -^

SEMILLAS solitarias aovadas.

• Obs. El mal estado en que he visto las pocas sé-

millas que había en una caxa no me ha permitido

analizar su fábrica interior. La inserción de los estam-

bres, la corola de cinco pétalos,, y el fruto indican

tener este género alguna afinidad con la familia de

los Cistos , ó de las Cariofileas.

X
Dom. Vi

lebre profesor de Botánica en Genova.
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VIVIANIA MARIFOLIA. Tab. 49.

ViviANiA.foliis appositís, subsessilibus, ovaífe
i

fruticoso, apenas alto de un pie

Uudos y ramos.- Sstos esíah apuestos ; tiéñefh

tiernos
, y se terminan en punta

,
que con el tiempo se

endurece á manera de espinita. Las hojas se hallan

también opuestas y señta3as'; son aovadas , muy en-

teras, de 3 á 6 líneas de largo, y tienen borra blanca

por el éftveá, Nácéli-ks flores solitarias y sentadas en

los- sobacos. Las cifíco hojuelas del cálijí son entre li-

neares y lanceoladas
, puntiagudas , vellosas , mas kr^

gas^üe lagunas de Jos pétalos, y marcadas con tres

Jiervios longitudinales. Loa i>émlos son venosos y ama-
íillos en la planta seca. Las ''fescaínitás, que cercan al

gétmen y -sostienen ciilco dé los estambres,- son ¿así

redondas, vellosas y escotadas. El germen muy Ve^

ílost^r-él estifo muy cortó y lámpiñp : los 'éítigmas ro-

xizos
: la caxa menor que

• Don-Xuis Neé encontró esta plímta cerca de

Acapulco, donde florecía por Febrero.- - -

Explicación de laestampa/^ Flor entera, h Cá-
liz, i Ermlsino con el germen, d Estilo y é'stigmas. c

Estambres./ Los mismos , los alternos insertos en laá

escamitas. g Estambre aubiéntado. h Pétalo. / Caxa^
i Caxa eoa sus ventallas divergentes. /. Semillas. '

^-M.^ u ^ i

Obsifüaciottcs sobre Ja resina delUle ,^or D. J.M. M*

n el Correo mercantil de 31 de Marzo del año
pasado 1803 se publicó el siguiente artículo copiado
de la gazeta de Bayona.
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>VA trtínta leguas de Veracru2 , en el Reyno de

México ^liay una montana llamada Orizaba , de don*

de maná continuamente un betún del que los habi-

tantes de aquella provincia' no hacían 'el menor cascy.

Aquel betün es tari elástico como los de Cayena y
Guayarla impere se derrite con la mayor facilidad. Si

se frota con él una telq de lienzo ó seda no es posible

ti hacerle desp

El quÉ da, esta noticia ha estado en Veracruz^

y compró allí por seis pesos un redingote y unaj

botas de cotonía teñidas con aquella gomaj y a pe-

sar de que ha usado mucho de las botas, tanto ár píe

como á caballo, siempre se han conse>vado en su es-

tado primitivo , sin que el agua las haya jamas pén(

tfádo. Sin duda esta goma es tan elástica ^como aque*-

Ha de que habla Buffon / y que ^segun él se cria en

nuestra América meridional , apenas comparable poí

su elasticidad con ninguna de las que conocemos.
;

«Según el cómputo prudencial qiie tengo echa-

do , dice , me parece que Qon'el valor de cien reales

vellón', comprehendidos los gastos de ttansporte, ha-

bría bastante para encerar y engomar tres mil varas

de lienzo. Como en México todo el mundo piensa en

las minas de oro y plata , no se hace ningún aprecio

de este ramo ignorado en Europa, y del que el^ co-

mercio y la industria podrían sacar tantos beneficios."

Gazeta de Bayona.
, ,

'

' El que dio esta noticia á los editores de la gazeta

de Bayona, probablemente no tuvo quien le infor-

mase acerca del verdadero origen de la preciosa resi-

na
,
que jiistaraente celebra, y por lo mismo juzgo

importante desengañar al publico sobre este partí-

1"! I íl I*

£aíalT€6Ína no esjio betún ^ue mane de h ele-
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arada montaña de Orlzaba , sino cíe !a corteza 4^ un
árbol llamado Ule en toda la Nueva Españ^ , y por
los antiguos Mexicanos holquahuilt , ,y conocido
ya entra los Botánicos con el nombre de castilloa

elástica j que le impuso la expedición facultativa de
aquel Reyno en obsequio de su benemérito profesor
D. Juan Diego del Castillo, que de resultas de sus

largas peregrinaciones por la frigidísima serranía de la

Xarahumaria alta en compañía del que escribe esto,

perdió la^ salud, y después la vida en 1793
Al año siguiente se imprimió en México una di-

sertación sobre este árbol compuesta por D. Vicen-
te Cervantes, Catedrático de aquel Jardín Botánico,
en la qual , á mas de haberse dado su descripción fi-

tológica muy completa, é ilustrada con su lámina cor-

respondiente, se especifican muy por menor los usos,

•que ya se hacían de tiempo inmemorial de su resina,

otros, nuevos
, y de muy grande importancia á que

destinó el mismo Cervantes; se hace mención allí

mismo ie otros vegetales, que producen también re-j

8ina elástica
, los quales eran ya conocidos por los Bo»

tánicos anteriores,
'

r
.
^
Como las poquísimas obras que en México se Im-

|)rirnen poco ó nada circulan por Europa , no es ex-
traño que se ignorase en Bayona la verdadera histo-
ha de la resina elástica de Orizaba

, que en'efecfo de-
be estimarse como un ramo de que el comercio y ía
industria pueden sacar utilidades muy considerables,
dándole toda la extensión de tráfico de que es sus-
ceptible. .

Entre tanto debo advertir que en México no sola-
mente se piensa , ó por mejor decir , no todo el mun-
do piensa solamente en las minas de oro y plat^ : es
vastísimo aquel país, y loS lugares de mkas son una
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parte muy pequeña comparada con el numero de las

otras poblaciones, cuya subsistencia pende de la agrl*

cultura , la cria de ganados, las artes y el comercio.

Los árboles que producen esta resina no se críanr

en la misma villa de Orizaba , ni en sus inmediaciones,

sino en los montes de Cotazotla, en Medellin, el

Novillero, la Antigua y otros lugares, desde los qua-
les , como mas próximos á Veracruz , debe ser poco
costosa su extracción para Europa : Orizaba es el pais

en que se trabaja mas con el Ule, y por eso le ha da-

do su denominación.

Si el comercio que Cádiz, Málaga, Santander,

Barcelona &c. hacen con la América , no fuese tan de
rutina como es; si los comerciantes , digo , no limita-

sen sus especulaciones á llevar solamente frutos y ma-

nufacturas de consumo infalible y ganancia asegura-

da, sin otro riesgo que los comunes del mar; si en re-

torno no extraxesen solamente los metales y produc-

ciones ya conocidas, que han de tener en Europa

un despacho útil y pronto , contaría desde luego la

nación con otras nuevas riquezas, que no aprovecha,

porque no conoce ni da á conocer al resto de los hom-

bres que las consumirían.

Es injusticia decir que en México solo se piensa

en las minas de oro y plata, y se desatiende todo lo

demás : allí se piensa, como en todas partes , en quan-

tos arbitrios pueden dexar utilidad : allí trabajan los

hombres en cultivar todas aquellas cosas que han de

tener consumo. Por tenerlo muy grande la grana
,
el

añil y la azúcar , son objetos que no se ven con indi-

ferencia en aquel reyno , á pesar del sumo trabajo y
prolixidad que su cultura demanda. Haya comprado-

res para las otras materias útiles que allí abundan, y
yo aseguro que no faltarán vendedores.
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Adición al artículo del Licenciado Robles^ citada

y-en la nota segunda de la j>dg. i3 0.

En la Biblioteca del Real Jardín Botánico tenemos

un manuscrito, que creo original , y forma un to-

mo eñ folio de 709 páginas con el título siguiente:

»» Examen de los simples medicinales, que son usua-

99 les en las boticas según antiguos y modernos Grie-

99 gos
f
Árabes y Latinos

,
por el Licenciado Antonia

99 de Robles Cornejo , Médico natural de la ciudad

w de Salamanca en los Reynos de España/' Dividió

Robles esta obra en siete libros
, y cada uno en varios

capítulos. Explicó en la prefación el objeto, y moti-

vos que tuvo para hacerla, añadiendo que la escribía

en lengua vulgar fara aquellos que no entienden bien

la latina, quales eran algunos Boticarios modernos

que ignoraban lo que debían saber. Para la instruc-

ción de estos puso en las 30 páginas que preceden al

primer libro las leyes y debidas ordenanzas que tiene

obligación deguardar qualqtdera buen Boticariopara

serperfecto en su arte. Adornó la obra con muchos di-

buxltos de plantas, hechos á la pluma y con tinta azul:

son muy reducidos
,
pero con propiedad y gracia.

Preceden á la obra: i9 la aprobación del Doctor

Céspedes, fecha en Madrid á 9 de Abril de 1617,

por mandado del Señor Doctor Gutierre de Zetina,

Vicario general: 2? quatro sonetos hechos en honor

de Robles : el primero por el Padre Diego de Palma:

el segundo por D. Josef de Barros, Dean de Cartage-

ha: el tercero por el Licenciado Pedro Cabello Balboa;

y el quarto por un Padre Jesuíta amigo de Robles:

3*? un epigrama hecho por un Inquisidor de Cartagena.

Esta obra es muy diversa de la mencionada por Gas*

par Caldera de Heredla
, pues tiene diferente titulo, y

trata de plantas muy diversas de las citadaspor Heredia.
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ENSAYO
De un sistema nuevo de Mineralogía, por D. J(

sef Brunner , primer Inspector del Tribunal a

Minas del Elector de Bavicra, en Gottesgah di

Fichtelberg: Letpsic, 1800. Traducido del ah
manpor JJ. C. Herrgen.

IDEAS PRELIMINARES.

^uando empecé, algunos años ha, el estudio de
la mineralogía, haciéndome para este fin con varios

tratados de esta ciencia , me sorprehendí mucho al ver
c[ue su estudio era , sin comparación , mas difícil que
el de laT^otánica que hasta entonces me había ocupa-
do; pues en este encontraba, después de un ligero

examen, no solamente la clase, sino también el géne-
ro de qualquiera planta que se me presentaba, aun-
que muchas veces sin acertar la especie. Pero ¿dónde
hubiera debido buscar la descripción de un fósil,

que se me presentaba para determinarle? Los trata-

dos mineralógicos colocan los fósiles y sus descrip-

ciones según la diversidad de sus partes constituti-

''^as, para el examen de las quales me hallaba sin

conocimientos , sin tiempo y sin facultades. Para con-

seguir no obstante el fin que me había propuesto,
Ole vi precisado á leer con mucha freqüencia los ta-

Jes tratados, para poder adivinar por medio de las

<lescripciones, que sucesivamente se fixáron mas ó
^énos en la memoria

,
qual de ellas podía ser la cor-

respondiente al fósil que deseaba conocen Era muy
Batural que me equivocase muchísimas veces, y co-
^c> dos descripciones suelen presentar á veces mucha
semejanza, y en tal caso me dexaban sin luz alguna
^n quanto á mi fósil, hubiera perdido casi toda la afi-
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Cien que tenia á la mineralogía, si la enseñanza per-

sonal del Se?íor Flurl ^ Consejero de minas, no la hu-

biese animado y radicado mas que nunca.

Sin embargo
,
jamas he podido perdonar al sis-

tcraa la mucha parte del trabajo que me había cau-

sado á mi, y, según me dixéron, también á otros

que querían aprender la mineralogía sin maestro:

por este motivo empecé á reflexionar sobre la na-

turaleza de semejante sistema, y á raciocinar del mo-

do siguiente

i
Quál es el objeto de la mineralog

de la orictognosia?— Sin duda no será otro que el

de enseñar á conocer los minerales, dando á cada uno

su verdadero nombre, y a^distinguir los unos de los

otros. Nadie negará que ésto se logrará por los mis-

mos medios que se emplean en los otros dos reynos

de la naturaleza, á saber : por la juxta posición de las

semejanzas é indicación exacta de las diferencias. Pe-

ro ¿dónde se encuentran estas en los minerales?

¿En sus partes constitutivas, en sus propiedades ex-

teriores, ó en ambas al mismo tiempo?—Y ¿quáles

son las mas constantes y aplicables?

Es notorio que las análisis químicas actuales han

encontrado en fósiles, á veces muy diversos ,
píirtes

constitutivas casi idénticas, y en otros bastante pare-

cidos en su gxterior, elementos químicos muy diver-

sos : también' nos han indicado una variedad muy
grande en dífa misma especie en quanto

go se considera quanta habilidad y

q
fósil, y

dad de equ

y quan diferente ha salido níuchas veces la análisis

hechd de un mismo fósil por los químicos mas cék-
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bres; y que por consiguiente. los caracteres dcdjic:!-

dos de las partes constitutivas son difíciles, indeter-

minados y nada seguros, á nadie podrá ocultarse la

conseqüencia clara é indispensable de que el minera-

logista , cuyo único fih es conocer los niinerales y no

sus partes constitutivas, nunca podrá servirse de es-

tas últimas, ni para distinguir los seres del reyno mi-

neral, ni para colocarles en sistema.

Todo lo referido se comprehcnderá aun con ma-
yor claridad si se observa que de este modo queda-

ria la mineralogía una propiedad exclusiva de un cor-

to numero de individuos, y esclava ciega de otra

ciencia, sin la qual no podía dar un solo paso, ni aun

conservar su existencia. Pero todo esto seria un ab-

surdo, pues el hombre, cuyo destino es ocuparse con

los tres reynos de la naturaleza, debe poder distin-

guir sus cuerpos sin mas auxilio que el de una com-

paración atenta, y sin verse precisado á penetrar lo

interior de la naturaleza , y á descifrar la combina-

ción de sus elementos. No caminan de otro modo el

zoologista y el botánico : ambos comparan la figura

y propiedades de los objetos , distinguiéndoles por es-

despues se empeñan en examinar la orga-

^ /

bo

íclon y partes constitutivas d

atacan la naturaleza, si puedo decirlo así, por su

corteza para llegar á su núcleo. Solo el mineralogis-

ta, al parecer , ha encontrado demasiado lento un mé-

todo que nos conduce sucesivamente al conocimiento

í^as íntimo de la naturaleza , y en vez de subir , ba-

^a la escala de la indagación ,
pues vuelve desde los

elementos délos cuerpos á sus propiedades exterio-

''es
, y quiere enseñar á distinguirlos por medio de

Unos caracteres, que ni hieren nuestros sentidos , ni

pueden descubrirse por medios fáciles y comunes si-
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no con el auxilio ¿e una ciencia iuiiy difícil, larga,

costosa y no del todo segura, la qual, ademas de to-

do esto , ni aun se halla con las propiedades carac-

terísticas de los minerales en la verdadera relación de

causa á efecto.

Para justificar este proceder dicen muchos- que

los caracteres de los minerales son sin comparación

mas difíciles de fixar que los de los animales y plan-

tasi pues no se distinguen como estos últimos por me-

dio de una figura peculiar y organizada, y porque

demás proniedad

dicen , se debe
cunir á la análisis química para conseguir s

exactitud en la doctrina de los caracteres de los mi-
H-

néiales, y para poderlos distinguir con seguridad.

Pero si, ademas de lo dicho, sfe considera quanto

y quantns veces varían las análisis, que el mineralo-

gista-químico coloca un fósil hoy en este género, y
poco después en otro

, que luego tal vez le declara

por nuevo , y tiene que quitarle del parage en que

le había colocado ; y finalmente, que en quanto á los

fósiles no analizados , ignora del todo como y adonde

colocarlos, debe sostenerse todo lo contrario, y de-

clararse la clasificación química por indeterminada.

Ni aun podemos considerar como Invariablemente

exactos los mismos resultados de la análisis mas bien

hecha j pues la química hace progresos continuos en

nuestros dias , y nadie sabe si quizá con el tiempo lle-

gará á descubrir en los minerales unos elementos por

ahora todavía desconocidos : nadie sabe si llegará tal

vez á demostrar con el tiempo la identidad de varios

elementos , mirados en el dia como simples y esen-

cialmente diversos
, y que entonces aniquilará el sis-

tema mineralóglco-químico actual.
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Por lo contrario , cada fósil tiene constantemente
ciertas propiedades que le constituyen precisamente
tal fósil y no otro alguno, caracteres por los quales
puede distinguirse de todos los demás fósiles.

,
Pu€s ¿por qué medio distingue el químico aque-

llos cuerpos , cuyos elementos se hallan fuera del al-

cance de su análisis, por exemplo, los metales? ¿Por
dónde puede concluir el mineralogista-químico que
el fósil que. se le presenta cpntenga las mismas par-

que otro analizado, y el qual
, por

Acaso
que por sus propiedades ? ^__ Por

consiguiente

estas pues deben distinguirse, los minerales, y
?arse en el sistema oríctognóstico, y no exclusivamen^
te, ni tampoco con, d auxilio de laspartes constituti-

vas, por. ser esto tan inútil como fuera del fin pro-
puesto : inútil y porque entre cien personas, apenas se

,dará u^a; capaz de examinar los caracteres químicos:

fuera del Jin propuesto , porque el mineralogista co-

íno talse ocupa únicamente eh aprender á distinguir

los fenómenos de la naturaleza inorgánica de nuestro

globo por medio de sus propiedades correspondien-

tes: sus causas y la naturaleza de su interior no ex-

citan su atención. Nada le importa que dos fósiles

de propiedades enteramente iguales tengan partes

constitutivas también iguales ó diversas, pues para

él son iguales; 5olo quando quiere elevarse á conoci-

iftientos mineralógicos mas sublimes, y examinar los

Jttinerales con otro fin que el de su mero conocimien-
to, deberá tomar por guia á la química para profun-

dizar su naturaleza, examinar sus partes constitu-

tivas, compararlas con los cuerpos que de ellas se

Componen, con su modo de hallarse &c. , y formarse

finalmente ideas sobre el modo de su formación y
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enlace para un fin común, á saber, sobre la forma-

clon del globo. Esta es la carrera natural del estudio

mineralógico, de donde se sigue que todos se han

apartado demasiado del fin con seguir el sistema ac-

tual químico, y que han confundido el verdadero

punto de vista orictognóstico con el químico mucho
mas distante : se sigue que, para volver á entrar otra

vez en el camino verdadero, tendremos que retroce-

der algunos pasos, y ocuparnos en la orictognosia

(siguiendo el exemplo de la zoología y botánica) con

la fisonomía ó característica de los minerales, y no

con sus partes constitutivas: de lo contrario no con-

seguiremos conocer los minerales, sino como ha suce-

dido hasta ahora, solo su clasificación , Ia"mas natural

posible
, esto es

,
que presentaremos el resultado de

todas las doctrinas mineralógicas en los principios 'de

la ciencia.

Dirán algunos que el sistema que coloque los

minerales por la semejanza de sus propiedades y no

por la de su combinación química , será demasiado ar-

bitrario y poco natural; pues unirá cuerpos de na-

turaleza enteramente diversa; pero el mineralogista,

como tal , nada tiene que ver con el examen de la na-

turaleza de los fósiles
, y un sistema natural no se lo-

grará ni con el auxilio de la química ni sin ella, ade-

mas de ser aun problemático, si un sistema semejante
seria el mas á propósito para el conocimiento de los

minerales. Por lo demás no cbmprehendo por qué se

ibía de llamar menos natural á un sistema ordena-
d

fundado en la análisis química; pues en el 'primero
se ordenan los minerales por la semejanza de his pro-
piedades, y del sello que les imprimió la misma na-
turaleza. ¿Acaso será menos natural que quaudo el
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zoologlstá reuoe el león al gato', por hallarse ciertos

caracteres comunes en estos cuerpos diversos ?

¿Acaso se apartaíá de la naturaleza el que estudia los

productos artificiales de la química ,
quando reúne

en su colección, baxo el artículo de vidrio, al común,
al vidrio de cobalto y al del plomo , considerándolos

como especies de una misma familia , sin embargo de

ser muy diversos en quanto á su naturaleza?— ¿Será

nías natural , acaso , el = proceder del mineralogista

íjuímico qaando reúne cuerpos muy diversos en sus

pfopiedades,'atendiendo solamente á cierta semejanza

de- sus partes, constitutivas , como por exemplo , trí-

pol, pómez y cristal de roca?^_¿No coaociéron,

acaso, los mismos mineralogistas químicos lo forzado

y po¿o natural de la clasificación puramente química,

quando inventaron la distinción entre partes constitu-

tivas dominantes y características para colocar los

minerales, que según princrpios químicos hubiesen

ocupado un parage demasiado chocante y poco natu-

ral al lado de aquellos coft quienes presentaban mayor

semejanza en su exterior? Pero esta modificación

dexó al sistema ni puramente químico ni orlctógnós-

tico, produciendo una mezcla muy confusa de ambos:

d

fósil que
de

entre las especies del género silíceo : otro, que

todo se compone de tierra silícea en el género

b
la de diversas tierras

de varias cales meta

faniiliüs de

de modo que el mineralogista p
y poco considerable de la m

ed

^es , un carácter distintivo y seguro
,
pierde todo el
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y sé ve abandonado al capricho de los clasifi

cantes.

de

Extraño es que después de haber conocido

cesídad de clasificar , siguiendo los caracteres e

res, se haya atendido á las partes constitutivas

minerales, se hayan fqunido ambas para formar ca-

racteres distintivos V adoptando las últimas por base

del sistema, sabiendo que en el reyno mineral resul-

tan las diferencias no tanto de las partes constitutivas

quanto de la naturaleza de su combinación : sabiendo

que los minerales no son mas que mezclas de diver-

sos elementos que la naturaleza ha preparado en to-

das las proporciones; y en .quienes por consiguiente^

sin embargo de st^ mucha diferencia en lo exterior,

se encuentra a veces una diversidad muy poco consi-

derable , o tal yez ninguna '«séncial en sus elementos.

La combinación de muchos fósiles no se ha examina-

do todavía como se debe > y: de otros,no se ha hecho

la análisis nuncar.de modo que, si hemos de mirar co-

mo necesaria la naturaleza de las partes constitutivas

para distinguir sólidamente los minerales , ó deben

examinarse de nuevo en cada fósil, ó sospecharse y
creerse de buena.fe io.b.re la autoridad de los quími-

cos
, y lo ultimo,viene á ser lo mismo

,
para el íin re-

ferido anteriormente
, que no saber nada de ellas ^

algu

posición, le suplico se pregunte á sí mismo sí debe sus conoci-

mientos mineralógicos Tías partes constitutivas que en ellos des-

cubrió la química, y que se hallan citadas en los tratados de nii-

ripcion
mos fósiles: por exemplo, si antes de descubrirse nuevas tierras

simples en el zircon, jacinto, berilo, estronciana &c. , si antes

de la análisis del granate, piedra ihumensis, espato magneslano
&c.

, conocía menos bien á estos fósiles y sabia distinguirlos ¿«^

otros con menos acierto ; si la colocación de un fósil en'cl género
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' Éstas son las razones que , á mi parecer j se opo-

nen en la orlctognosia tanto al sistema puramente

químico como al mixto, y son las que me han deter-

minado á formar un sistema únicamente por los ca-

racteres exteriores. Siendo este el primer ensayo de

esta especie, no será extraño haya quedado todavía

muy distante de la perfección, ni tampoco he llega-

do á copiar mi propio ideal. Sin embargo he hecho

todo lo posible para unir la claridad, á la brevedad

xaracterística. • "
Por esta razón he omitido en las descripciones

todos aquellos caracteres que no contribuyen esen-

cialmente á la característica"de un fósil y se encuen-

tran por lo coniuii también en muchos otros. Por lo

mismo no he indicado , las mas veces , las alteraciones

de la cristalización, pues no son casi peculiares á fó-

sil alguno ; y su descripción suele ser tan larga y
confusa

,
que en lugar de aprender el principiante,

mas bien se confunde por- ella. Asi no he hecho tam-

'^poco mención, al tratar de la contextura sencillo-

laminosa, de aquellos fósiles cuya contextura latitu-

dinal es laminosa, por ser este carácter algo.imper-

.> * . -^

silíceo, arcilloso," talcoso 5(c. Ha contrn>uldo la menor cosa

para facilitarle el conocimiento de- estos cuerpos. Seguro estoy de

^ue todos confesarán que la creencia en ciertas partes constituti-

"í^as de Ins fnsilft.; no les ha sido &c utilidad aleuna para este fin.

I'or cierto, sin la perfección que Werner supo dar ala doctrina

de los caracteres ex teriores de los fósiles , nos .Jiallariamos en el

conocimiento de ellos todavía tan atrasados como 40 años ha,

sin embargo de tantas análisis químicas modernas , y que ^be

apreciar el mineralogista, pero para un fin muy distinto. ;Para

9ué, pues, una clasificación química, en la orlctognosia? —(Para

<iué la reunión de dos doctrinas que sin embargo de su grande

afinidad, tienen fines muy diversos y relaciones^ demasiado po-

co exactas por menor para que pudiesen unirse sin- confusión?
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fectoy poco claro, y por consiguiente difTcIl á dis-

tinguir para el principiante.

£n quanto á lo demás he presentado los fósiles

baxo a(juella especie de contextura que comunmente
les corresponde : he notado sus variedades mas raras,

refiriéndome otra vez á ellas en las divisiones corres-

pondientes : y en caso de encontrarse un fósil con
igual freqüencia de diferente contextura, se hallará

-descrito baxo cada especie de ellas. He dividido las

clases y los órdenes por medio de aquellas propleda-
;des qué principalmente las distinguen : y si las líneas

-divisorias no se hallan á veces tiradas con todo el ri-

•gor que yo mismo deseaba , se debe atribuir mayor-
emente á la naturaleza de la materia inorgánica. Si he
logrado finalmente el facilitar al principiante el cono-
cimiento de los minerales , é introducir al mismo
-tiempo la mmeralogia por este medio en la clase mas
.culta del pueblo, á la qual es útil aunque no necesa-
ria, lo podrán decidir los inteligentes y aquellos que
quieren servirse de este ensayo para emprender el

estudio mineralógico.

Fichtelberg en 6 de Enero de 1799.

. , INTRODUCCIÓN.

^
Llámanse minerales los diversos cuerpos ínorgá

«ICOS, cuyo conjunto forma la parte sólida de nuestrí
fierra. *

i-a ciencia que nos Indica los caracteres por medií
de los quales se pueden distinguir estos cuerpos
uuu:» uc ios otros, y que al mismo tiempo pai
juzgar mejor de su conjunto, los ordena , seg
tas semejanzas, por medio de nombres fixos,
onctonosia, ó mineralogía en el sentido mas é

ider
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Por no tener los minerales una organÍMcion cons*

tante y determinada, ni por consiguiente una figura

exterior que la correspondiese , no podemos dístin*

guirles por medio de ella como se hace con los aní-

males y plantas, sino únicamente por las demás pro-

piedades que tienen.

Estas propiedades ó bien se presentan en un mi-
neral en y por sí mismo , ó se manifiestan quando el

mineral se pone en cierta relación con otros cuerpos.

Las primeras pueden observarse en un fósil por
el mero uso de nuestros sentidos : pero las otras exi-

• %^Ti ó la aplicación de una fuerza, ó la acción de al-

gún cuerpo. Aquellas se llaman caracteres exteriores,

y estos físicos y químicos. Hay todavía otra especie

de caracteres que se llaman empíricos, fundados en

liallarse juntos ciertos fósiles, ó encontrarse en ciertos

criaderos ; pero son tan poco seguros , que solo pueden
Usarse con los demás como auxiliares.

A los caracteres exteriores pertenecen : el color^

lítfigura exterior i la contextura ^ la fractura^ las

fartes distintas, el lustre y la transparencia , la

gravedad , el tacto , la tiznadura , el sabor y el

olor.

Entre^ los físicos cuento : la raya , la dureza , la

solidez, la ductilidad y la flexibilidad ^ la electrici-

dad, el magnetismo , la fosforescencia y la altera-

^ion que j)¿ideee iín fósil£or el ayre , eñ el agua, en

los deidos y en elfuego.

A los caracteres químicos solamente pertenece

en realidad , k naturaleza y la cantidad de las partes

tttnstltutivas , conforme resulta de la análisis química.

Los caracteres exteriores existen siempre en to-

^os los fósiles, y pueden examinarse con facilidad;

por este motivo merecen la preferencia á otros que.
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como los físicos, no se hallan siempre ni todos en un

fósil, aunque su examen tampoco es dificultoso: tam-

bién son preferibles á los caracteres químicos , cuyo

examen es sumamente difícil , sin embargo de que

existen siempre y en todos los fósiles ; pero como pi-

den conocimientos químicos muy grandes , tanto teó-

ricos como prácticos, mucho tiempo y gastos, y co-

mo ademas de esto no contribuyen por sí solo al co*

noclmiento de los minerales, es muy justo les aban-

done el mineralogista á otra ciencia particular, ala

química mineralógica.

Aquí pues solamente trataré de los caracteres ne-

cesarios para distinguir los fósiles , á saber de los ex-

teriores y físicos
, y explicaré brevemente sus térmi-

nos científicos '.

SECCIÓN PRIMERA.

ros CARACTERES EXTERIORES DE LOS MINERALES.

I. Del color.

4

n los minerales distinguimos ocho colores princi-

pales: blanco^ g^i^ ^ negro, azul, 'verde, amarillo^

roxo y j)ardo. Cada uno de ellos se divide en varias

especies con los nombres siguientes*

A, Blanco.
*

1. Blanco puro, sin mezcla de otro color.

2. roxizo , tira algo al roxizo.

3 amarillento, tira al amarillento.

A*

t^ Al que quiere estudiar mas ampliamente esta materia, en-

comiendo h obra clásica de A. G. Werner schrt los caractértS
9xUriores de los fósiles. Leipzig, 1774.
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4 • <ie plata, un color' blanco metálic

la plata pura.

ligera de

5 agrisado, blanco mezclado con un
poco de negro.

'

i

6 verdoso, tira al verdoso.

7 de leche, un color blanco algo a2u-
lado.

8 #.....' de estaño, un blanco de plata aue

B. G
azulado

ris.

C. 2V>p-

I. Gris de plomo, un color metálico gris claro,

que se observa perfectamente en el plomo de
que tiene su nombre. -

. .
'

2 azulado, se asemeja mucho al gris de
plomo , á excepción del lustre metálico;

3 de perla, un gris azulado claro con al-

guna mezcla de roxizo.

4 de humo , un color gris que pasa al

pardusco.

5 verdoso, una mezcla de gris con un po-

co de verde.

6. amarillento, un gris baxo que tira al

amarillo*

7 de acero, un color metálico gris ama-

rillento,

8 negruzco, un gris que tira ya al negro.

Negro agrisado , un color negro mezclad*

:on un poco de blanco.

...... pardusco, un negro que tira al par

dusco.

3, .• obscuro > un negro puro sin mezcla

de otro colon

1

I



2^2 ANALES

4r de hierro , un color negro metálico

que pasa algo al gris, conforme se observa en

el hierro.

D. Azul. '

1. Azul de índigo, un azul negruzco que al

parecer tira un poco al verde obscuro.

2. de prusia, un azul puro sin mezcla de

otro color.

3* í ^^ ultramar, un color azul subido que

tira un poco al roxizo. -
;

.

4- de esmalte, un azul claro de ultraínaf.

5 ..de violeta, un azul roxizo como el de

las violetas.
I

6 de flor de espliego, un color gris azu-

lado claro, mezclado con un poco de roxo.

7 celeste^ un color azul blanquecino muy
claro.

E. Verde.

1. Verde cardenillo, un color verde azulado

claro como el del cardenillo.

2 seladon, iguala! anterior, pero tira

un poco al gris.

3 montaña, ün verde azulado que pasa

algo al amarillento.

4 esmeralda, un verde puro sin mezcla

de otro color.

5 yerba , un color verde puro mezclado
con un poco de amarillo.

6 manzana , un verde azulado muy
claro.

7* •" puerro , un verde obscuro que pasa al

pardusco.

S. •. negruzco, verde otrscuro que pasa al

negro.
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9. Verde pistacho , un verde amarillento mez-
clado con un poco de pardo.

I o azeytuna , un verde obscuro ^ue pasa
al amarillo pardusco.

t *

II esparrago, un verde amarillento ba-

xo que pasa al gris, v ,

gay , un verde claro que pasa mu

F. Amarillo

cho al amarillo^ \

I

2

3

4

5

6

7

8

9

Amarillo de azufre, un amarillo verdoso
claro.

de latón, un amarillo metálico que
poco al verdos

metálico

pardo roxizo

de limón, un color amarillo puro,

de oro , igual al antecedente pero
r

r b

f

de miel, un amarillo que pasa al

de cera , un amarillo roxizo baxo
mezclado con un poco gris

.*.

de bronce , un color amarillo meta
baxo que tira al gris

baxo

de.paja, un color amarillo blanq

j- - * - ' ^ 4

amarillo baxo que

poco

de

ciado con un poco de pardo.

II. de Isabela, un amarillo pardusco

que tira a gris
.¿

de narania, un amarillo roxizo

ca
subido

0:1ro.

I Roxo de fuego , un roxo amarillento subido

Tomo vii. x
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2. Roxo de jacinto, un roxo pardusco claro que

tira algo á amarillento.

3. de ladrillo, un roxo amarillento baxo.

4» ..'.....,. de grana , un roxo muy subido que ti-

ra algo á amarillento.

5 de cobre ,' un roxo amarillento claro

metálico. - -

o de sangre, un color subido roxo ne-

gruzco,

7. l.......^ de carmín, un rox6 puro sin: mezcla

de otro color.

8 de cochinilla, un roxo algo azulado

subido. i u

9. ..'....'.» de carmesí j un roxo que tira- íiiucho

al violado. . V ^

10. de carne, un color blanco roxizo ba-

H. Pardo.

xo que tira un poco á amarillento-.—

II de rosa, un roxo baxo de cochinilla

que tira á blanco.

12 de ñor de melocotón, un roxo claro

azulado que tira á blanco. •
".

13 de columbino, un roxo azulado obs-

curo que pasa á pardo.

14. ......... pardusco, un roxo negruzco que pasa

á pardo. ** ' .: ....
ardo. q
I. Pardo roxizo, un paráo obscuro qué pasa a

roxo negruzco ; i

a de clavo, un pardo amarillento que ti-

ra á roxo azulado.

3 •— amarillento, pardo que pasa á am*"'

rillo. . .

4 •; ^^^ madera, un pardo amariHentS qu«

pasa á gris.
I

1

* í
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^
•. ^. Pardo de ;pelo, pardo obscuro que pasa á

gris amarillento.

) 6, .......... de tumbaga , un pardo claro amari-
' f liento metálico.

7 de hígado, un pardo obscuro que tira

al verde negruzco.

.8 .-.. negruzco, un pardo obscuro, que pa-

sa ya á negro.

Las denominaciones de estas diferentes especies

decolores están tomadas, comunmente, de aquellos

cuerpos que los suelen presentar con preferencia.

Describirles de un modo que uno pudiera compre-
henderlos con claridad como sí los viera , es casi im-
posible, y no se logra tampoco por medio de tablas

pmtadas , aunque se emplee en su construcción la

mayox exactitud posible. Y así, lo mejor que puedp
hacerse es mirar á menudo y con atención aquellos

cuerpos, de que han tomado sus nombres, pues so

encuentran con facíUdad. Todas las referidas especies

de colores sufren todavía diversas alteraciones
, pues

suelen pasar los unos á los otros ; y forman de estp

niodp , con freqüencia , un término medio entre dos

ó tres colores, !

*
'y

1
JI. DE LA FIGURA ÍXTERIOR.

JEn ella se distingue ,

X. Lafigura exterior común, k saber qiiando el

contorno de un fósil no tiene un numero determina-

do de planos , ni semejanza alguna con otro cuerpo

anijiia] ó vegetable.

Los minerales de esta figura común se presentan

ya en ^ .«
a.. Masa : esto es como masas irregulares , desde

R2"
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I

^

el tamaño de un garbanzo hasta el mayor po-

sible.

b. Diseminados : quando se hallan embutidos en

otros fósiles, y no exceden del tamaño de un

garbanzo. • " .

c. Superficiales : quando se hallan sobrepuestos

á otros fósiles, pero con muy poco grosor.

d. En láminas : á saber en pedazos largos y an-
I

chos, pero muy delgados.

e. JEn hojitas : quando se componen de figuras

muy delgadas y pequeñas , poco diferentes en

su largo y ancho.

2. La figura exterior determinada. A ella cor-

responden la de cabellos, de alambres, de dientes, de

estacas , de clavos ó pasadores , de tubos de arbustos

&c. : la de ríñones , compuesta de alturas chato-

redondas
, y la de razimo , compuesta de la reunión

de alturas medio bolares. <

3. La Jigura exterior prestada. Resulta quan-

do un fósil toma la figura perfecta de un animal o

de una planta, ya entera ya por partes.

' 4. La figura exterior regular. La figura regu-

lar ó cristalina se encuentra en aquellos fósiles que

tienen un número determinado de planos regulares, V
por lo común íectos. Las formas que de hay resul-

tan, se llaman cristales.

Las principales son

:

a. La lenteja : un cuerpo compuesto de dos'^pla-

nos redondos, chato'-'cdííVéixós. A veces~se ea-

cuentra doblada ,• en figura de silla de cgballo.

'

b. La tabla : un cuerpo bastante delgado en com-

paración de su largo y ancho
, y cuyo grueso se

^
termina , ó se halla cortado con quatro , seis ;ü

ocho planos. Si en la tabla de quatío~lados estos
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no se hallan unidos recto sino oblíqüamente
, y

si hay, por consiguiente, dos ángulos opuestos

agudos y dos obtusos, se llama tabla rhom-

boidal.

c. El cuboi quando sus planos están reunidos oblí-

qüamente, se llama cubo romboidal, ó rom-

boide.
j

d. Z,a pirámide sencilla y doble de j lados.

€. La pirámide sencilla y doble (octaedro^ de 4
lados.

f. Elprisma de jt 4, ^, 8 y g lados.

g. El dodecaedro, qac se compone de doce planos

pentágonos iguales , unidos baxo ángulos iguales.

h. El iscosaedro, que tiene 20 planos iguales, de

3 lados
, y unidos baxo ángulos iguales.

Las dos últimas figuras son las menos frecuentes

en los minerales.

Solamente los primas se encuentran desde el ta-

maño de algunas pulgadas hasta el de varios pies.

Los demás cristales no suelen pasar de una ó varias

líneas hasta medía pulgada ,
pulgada entera y algo

mas. Muchos son tan pequeños
,
que su figura no se

percibe sino con el auxilio de la lente.

. Los prismas suelen ser cortados en sus extremos

ya recta ya obliqüamente ; otras veces llevan un bi

y

de

hallan apuntados con tres o mayor numero

anos.

Todas las referidas figuras exteriores se presentan

pocas veces en su perfección , sino con freqüencia, trun-

cadas y biseladas én sus cortes y esquinas, y apunta-

das de varios modos ; sus planos pueden ser mas o

menos romboidales, ó puestos fuera de su lugar, y
Varían mucho en quanto á su ancho y largo ;

los cris-

males se acumulan con freqüencia unos sobre otros, o
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de modo que muchas
veces es dificultoso adivinar ce

verdadera figura principal de un cristal,

Pero apenas hay un fósil á quien correspondiese

únicamente y con exclusión una de las figuras regu-

lares indicadas
, y como por consiguiente no son esen-

ciales para la característica de los fi¿siles , solo sirven

al mineralogista como caracteres auxiliares, y
recen una atención muy particular , sin embargo de

que en sí mismo son muy interesantes.

í

III. DE XA CONTEXTURA.

w

Por contextura se entiende el aspecto de la ma
de un fósil , en quanto manifiestaren en cierto modo
unión y el modo del enlace dp todas sus partícula

Se observa pues que algunos fósiles se compont
de partículas pulverulentas

,
ya sueltas ya mas ó ni-

ños coherentes : y como en tal caso tienen el aspeci

de una tierra mas ó menos coljerente y fina, llamo

de contextura, la

que nido

con mucha solidez, de modo que no se perciben, pe-

ro que forman planos largos é igualmente anchos , en

que no se observa grosor alguno : los fósiles de esta

naturaleza se dividen con preferencia en la dirección
de estos planos, que al mismo tiempo son lustrosos ymuy lustrosos. En las demás direcciones suelen tener

apenas un lustre débil. Esta contextura se llama lA

laminosa ófolicular.
En ella se presentan las variedades siguientes

:

Figurémonos para mejor inteligencia un cubo : sí

este al romperle presenta planos lustrosos en una sola

<lireccion, se llamará su contextura sencillo laminosa.
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Sí presenta planos lustrosos en dos direcciones

no paralelas, y por consiguiente en quatro lados, su

contextura es doble laminosa.

SI el cubo presenta estos planos en tres direccio-

nes diferentes , ó en los seis lados del mismo cubo, su

contextura es la irtjjle laminosa.

Si el mismo cubo mostrase todavía planos lustro-

i sos en la dirección de la diagonal de sus planos , su

contextura seria quadrupU laminosa.

Todavía hay fósiles que ofrecen planos lustrosos en

mayor numero de direcciones, pero 'Son los mas raros.

. A la referida dirección de las láminas se da tam-

bien el nombre de tránsito ó crucero.

A veces se compone un fósil , según parece, úni-

camente de granos muy pequeños laminosos , comun-

mente tan unidos que parecen formar lina masa com-

pacta que manifiesta sus laminitas solamente por me-

dio de cierto lustre; esta contextura se llama la gra-

nosa-laminosa.

Otros fósiles se componen de partículas muy pe-

queñas , blandas y en figura de escamas , y protestan

por consiguiente la contextura fino esca)nosa.

Quando las partículas" de un fósil se han reunido

I
en planos mucho mas largos que anchos , y comun-

mente mas estrechos en una extremidad que en la

otra
, presentan la contextura radiada.

Pero si en su unión han formado una masa de

muchas líneas, puestas unas al lado de las otias, su

contextura se llama la fibrosa.

Hay muchos fósiles en quienes el modo de la

unión de sus partículas no se halla manifiesto de nin-

gún modo, sino es tan íntimo que ellos representan

niasas uniformes y compactas ; de estos^ fósiles digo

^ue su contextura es conwacta ó no dividida.
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IV. DE lA FRACTURA.

Fractura se llama en los fósiles la figura de la su-

perficie que se manifiesta quando se rompe el fósil.

Esta superficie suele presentar ó bien alturas y
profundidades ningunas , ó por lo menos muy anchas

y chatas, y en este caso se llama hfractura igual.

Otras veces contiene alturas y profundidades

chato-redondas, y que se pierden unas en otras, con

cierta semejanza á una concha, y con anillos redondos:

en este caso se \\^m?ífractura cancheada ^ y es per-

fecta , si toda la superficie presenta el referido fenó-

meno : imperfecta
, quando no se percibe mas que en

una parte de la superficie
, y quando la fractura pasa

ál mismo tiempo ya á la igual ya á la desigual.

Fractura desigual se llama quando tiene alturas

y profundidades mas ó menos grandes y esquinadas

que se llaman granos, y conforme á su tamaño se

subdividen en gruesos, menudos y pequeños.
Fractura astillosa tienen aquellos fósiles que

manifiestan en el plano de su fractura muchas pizarri-

tas ó astillas grandes ó pequeñas.

Ganchosa se llama aquella fractura que se halla

llena de pequeños ganchos
, y algo flexibles al misma

tiempo.

Fractura pizarrosa es quando un fósil se com-
pone únicamente de planchas delgadas ó gruesas, mas

ó menos unidas
, y sobrepuestas las unas á las otras,

de modo^ que se dexa dividir fácilmente conforme á

la dirección de ellas. Quando son muy delgadas se

llama esta fractura la delgado-pizarrosa : y grueso-
pizarrosa

, quando tienen la octava parte de una pul-

gada hasta la pulgada y mas. Asimismo se divide esta

fractura en recto y curvo-pizarrosa , según sean 6
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rectas las pizarras , ó curvas ú ondeadas.

Pocas veces se presentan las referidas especies de
fractura con toda perfección, sino que por exemplo:
se observan en la igual algunas alturas y profundi-
das muy poco considerables y chato-redondas , ó bien
se manifiestan algunas astillas de modo que se acerca

pues ya á la chato- concheada , ya á la astillosa. En
sernejantes casos se dice

, pasa ; por exemplo : el tal

fósil tiene fractura igual
, qasfasa á la chato-con-

cheada , ó pasa á la astillosa.

V. DE LAS l'ARTES DISTINTAS.

Muchos minerales parecen reunidos de partes ho-
mogéneas mas ó menos grandes, que son las partes

distintas, y se Ihman granosas , quando su figura es

indeterminadamente esquinada : testáceas , quando se

componen de partes tabulares rectas ó curvas ; y es-

napiformes
,
quando son largas

,
pero muy estrechas

y delgadas.

VI. DEL LUSTRE.
L

r

Los fósiles se encuentran con diversos grados de
lustre, á saber:

I. Muy lustrosos: de modo que su lustre se per-

cibe ya á una distancia considerable, como acero pu-

limentado
, &:c.

.
2. Lustrosos : quando su lustre se percibe á cier-

na distancia
, pero mas bien acercándose á ellos ,

por

exemplo: estaño, plomo, plata, &c.

,
3- J^oco lustrosos: quando el lustre es ya tan dé-

^il, que solo se percibe bien de cerca, por exemplo:

azufre, &c.

4- Relucientes : es un grado de lustre mucho mas
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débil; de modo, que aun de muy cerca se percibe

con dificultad, por exemplo : roca córnea, peder-

nal j &c.

5. Mates: se llaman finalmente aquellos fósiles

que están totalmente privados de lustre, por exem-

plo : la creta , &c.

En quanto á las especies del lustre, deben notarse

las siguientes

:

1. Lustre común 6 de "vidrio : conforme se obser-

va en el vidrio, en muchas sales, &c.
2. De nácar ó de seda: conforme existe en es-

tas dos substanclíis, haciendo abstracción del juego

de colores.

3. De cera 6grasiento: los fósiles que tienen es*

te lustre parecen haber estado metidos en aceyte.

4. Adamantino: es un lustre muy vivo que se

acerca ya algo al metálico.

5» Semimetálico : parece una mezcla de lustre de

Vidrio con el metálico
, pero en que domina el primero.

6* Metálico: es el lustre mas fuerte, y se halla

solamente en los metales.

Tanto las especies como los grados del lustre pa-

san con freqüencía unos á otros.

VII. DE LA TRANSPARENCIA.

r

Transparente se llama un fósil
,
quando á su tra-

vés se pueden distinguir los objetos con claridad.

Semitransparente
y
quando solo en pedazos del*

gados lo permite, y aun entonces, por lo común, se

percibe el objeto algo turbio.

Transluciente y quando ni aun por los pedazos
delgados se pueden discernir los objetos, pero que ad-

miten bastante luz para poder mirar , si puedo á^áúo
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así, en lo Interior de la masa, por exemplo : la varie-

dad clara del pedernal , &c.

Transluctente en los cortes ^
quando un fósil se

presenta claro solamente en los pedazos mas delgados

y cortantes , como en sus astillas ó cortes , y que aun
para esto sea preciso mirarle contra la luz.

Opaco ,
quando la luz no pasa ni tampoco por los

cortes y astillas mas delgadas.

Estos diversos grados de transparencia pasan unos

á otros insensiblemente, y un fósil presenta á veces

Varios de ellos al mismo tiempo.

VIII. DE LA GRAVEDAD.

La gravedad dp un fósil puede
erpos. Por

común se sirven del agua para este fin. Pero como pa*

ra esto se necesitan ciertas preparaciones y balanzas

muy sensibles con sus pequeños pesos de grande

exactitud
; y como los resultados suelen variar en un

mismo fósil , no pudiqndo servir por esto de un carác-

ter distintivo particular , suele contentarse el minera-

logista, en los extremos opuestos, con la evaluación

aproximada de la presión, que exerce un fósil con-

tra la mano en que se tiene : quando su presión es

considerable , se llama el iósApesado ; y quando no

ligero : si en este último caso sobrenada

^ agua , se llama /?

IX. EL TACTO.
* -*

Al tocar los minerales, se perciben también ^

impresiones, pues algunos parecen secos, maí

ios ásperos, y se dice de ellos que son áridos
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tacto: otros se presentan resbaladizos, como el xabon
ó el graso, y estos se llaman grasos al tacto. Pero
aquí se trata de lo interior del fósil

, y no de su su-

perficie lisa, ó tal vez pulimentada. Entre el tacto

árido y graso se pueden distinguir varios grados.

X. DE LA TIZNADURA.

Muchos ' fósiles , sobre todo los desmenuzables,

manchan los dedos al tocarlos : otros frotados sobre

un papel, dexan una raya de su mismo color. De los

primeros se dice qas manchan ó tiznan , y de los úl-

timos ^ue escriben.

.

XI. DEL APEGAMIENTO A LA LENGUA.

Muchos fósiles térreos tienen la propiedad de

atraer mucho la humedad y de pegarse ,
por la mis-

ma razón, á la lengua ó á los labios, quando se arri-

man ; y esto es lo que llaman pegadizo á los labios,

XII. DEL SABOR Y OLOR.

Todos saben lo que se entiende por sabor y olor,

y las diferencias de estas dos propiedades son mucho
mas fáciles á sentir que á describir.

SECCIÓN n.

De los caracteres físicos,

I. DE LA RAYA.

J\X rayar, raspar ó machacar los fósiles, sueltan i

fol-üo , y este se llama su raya : su color es el del fó
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t Otro diverso: algunos quedan lustrosos por

«45

operacioiv J- V f

II

que

-I V

Aquí notaremos las diferencias siguientes , . bien

I. Duror se llama el fósil que da lumbre
eslabón, y no se dexa
< %, Seikidura} qiiando no. da lumbre con el e
bon

, pero' se raspa' mu
]^
poco y con dificultad.

- 3- Blando , quando se raspa fácilmente, pero

<->

por
<- * «. _* j A Jl

4. Muy blando
y
quando no solamente se dexa

presiones de

facilidad'» sino recibe también im

JII. DE xa:í solidez >

Si la unión ó enlace de las partículas de un fósil

es inmóvil, y tan considerable que ni cede á la presíoa

del dedo ni se dexa^^desmenuzar éhtfe ellos, sella-

roa sólido. Es natural que la solidez tenga varios gra-
dos ,. y fconfoTmecliaya que emplear irías ó menos
lUerza para romper un fósil en pedazos, se llama du
ficilj fácil ^ 6 muy fd^il d romper: si por medio de
los dedos se deshace á harina, desnienUzabUi y quaa*
do las partículas no tienen coherencia alguna , se lia-

roa sudto. i-i

IV

Quando un fósil sé- dexa extender por medio ce
golpes ó de la presión, ó se corta con facilidad en
virutas delgadas, se llama dúctil.

Si no se dexa extender ni cortar en virutas, pero
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toma Impresiones del golpe de martillo, o se dexá

raspar y limar, ó tornear en varias formas^, sé llama

dócil (milde). . i ^-. .^^

Agrio se llama, quando resiste á todas las opera-

ciones referidas, y se rompe. ' \

V. DJE LA" FLEXIBILIDAD, '^1 ^

** • SI un fósil se dexa doblar .poco ó mucho?, y que-

da doblado, se llama comúnJiexíble^ ó solamente.lle-

Qcible j pero si al doblarle vuelve desde luego k su pri-

mera dirección, se llama cldsíicojiextble.*^^ :

• -f VI^ -DB XA JXECTiaCIDAílLi i^- i ' '

*. I

Eléctricos se llaman aquellos fósiles que, después

de frotados ó calentados , atraen cuerpos leeros como

cenizas
,
pedacitos de papel &c., y á veces los recha-

zan' por el lado opuesto. .^ ^^ ' r. ¡. fr^ ., ;;>

Vn.DEl MAGNETIZO*. ' ' ' *>

V r \-r « . r «^

Se <3a el nombre de magnétkos i aquello? fósiles

'que, arrimados á un imán artiíicial*;^ atraen. la unaTCX-

tremidad de él y rechazan la . otra
, qué al* mismo

tiempo atraen la limadura de hierro
, y son

,
p'or!coii-

-slguiente, verdaderos iraaner, "Ó que son atraído^ pí>'

el imán, sin atraer al hierro, ó finalmente.que atraen

y rechazan en ciertos puntos á la~aguja magnéticaj

pero ni son atraídos por el imán , ni atraen al hierro

í

estos últimos se' llaman tambien^oiíirtfí
.

' O

I J

--i ''
'

.' J

* . :.
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VIII. DE LA FOSFokESCEKClA. ^

Los fósiles que despiden algún resplandor, sí se

^^óñén sobre carbón encendido ó hierro candiente, ó

quando se frotan en la obscuridad, se llamany£?i/a-

rescentis. ?

IX. DE LAS ALTERACIONES QUE SUFREN LOS FÓSILES

POR EL AYRÉ, AGüA-^ ÁCIDOS Ó POR EL FUEGO* r

«\^-|NrfA«WV >#

Expuestos al ayre, mudan muchos fósiles de co-

lor, se descomponen con facilidad, y adquieren cier-

to sabor. ^^
;

En el agua se ablandan algunos, forman harina ó

una pasta viscosa , ó despidan .muchas ampollas de

ayre, suenan con cierto silbido, ó rebientan en pe-

dazos.

En el fuego (poi'el qual entiendo el del soplete)

funden algunos mas ó menos fácilmente, ya por sí

solo, ya añadiéndoles bórax, &c., y forman un vidrio

de diversos colores ó un botón metálico : otros se eva-

poran ó despiden diferente vapor y'olor , ó no se fun-

den ni solos ni con otras substancias. -

Como los ensayos con los ácidos y con el soplete^-.

deben comprobar

teriores , es indispensable para el mineralogista el te-

íier ácido nítrico y un soplete. Para el íiltímo se em-

plea muy ventajosamente un pequeño fu<.llc doble, y
üñ cañonclto que se quita y pone. Los fósiles^, que

«c quieren exámipar, no deben pasar del tamaño de

la mitad ó quarta parte de una lenteja
, y tener es-

quinas'muy vivas : el carbón, sobre que se pone, de-

te estar encendido, y la llama dirigida con uniformi-

dad sobre el fragmento del ensayo. Lo restante -de :1a
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construcción del soplete se puede ver en qualquier

taller de plateros de oro, fabricantes de baróme-

tros, &c. .

<j El principiante debe enterarse muy sólidamente

eh todos los caracteres de los minerales referidos has-

ta ahora, y en sus denominaciones científicas; pues de

lo contrario no puede comprehender las descripcio-

nes, ni distinguir los fósiles por medio de ellas. Sobre

todo , debe forniarse ideas muy claras de las diversas

contexturas, fracturas, colores, lustre, transparencia,

dureza y coherencia, pues estos son los principales

•caracteres distintivos.
'

Todavía debo advertir que
I? Siendo los minerales únicamente unas mezclas

de varios elementos, y formándose por consiguiente

variedades infinitas en sus proporciones y en el modo
de su reunión , abundan entre ellos los tránsitos niu-

'cho mas que en el reynó animal y vegetable. Si en la

descripción de las familias y especies mineralógicas se

quisiera atender á ^llos , su característica saldría muy
vacilante: por esto se omiten en el sistema, pero Se

colocan en las colecciones al lado de aquellas familias

con quienes tier\en mayor semejanza, y se denQín;n4A

por estas mismas, bien que añadiendo á aquellas a

• que suelen pasar ,
por exemplo: quando la roca cór-

nea manifiesta mas bien una fractura igual ó chato-

concheada que astillosa , quando se presenta .muy

transluclente en los cortes
, y tal vez reluciente ó po-

co lustrosa, U daremos el nombre de roca córnea cal-

cedónica, ó al reyes, conforme se parezca mas á roca

córnea ó á calcedonia^

2? En las siguientes descripciones, quapdo sé ha-

bla de lustre, se entiende siempre el interior de U
fractura nueva : quando se dicQ lustroso,j;oco lustrosOt
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I &c., y no se añade la especie del lustre, debe enten-
derse el común, y en los metales el metálico. Lo mis-
mo debe tenerse presente en quanto al color.

3. En aquellos fósiles, que se hallan ordenados
según sus grados de transparencia , me he íixado en
el grado que suelen tener con mayor freqíiencia: y
así puede suceder que un fósil indicado como entera-

I

mente opaco, se encuentre alguna vez un poco trans-

luciente en los cortes ó al revés: un transluclente po-
urii hallarse á veces t;oIamente rr^n'^lí^rípn^í^ pn ]nc rr\r^

&c
decid

que no se hallan indicad

Carací

corresponden, ó por lo menos no le caracterizan;

4. Como los fósiles metálicos que no tienen lus-

tre alguno, ó le tienen común, tienen muchas veces

grande semejanza con las especies de tierras y piedras,

debe buscarse la descripción de un fósil que no se

talla entre las tierras y piedras, en la división corres-

pondiente de los fósiles metálicos: lo qnal debe ha-
cerse desde el principio, si un fósil de esta naturale-

za se presenta en compañía ó sobre otros fósiles me-
tálicos, y si manifiesta al mismo tiempo un color su-

"ido, p una gravedad muy considerable, pues en tales

^^sos son por lo común fósiles metálicos.
^

Pero para que se sepa, >

5* í-^ que se entiende por tierras y piedras, fó-

siles metálicos &:c. debe notarse que todos los mine-
^íiles conocidos en el día se distinguen entre sí única-

'^^ni^ por quatro propiedades generales, á saber : al-

gtinos exceden en gravedad á todos los demás, sop

enteramente opacos, y tienen un lustre peculiar que
5^ llama metálico, ó se dcxan reducir á cuerpos de
^sta naturaleza por medio del fuego ,

ya solos ya con

Tomo vi i. s
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I

ñadirles otrQs cuerpos : estos se llaman metales ó fo

¡les metálicos. Otros excitan sobre la lengua un sa

bor ó gusto mas ó menos fuerte, le comí

bien al apua. v se disuelven con facilidady
Otros se queman formand

y hollm, y se asemejan a las resmas y carbones : a es-

tos llaman betunes minerales ó combustibles. Los de-
I

mas no tienen ninguna de las propiedades referidas,

y se llaman tierras y piedras.

\ Conforme á estas quatro diferencias principales

divido los minerales en el sistema siguiente en quatro

clases, á saber: tierras y piedras, sales, combustibles

y fósiles metálicos ó metales.

Cada una de estas quatro clases contiene cuerpos

que se distinguen otra vez entre sí por medio de pro-

piedades particulares, como la contextura, coheren-

cia , lustre , transparencia , &c. , y forman familias.

Variedades en bs referidas propiedades de una fami-

lia ü otras propiedades no esenciales, forman isfeci¿s.

De la concordancia de variasfamilias en una fTQ'

piedad distintiva , nacen los órdenes : y de las va-

riedades de estas mismas calidades ó de otras, sus di-

visiones.

Como las tierras y piedras se distinguen princí'

pálmente por la naturaleza de su contextura, las hs

colocado conforme á ella en siete órdenes, atendien-

do á la contextura terrea, fino-escamosa, laminosa,

radiada, fibrosa, granoso -laminosa y compacta. He

subdividido estos ordenes según las variedades de U
contextura conforme a su concordancia en otras pro*

piedades, como coherencia, lustre, transparencia, &V
Las sales se distinguen ^ tanto de todos los demaí

fósiltís como entre sí mismo, por el sabor : y aSÍ 1^*

lie colocado €u ocho órdenes, ñero nne ñor lo comuo
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se componen solamente de dos ó ti:;es familias, y ex*
cusan otras divisiones. •

Los combustibles del reyno mineral se diferen-

cian, sobre todo, por su semejaiiza con ciertos com-
bustibles vegetables, y conforme á esta los he dlvidK
do entres órdenes, resinosos, carbonosos y hollino-

sos. El orden primero se subdivide en líquido, vizco-

so y sólido.

Los fósiles mefáUeos ó bien tienen su lustre me-
tálico que les es característico, ó se asemejan á tierras

y piedras. En el ultimo caso Ibs he ordenado del mis-
mo modo que las piedras , conformé á su contextura;

eael primer caso me he servido del grado de su co-

herencia. Los órdenes he divido conforme á la con-

cordancia del color, grado de coherehcia, lustre y
transparencia : y para que se pueda juzgar mejor de
Wi método de clasificación, presentaré aquí la basa

del sistema que he construido. *
^ /r

CLASE PRIMERA.

% .

Tierras y Piedras.

ORDEN PRIMERO.

JDe contextura terrea , mates , opacas.
> «

^ Sueltas ó poco aglutinadas.
fi* Algo sólidas, pero muy blandas, en parte desme-

nuzables--

C- Sólicfas y blandas , raras veces medianamente duras

a. En masa.

b. Pizarrosa?. ilj.

•#•

S2
i
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ORDEN SEG^UNDO.

De contextura fino éscamosít.

A. Sueltas ó poco aglutinadas.

B. Sólidas. '

a. En masa.

b. Pizarrosas.

ORDEN TERCERO'.^

De contextura laminosa.

^k.

A. Laminoso sencillo. <» * I

a. Separables las láminas, transparentes, elástico

flexibles. ^

b. Separables, transparentes, común- flexlbles-

c. Inseparables , opacas.
, i (

-

d. Inseparables, diversamente translucientes.

B. Laminoso doble.

C. Laminoso triple.

D. Laminoso quadruplé. 4ii«k

ORDEN QUARro ^^

De contextura radiada»

t

ORDEN QUINTO.

JDc contexturaJlbrosa

ORDEN SEXTO.
_ *

De contextura Jino-granoso-laminosa> )

A. Opacas.

ORDEN SÉPTIMO.

De contextura compátcta'

a. Mates.

\
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b. Relucientes -^^..o

c. Lustrosas, r

B. Translucientés en los corte

a. Grasi

b. Arid
1J>' .T "12/ T 1

C. Mas ó menos translucientés y*.

^

a. Relucientes.

b. Lustrosas.

. Transparentes'6 semitransparentes, por lo
muy lustrosas. Huras.'

*'

V

CLASE SEGUNDA/

Saks.

ORDEN PRIMERO,

De sabor acido ásttin^infc.

.ORDEN SEGUNDO.

De sabor dulce astringente.

* - ORDEN TERCERO. - -

í A
\ ,

J

De sabor algofastidioso, salino, refrigerante
i -

ORDEN QUARTO.
r

De sáb&r salino furo.

' * ***^ • ORDEN QUINTO.

T)f saborfúnzante salino ^ refrigerante
r

ORDEN SEXTO.

De saber amargo,

ORDJEN SÉPTIMO.

De sabor débil xabonoso.

^ - 4

^.

4

^
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í

^ 'T 1

/

ORDEN OCTAVOSír . i

De sabor fuerte alcalino.

r>

.3

I.\M

CLASE TERCERA.'^'
3 ' t P > i *

.1

FosiUs combustibles:.
.:j';fui,- " /I *-

f

, j ^ ORDEN PRIMERO,

Parccidos^d'la resina»'.

A. Líquidos. _ _ ^. . ,.^

B.Vizcosos.
-"^^'-^-^^^ ^<-'' '3

C. Sólidos.

ORDEN SEGUNDO.

Parecidos ahcarhon^: \

\

* 4

.ORDEN TEJICI^W).
i

'ParMcidos ¿ti hoUm. :
•

CLAg-E QUl^llTA.
t '.

- - ^

Fósiles metálicos.

.^ .GRDEÑ PRIMERO. ^Cl

-.u

De contextura terreAt mates ó^co comun-relucientes

.
A, %y blandos , en parte desraenuzgbles, ':

4 . . 1 i

\

a. Blancos.

b. Amarillos.

'

c. Verdes, ^r

-¿. Azules.

c. Roxos. *

f- Pardos.
V
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g. Negms. *

B. Sólidos , blandos , acercándose á la contextura

compacta

ORDEN SEGUNDO.

T>s conteitura compacta y lustre común y

aveces algo metálico.

A, Opacos.

B. Aías ó menos transluclentes. ^

ORDEN TERCERO.

De lustre común j contextura laminosa^

A. Laminosa sencilla^ '*

/

:>'3^ ?
a. Flexible.

b*. Inflexible.
t

B. Laminosa triple.

C. Laminosa multiplicada yCsextuple^.

ORDEN QUARTO.
\ -

De lustre común f contextura radiada

ORDEN QUINTO

De íitsfre ct>mun y contexturaJiBrosa.

ORDEN SEXTO.

-U

De lustre metálico y eslamar sueltas

VOflDEN SÉPTIMO.
'

De lustfe^metálico y líquidos.
* fc 4 i

ORDEN OCTAVO.
1

X>e lustrf metálico y solidos

A. De color metálico roxo.
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B. De color metálico pardo-am
C. De color metálico amarillo.

D. De color metálico blanco.

a.^lanco de plata.

b. Blanco de estaño.

E. De color metálico gris.

a. Gris de plomo.
b. Gris de acero.

F. De color negro de hieri

;

•j

1

1_

i_f

-4 1 I
COLOCACIÓN SISTEMÁTICA

y DESCRIPCIÓN DE LOS MINERALES,
r ft

CLASE PRIMERA.
4

Tierras ypiedras.
h

t

ORDEN PRIMERO.
F

Fósiles de contextura terrea , opacos.

FAMILTAS,

A. Sueltas o foco aglutinadks. T ry

I. Blanco agrisado: niate: fosforescente so

bre el carbón encendido con resplandor verde
claro.

2.
Fluó

Blanco .amarillento ó agrisado : mate : des
pues de calcinado y humedecido con agua s<

endurece
: fusible coa bórax con hinchazón

'í Yeso terreO' *
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3, Blanco amarillento ó roxizo: comunmente
de partículas algo ásperas al tacto, gruesas y
áridas : muy poco fusible por sí solo , forman-

do una escoria blanca:. con bórax como el an-

terior, \. Barita terrea.

4." Blanca: mate: algo árida: efervesaeiite

*j ácidos
, y del todo

Leche de

especie, a. mas coherente, y e

o
M
n

J»
Por lo común color gris de

grueso

- rf- ^ la asoiracíon ¡'efervescente coíi los ácidos

soluble

* Marga terrea.

^--Algo solidos 3 pero muy blandos ^ encarte desme

nuzablesi ^'^"^ i"»-^»-

6. De varios colores: mate (estando seca):

comunmente dócil : despide olor terreo, mas

ó menos iuertei> ya por sí sola, ya después
'^ de humedecida : mas ó menos pegadiza á los

labios :. queda (en general) lustrosa por la ra-

ya: se ablanda en el agua; comunmente
, y

forma una masa viscosa r' pero

fueg M -^ V , A * - T Arcilla

XSPECJJSS.
í

^-. -^F X
a. De diversos colores grises : también verde^^ pocas

veces de btros colores : por- lo común grueso-

terrea , que se acerca á la contextura desigual:

'-.c graslenta'al tacto : chupa con rapidez el acey-

te: forma espuma frotada en el 'agua.

^! f
. , . / Tierra de batan.

b. Negro-parduzco: muy fino terreo, que pasa a

/
•
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V

fractura compactácoiicheada : grasicnta

"* i

. Zahonde ,.

c. Blanca
, aun después de calcinada: comunmente

. .- desmenuzable : árida : no-toma lustre por la

JAI ^^^^1* Arcilla de porcelana.
d. Algo blancb-amarillenta: comunmente en oeaue-

pedazos reniformes : poco pegad
. Jr

cídos , sin efer

vesceiKia
t

Alumina mr
-r; Parda-ñegruzcít

: lu'strosa por la 'raya : llg^a
de en el fuego con una- pequeña llama /y
jpuestá luego después al ayre húmedo, m
fiesta un sabor dulce rastríngente.

1

^ f

^ 1 1 ierra
t f. Verde ^moiítaña , 'ne-

gruzco: en el fuego
'/-ja graí-tóegOToxa- se' funde

¿fífil

7"

mando- -un^ vidrio. Jiegro, y no prod
viscosa en el agu ?(

....-:;í o ^ :::'' Tierra turde
^ i

y
g. AmarillQ.de'ocre, que^ tira aveces al

~P V

muciioj: quemada

,

deshaceifvpces lentamente en el agua,for
mando ampollas, y despida entonces un olo,

muy fuerte térreo-desagradable.

Tierra amarilla.
2;-:aq 7'. • -Por lo'ccmun bl

r^ ^% 1Í^ fr

ees abigarrada : muy. fin

\»- \

rea
, que pasa a fractura . chato-concheada

:

mate: árida: muycpegadlza á los labios:

lustrosa por la rayarno se ablanda en agua,
ni forma una masa viscosa con él.

Lithomarg *j
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i "S. v-Á-níanllo-ísabela Ó pardusco: graso al tacto
í '. ii ^fractura concheada: se deshace luego en el

-'! ííagüa, y despide ampollas con cierto ruido.
ZLir" Bol

-*

V-

^9.^'- Blanco-purú^'ó^maríIIento : mate : lino ter-
-* -^ íea: algo grasa al tacto: á veces de aspecto

ra[ado : fluctuante : fácilmente fusible con bo-
*^*'OraX> formando un vidrio transparente.

'nfno 7 .
^ ? Espuma de mar.

lo. Varios ccslores^^marillos , tanibien gris:

partículas gruesas y ásperas r^por maycw: á
o^ KVecfes plzarrósíf : ^ pule. 'í - T /

{ Tri^ol.

k 1

*> »

> V

W
V

-I lrf< Blanco amarillenta, agrisada ó roxiza: ma-
^' te: opaca: árida: en parte algo áspera al tac-

to: ligera: se hinclia al soplete
,
pero no for-

ma botón. í^^í > ' *

— - ' ' Zcolita harinosa.

12. ^-Blanco amarillento ó agrisado : mate :

/ opaco: áridoy 'áspero al tacto: 4 veces semí-

^áuro : fosforescente con resplandor verde so-

los carbones encendidos: fusible por sí

tj solo formahd
ti ^-^

' ^v
'/

C Solidos y blandos ^ pocas veces semiduros

*
.yf v^ T

< *i

íf>í;^ ?

J5« masa , acercándose d la

' facia
3- Por lo común diversamente agrisada

fas veces d : olor

.
terreo: á veces alguri poco pegadiza á los

labios : pocas veces de contextura casi com-

pacta y desigual que pasa a astillosa.

•^^^^'
' \ Arcilla endurecida.

14* De varios colores comunmente obscuros
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y sucios: mate: contextura terrea, que pasa

ya a la compacta y y. algo desigual i un poco

lustrosa por la raya: un poco grasa al tacto:

despide olor terreo por el aliento : funde con

bastante facilidad formando una" escoria ne-

.
gi'ajy está comunmente 'mezclada con'otros

fósiles. '"'
! .-,,„

•-

/ n '.1 oí ; . o\ Jf^acka.
(Véase.núra. 15 , y entonces se llama marga
eridurecidaiá veces oúm, 7.) .V .ot

(Véase núm. i^^ry^se llama en tal caso arci-
lla -.: ^ / ^ X

-
i

• ~*

--..-J

Uá pizarrosa
, y num. i o.)

15. .' Gr?s amarülentaf'j'de humo y'tambien ne-

gruzca : matje : contextura astillosa : algo aspe-

.. ra:olor terreó : ..eferlvesíen te con ios ácidos,

pero no del todo soluble.

Marga pizarrosa.
: ' 16. Negro agrísadij;; mate : rara tez i:e]ucien-

te* por lo común grueso-pizarrosa í-algo lus-

trosa por la raya: jefervescente con Ips ácidos:

u despide en el fuego un olor desagradable y
bituminoso; funde ^pla i formando una esco-

•c.. fia Jiegxa; pero con el bórax da un vidrio ver-

íde claro.

'' * ^^ .-M

"*^^^
"^

- Marga fíizarrosa, hituminosa^i
17. Negro -pardusca ó agrisada : por lo común

reluciente : las más xeces algo lustrosa: por la

raya í arde comunmente despidiendcj un olor

nw^ftjmÉaos fuerte bituminoso y desagrada-
bles no efervesceojte con los ácidos ; ni solu-

ble en -ellos.

'

tw
Pizarra bituminosa.

18. Negra : mate : reluciente en las separado-
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poco lustrosa por la raja : raya áe Igual

9 Por lo

I

i y escribe.

• Pizarra de dibnxar.
común negro- agrisada: delgado-

pizarrosa : mate en la fractura á lo ancho , re-

luciente en los planos de separación : á veces
algo lustrosa, también lustrosa: raya gris ó
negra: descompuesta o humedecida después
de calcinar, adquiere algún sabor dulce as-

tringente: fusible por sí sola, formando una
gris obscura

P
ao. Diversamente teñida: delgado-pizarrosí

que pasa á veces á luminosa : en los planos d
separación sedoso reluciente, también metáli

co-Justrosa :'raya mas clara : por lo común olo

terreo : infusible. Pizarra arcillosa.

ORDEN SEGUNDO.

Fósiles de contexturajino- escamosa..

FAMILIAS,
1 ' í

a. Sueltos o mu^ desmenuzahles , opacos.

ai. De tu-

na: acid efe

*irf

Tierra espimatoria. (Scliaumkalck.)

32. Comunmente blanco-verdoso ó amarill

to, que tira al blanco de plata : anacarad

inetalico lustroso : gras

. endurecido.

Talco
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23. Veráe montaña obscuro, que pasa al

de puerro: por lo común algo aglutinado

luciente : no tizna : ray

b. Sólidos^ blandos ^ opacos

Chlorit

- 1». 24. En masa y en los demás caracteres igual

al número antecedente 23.

. Chlorjto común.

5. Pizarroso: escamas algo mas perfectas que

igual

dos números antecedentes: en lo den

Chloritop

ORDEN TERCERO.

Fósiles de contextura laminosa

\

FAMILIAS

A. Laminosa sencilla.

a. Láminas separahUs
, flexibles auandi

sueltas transp.

26. Color amarillo de oro , pardo de tumbag

V de plata
, pardo de clavo ó neg
fu

flexible eñ g
Mica

27. .Por lo común blanco-agrisada: grueso y
grande laminosa : lustre de nácar, y también
semimetálico: transparente: blanda: algo co-

mua flexible: se pone desde luego opaca en

el fuego : pierde su lustre , y queda blanca.

Selenita.
28. Por ^0 común blanco-verdoso ó verde man"



t ^

XSP£CI£S.

DE HISTORIA NATURAL. ¡^^3

I baxo, pocas veces verde "puerro, blan-
imariliento ó de plata: lustre anacarado ó
i-metáliqp; muy blando: dócil: muy gra-
il tacto: á veces no mas que translucien-

por lo común curvo y torcido-laminoso.

Talco,

r t -f

k

Piedra ollar

^

t. Contextura laminosa ondeada : no separable : á
veces pizarrosa : transluciente en los cortes ú
opaca

: por l5 común gris verdosa : en general
de lustra común , también mate : fractura des-
igual. ~

W V

I

*
I

(Véase núm. 29 a veces.)

b. Láminas no separables , ojfacas..

29. Por lo común verde montaña obscuro, ó
amarillo de latón : reluciente y lustroso de
lustre metálico en cierta dirección: blando:
raya de color gris verdoso : á veces en tablas

delgadas, de 6 lados.

.. Espato cambiante.

30. Negro perfecto y verdosa: por lo regular

. fuertemente y semí-metálíco- lustrosa, que
tira al roxo de cobre, amarillo ó blanco: co-

. . munmente curvo-lamínosa : partes distintas

granosas : casi sem^duia : raya blanco-ágrisa-

infusibl
F *

\ * Blenda cornea labrador
I

31.. Negra que pasa á veces algo á verdosa:

lecto laminosa á lo largo, á veces, aunque
no siempre con claridad en dos direcciones:

desigual á lo ancho, que pasa á menudo-con-
• cheado:casi dura: raya gris: fusible por sí
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formando un vidrio negro : muchas
prismas de 6 y 8 lados.

Blenda córnea basáltica.

32, Por lo regular verde-obscura de puerro ó
negruzca: de lustre común algo débil: co-

munmente laminosa en dos direcciones, pero

obliquas : blanda : raya gris-vcrdósa : olor

go-arcllloso por la respiración: rompe
•

1 a

d

dificultad : funde por si sola , y íi

^

egro.

Blenda
c Laminas no separahU^y mas ó menos

cuntís.
r

33. De diferente color blanco ó gr
veces de-otro: lustre algo anacarad

distintas grano

sas: blando; fácil á romper: muchas veces

desnienuzable : algo dócil : • con freq

y
prismas de 6 lados : al soplete corfio liúm. 27.

' " Teso laminoso.

34. Diverso color blanco: lustre moderado de

nacar^ curvo y ondeado laminoso
,
por mayor

comunmente pizarroso: translucicnte en los

cortes: blando: efervescente y solubíe en ios

^*^'"Os, Bsfatú pizarroso.

B. DohU
(Véase núm. 42.) . .^ j

_
r

35. Por lo común gris de humo ó blanco-

agrisado, pocas veces pardo : recto-laminoso:
muy lustroso: ya tranbluciente del todo, ya

soio en los cortes: duro: á veces en prismas

y en pirámides de 6 lados.

Espato adamantino.

t
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¡

De diversos colores blancos, y pocas ve-

ces de otros colores: recto-laniinoso: lustroso*

de lustre que tira un poco al anacarado ^ co-

munmente trasluciente solo en "los* cortes:

poco duro: á veces en prismas de 4 lados y
do '6 y ó en rombos: difícilmente fusible, y
formando un vidrio blanq

Feldes^

ESPECIES.
y

4

Gris : lustre de vidrio de poca intensidad : tras-

luciente : juego de colores en ciertas direc

ciones.

LahraAor.

b. Blanco-amarillenta ó verdosa, pocas veces roxa

de carne: recto-laminosa con quatro planos

especulares ; pero en otra dirección menudo-

conejeada: lustre fuerte anacarado: traslu-

ciente, y en algunos parages ó en cristales, se-

mitransparente ó transparente del todo: por

lo común con partes distintas recto testa-

ceas: á veces muy hendida, ó rajada: en cierta

dirección presenta un resplandor suave y
blanco azulado: cristaliza como nüm. 36^ y
también en tablas.

Adularía.

c. Gris verdoso 6 amarillento, también pardo

amarillento y pardo de hígado: en pedazos

pequeños redondeados ó esquinados: algo

grasicnto
"

y juega en cierta dir

plandor blanco movedizo*

(Véase num» 31 y 107.)

Op de gato

TOMO vrr. T
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C. Triph laminosa.

37. Por lo común varios colores blancos : rec-

to-laminoso: muy lustroso, y á veces anacara-

do : mas ó menos trasluciente, también se-

mitransparente y diáfano : semiduro : soluble y
efervescente en los ácidos : con freqiiencia

cristalizado en pirámides sencillas ó dobles de

3 y de 6 lados , en prismas y tablas de 6 la-

dos , y en rombos.

JSSPECJJE.

Espato calizo, cal laminosa

a. Muchas veces varios colores pardos, roxos f
grises j partes distintas granosas.

^

Cal laminosag
. Comunmente blanco agrisado

,
que tira

también al gris amarillento
, gris de humo y

pardo de clavo: recto- laminoso, pero por lo

regular fino y chato hastilloso en su fractura:

generalmente de lustre fuerte anacarado : des-

igual trasluciente: semiduro: soluble en los

ácidos después de pulverizado.

Espato magnesiano.

39. Por lo común blanco amarillento ó roxizo:

poco lustroso , anacarado grasiento que á ve-

ces pasa á metálico : con frecuencia curvo la-

minoso : siempre con partes distintas granosas:

por lo regular trasluciente en los cortes : se-

miduro : soluble en los ácidos después de pul-

verizado; puesto en ellos en pedazos enteros,

adquiere col(

rombos
forma de silla de caballo y

Espato matiganesiado.
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40.
^
De varios colores blancos : lustre fuerte de

vidrio, algo cambiante: trasluciente ya del
todo, ya solamente en los cortes, en cristales

medio y enteramente transparente: con fre-

qüencia partes distintas testaceas : semidura;
pesada

: insoluble en los ácidos : cristaliza en
pirámides dobles de 4 lados , en prismas de 4
y de 6 lados

, y en tablas de 4 , 6 y 8 lados.

D. Quadruph laminosa
Barita laminosa

41. Blanco agrisado, verde, azul de violeta,

roxo, y por lo común en un mismo pedazo:
recto-laminoso : lustre fuerte de vidrio : con
freqiiencia partes distintas granosas: mas ó
menos trasluciente, pocas veces medio ó del
todo transparente : semlduro : calentado des-

pide en la obscuridad una luz azulada : cris-

taliza comunmente en cubos , también en
prismas de 4 lados

, y en octaedros.

Fluor laminoso. (Espato flúor?) •

ORPEN QUARTO,

Fósiles de contextura radiada.

FAMILIAS,

. De diverso color blanco, pocas veces ama-

rillo y roxo : lustre de vidrio algo anacarado:

por lo común trasluciente , también semi-

transparente y del todo: semidura : se hincha

mucho al soplete , se funde
,
pero no forma

botón: cristaliza en prismas de 4 lados, mu-
chas veces capilares, y <juando su contextura

T 2
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ancho- radiac3a pasa á laminosa, también
blas de 6 lados y en cubos

Z^oUta
43. Comunmente verde-manzana y verda-

montaña, pocas veces gris verdoso ó blanco-

verdoso: ancho radiada que pasa á veces á la-

minosa: débil grasicnto y algo anacarado-Ius-

trosa : mas ó menos trasluciente : en general

con partes distintas granosas : dura : se hincha

al soplete y funde formando una escoria par-

dusca : cristaliza en tablas de 4 y 6 lados , al-

go confusas, con frecuencia acumuladas, y en

prismas de 4 lados.

JPrehnita.

44. Verde-esparragoso , blanco-verdosa ó gris

verdosa : poco y algo grasicnto

luciente: por lo común con
]

escapiformes : semidura: infusi

distintas

que

después de enfriarse se vuelve opaco con

lor blanco-gris. Estronciana,

45. Blanco amarillenta ó gris claro-amarillenta:

lustre fuerte grasicnto en la fractura á lo lar-

go: trasluciente: semidura: suena algo en

pedazos delgados : pesada : funde por sí sola

formando un vidrio blanco : cristaliza en pris-

mas de 6 lados y en pirámides dobles de 6
lados. Witherita,

46. Por lo común de colores blancos muy cla-

ros : lustre anacarado : trasluciente ó sola-

mente en los cortes : blanda : siempre en cris-

tales muy delgados, en forma de agujas j cofl

acumulación escapiforme.

Barita escapiforme.
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Por lo común blanco-amarillenta , ver<3osa

ó agrisada : lustre de vidrio algo débil y algo
anacarado : en general trasluciente

siempre con partes distintas escapiformes , ó
en prismas de 4 lados achatados, y rayados á
lo largo: semidura : infusible, aun con el bó-

rax: por lo común, fosforescente en la obs-

curidad , si se frota.
'

j- -p.= TremoUta común.

MSPECIE,
^r %

a. En prismas largos , traslucientes , semitrans-

parentes ó del todo , cruzados y

b. De rad echos

Tr
por lo g d

gentes en manojo ; que ya se acercan á fibras

y blandas. *

TremoUta ashestina

48 Azul celeste ó de pero q

pierde en el blanco verdoso y gris de

hacía ios dos- lados laterales de las tablas

gas y de 4 kd
veces

que se presenta las mas

ado: trasluciente en los

tablas referidas sob

(que se componen d

y formando prisiiías largos de 4 lados)

mbien semitrans-

^ j^

párente: semiduró

é infusible.

solubltí los ácid

)

49 Comu
lustre d

.' Cianito.

de varios colores verdes:

mas ó menos trasluciente:

muchas veces cristalizada en
f

aplastados , de 4 lados , y p

prismas larg
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yaáos á lo largo
, pero con muchas hendedu-

ras á lo ancho: semidura: enmasa, algo ás-

pera al tacto y friable : fácilmente fusible por
sí sola ó á lo ménos'con el bórax.

Piedra radiada común»

Blanco-verdosa que pasa á blanco de:pl^ta, po-
cas

, veces verde-manzana , de puerro ó de
aceytuna : por lo común cristalizada ea
prismas largos y lisos de 4 y de 6 lados:
muy trasluciente: infusible. '

-

^V '-í-^ « t dra radiada vidriosa

1^ _r

^ *

50. De diferentes colores verdes

,

ees obscuros
, que suelen tirgr mucho al. ne-

g^o- Jpstre común débil, á veces un poco
anacarado

: opaca : comunmente ,coñ partes
distintas largo -granosas, y á veces en prismas
de 6 y de 8 lados: raya de col oí' gris verdo-
so: olor amargo ^arcilloso por la espiración:
blanda

: difícil á romper : fusible por
A

ESPECIE.
Blenda cornea radiada

^-\ . . !

Por lo común estrecho y cruzado-radiada : pl-

zarrosa
: semidura , pero poco. ' y

' Blenda cornea pizarrosa,
51. Por lo común verde-puerro

, que pasa á
veces al gris verdoso y amariilcnto : de diver-
so lustre grasicnto , también sedoso : traslu-
ciente en los cortes : estrecho y á veces curvo-
radiado

, que pasa enteramente al fibroso y al

compacto: blando que ya se acerca á muy
blando, ya á semiduro: liso" y algo grasicnto
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al 'tacto : infusible , ó por lo menos solamente

fusible en astillas muy delgadas.
^

(A veces núm. 26 y 47 b.)

Asbesto.

ORDEN QUINTO.
« I

^ ' Fósiles de contextura Jibrosa,

FAMILIAS.

\

52. Por lo común blanco -verdoso 6 amari-

llento, pocas veces verde de montaña ó de

puerro: lustre sedoso mas ó menos fuerte: al-

go trasluciente : muy blando : fibras separa*

bles, ya común ya elástico-flexibles: en fibras

sueltas fácil á fundir.

Amianto.

53. ^Bknco amarillento ó agrisado, gris ama-
> rillento ó amarillo de isabela : comunmente

en hojas delgadas ó pielecitas , compuestas de

fibras muy finas y enlazadas : mate ó poco re-

luciente: opaco: muy blando: dócil: algo fle-

ble y flu

Corcho di

<4. Por lo común amarillo de Isabela ó pardo

amarillento: débil reluciente: opaca: blanda

árida en la fractura delgado y á veces curvo

pizarrosa : contextura fibrosa como la leña

pegadiza á los labios : algo lustrosa por la ra-

ya : dócil : ligera

Leña de montañafósil

55. Blanco-agrisada, verdosa ó roxiza, pocas

veces gris ó verde : poco reluciente que pasa

á mate : opaca : muy fino fibrosa , y por lo co-
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mun divergente :, blanda , también muy
blanda: un poco grasicnta al tacto: funde
por sí sola y forma un vidrio negro.

Piedra radiada asbestina,
,

Por lo común blanco-agrisada ó amarillen-

ta, gris amarillenta ó de hutno: lustre sedoso

mas ó menos fuerte: por lo común opaca:

árida ó áspera al tacto : llena de agujeros ; se-

midura: por lo común flwctuante, y fácilmen-

. i

- *

^ *

f

t -

fusible. Pómez
57. Por lo común blanco-claro: en diversas fi-

guras coraliformes
, tubulares ó de arbustos:

lustre sedoso ó vidrioso débil: comunmente
divergente fibrosa ya. en manojo ya estrellar:

diferentemente trasluciente: semidura: efer-

vescente y soluble en los ácidos.
'

Caljibrosa. (^Estalactita caliza!)
. Por lo común blanco-amarillento ó noxizo;

lustre sedoso mas ó menos fuerte : traslu-

ciente : comunmente recto , algo grueso y
muchas veces separ^ble-fibroso: blando: cal-

cinado y humedecido después con agua , en-

durece: soluble en el bórax con hinchazón ó

espuma. Vesofbroso.
59. Azul celeste agrisado r. sedoso reluciente:

ondeado-fibrosa
: trasluciente : blanda

:" pesa-

da; en lo demás como el numero 44;
Estronciana fibrosa.

60. Blanco o roxo de flor de melocotón : débil

reluciente
: algo trasluciente en los cortes:

semiduro: fosforescente sobre el carbón en-

cendido con resplandor verdoso^ : .

;

t ( También núm. 42.)

Afatito fib
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^ . ORDEN SEXTO
ft

V

Fósiles de contextura granoso-laminosa.

FAMILIAS,
\ -

6r. De diversos colores blancos ó grises, re-

Juciente ó poco lustrosa : mas ó menos tras-

luciente: semidura: soluble y efervescente en
los ácidos.

Cal granosa.

-7

f ^

62. Por lo común blanco-agrisado : en lo
' demás parecido al número antecedente: pero

solamente se disuelve en los ácidos después

Ai de pulverizado, y con efervescencia apenas

sensible : con el bórax da un vidrio amarillo^

y se nota alguna hinchazón.

Esjpato magnesiano granoso.

63. Roxa de flor de melocotón con diversa In-

wrtensidad : reluciente metálico ; trasluciente

en los cortes: semidura que pasa á blando; su

: rava de color blanco-roxizo : fácilmente fusi-

ble dando un vidrio blanco: á veces cristali-

. jiada en prismas delgados de 6 lados.

Lepidolita.
I (A veces nüni. jj y 78.)

\'

ORDEN SÉPTIMO.

"^

Fósiles de contextura compacta

FAMILIAS.
^ «

A. Ofacos.
a. Mates*

64. Por lo común negro agrisado : contextura
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menudo desigual ^ algo parecido todavía
terrea: rompe fácilmente en fragmentos

.' boidales: semíduro que pasa á duro: olor

Trapp

reo por la espiración : infusible.

. Por lo común negro agrisado :

desigual que pasa á la menudo-astillosa , á la

Igual ó á la grande concheada : muchas veces
con partes distintas grandes prismáticas , tam-

^
.\ bien esquinadas y bolares : casi duro: la raya

^ '
de color gris clara - rompe difícilmente;: algo
pesado

: funde por sí solo formando un vidrio
neg *

•\T 4. Tijr 1
":

í Basalto
.¡Sota. Muchas veces tiene blenda cornea en su :

y en ,tal caso presenta un reluciente que

66

* r

no le es propio. _
Gris- obscuro de humo ó negro obscuro

agrisado
: fractura igual , algo astillosa y que

pasa a concheada : pizarrosa por mayor: dura:

rompé^coir- facilidad
y y suele tener venas

blancas con freqüéncla

"Pizarra sílice

d

,piedra Mdia
ty. Azul de ultramar, comunmente obscuro:

fractuía desigual lino granosa í raya blanque-
cina

: semiduro
: casi siempre mezclado con

pinta común de color amarillo de latón: se

hincha al soplete y fbnde por sí solo , dando
gns, ««

^Q A 1 j
Lapislázuli.

«>». Azul de esmalte : fractura menudo-des-
igual: raya blanco-azulada: duror á vecss
cristalizado en prismas confusos y achatados
^^ 4 lados. ¿^^;.,,.
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6p. Azul celeste , blanco verdoso , raras veces

verde-puerro; medianamente duro: fractura

desigual que manifiesta en algunos parages la

oculto-laminosa : raya blanquecina: se pone
blanco al soplete, funde, pero con dificul-

tad , formando un vidrio blanco agrisado.

Feldespato compacto.
(Véase núm. 42, y entonces es mate, núm. la

b* Kehiciente 6poco lustroso. . /,•«

.70. Comunmente de varios colores roxos
,
par-

dos, amarillos^ y pocas veces verdes: con fre-

qüencía alternan los colores én listas ó en ani-

llos (jaspe listado): fractura chato concheada

^—

que suele pasar á astillosa : a veces se acerca

Yambierí á la contextura uno-terrea : duro:

pero rompe fácilmente.
5 .-%

Jaspe.

< ^

71. Por lo común azul de flor de espliego , ó
^ gris azulado, raras veces otro color: fractura

concheada que pasa á igual, y. á veces á des-

, igual: suflex^per muchas rajas y hendeduras:

es duro : rompe con facilidad : por lo común
funde por^sí solo, aunque con difitultad, for-

mando una escoria negra.
r

c Lustroso*

Jaspe aporcelanado^
^

72. Negro agrisado ú obscuro : por lo común

muy lustrosa : fractura grande y perfecto-

concbeada: aveces algo trasluciente en los

cortes : dura : fusible por sí sola , pero con

dificultad, formando un vidrio agrisado.

Obsidiana,

73. Por lo común negro obscuro: casi siempre
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en 'prismas de 3 y de 9 lados , rayados á lo

""
largo

, y á veces muy delgados : pocas veces
en masa con partes distintas escapiformes:

'- ' V ' fractura concheada que suele pasar á desigual:

duro
: rompe muy fácilmente : funde solo y

da una escoria negra

tSPECIES.
Chorlo,

i ¿^.

!

Verde-obsciiro 6 pardo, pocas veces azurde
índigo de violeta , á veces dos colores al

a lo largo de los cristales,mismo
• # opaca a lo ancho, trasluciente y también

mitransparente
: calentada manifiesta

cidad. • :
'

> A
ía

B. Trasluciente en los cortes y maí
Mas ó menos grasicnto al

Turmalina

* I

74. De varios colores blancos
, grises ó verdes:

i

fractura astillosa que pasa á desigual: muy
blanda : dócil : lustrosa por la raya : á veces
en prismas pequeños de 4 y de 6 lados.

Esteatita.
75. Por lo corniln color verde negruzco: fractu-

ra astillosa que^^pasa á desigual con las astillas

de color yerdp- claro: blanda: dócil: raya gris

verdosa: olor terreo á veces algo amargo,.por

funde algo difícilmente con t?l bo-

y da un vidrio neg

Serp
JSota. La serpentina se halla á veces mezclada con

talco
, asbesto y otros

, y tiene en tal caso un
reluciente que no la es propia.

70. Verde-puerro que tira á amarillento y
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azulado : á veces del todo trasluciente : la

fractura grueso astillosa : cortes agudos : seml-

duro. _
Nefrito.

yj. Verde -puerro azulado: fractura astillosa:

las astillas blanco- azuladas: duro: cortes muy
agudos : rompe muy difícilmente : poco fusi-

ble con el bórax.

Jadffi Bttterstein.

(Véase num. 28 a.)

b. Árido j a veces algo áspero al tacto^

^8. Por lo común blanco-agrisado, amarillen-

to ó roxizo, pocas veces amarillo de Isabela

ó roxo de carne: fractura astillosa, que tira á

veces á terrea, y oculto laminosa : blanda: pe-

sada.

Barita compacta.

79. De varios colores blancos
,
pocas veces de

otros , por lo común baxos, y rara vez abigar-

rados: fractura menudo-astillosa, que pasa á

desigual: á veces débilmente trasluciente:

blanda : dócil : endurece , después de calcina-

da, con el agua.

Yeso compacto , alabastro.

So. Color blanco amarillento ó agrisado, que

suele pasar al gris de humo : fractura menudo-

desigual, que tira á fino-astillosa: semí-dura:

algo pegadiza á los labios: olor fuerte-terreo

sí se la humedece : funde sola pero con difi-

cultad, y da una escorla blanca : á veces con

sabor dulce astringente*

Piedra aluminosa.

8l* De varios colorp grises, amarilla^, pocas

veces de otro color ó abigarrada : fractura asti-
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llosa
j que suele pasar á desigual y chato-con-

cheada: pocas veces grueso-pizarrosa: serai-

dura : soluble con efervescencia en los ácidos.

Cal compacta , marmol.
ITota, La cal compacta se encuentra á veces com-

puesta enteramente de partes distintas redon-

do-granosas, parecidas á huevos de ciertos

pescados, y se llama en este cuso oolita: ó

en pedazos bolares, parecidos á guisantes, co-

munmente con partes distintias curvo-teslá-

ceas, que se depositaron al rededor de un
grano de arena

, y entonces se llama fisoH'
ta : finalmente , se presenta también en figu-

ras redondeadas y coraliformes
, y se llama

estalactita caliza compacta : ó en figura

agugereada y con impresiones , formando cos-

tras sobre el muzgo, tallos , hojas &c. , y se

llama toba caliza»

ESPECIE,
L ^

a. Por lo común gris , amarilla ó negra : olor urí-

noso después de frotada.

Piedra hedionda.
82. De diverso color gris , roxo ó verde : frac-

tura astillosa
, pocas veces concheada : dura:

árida : á veces algo áspera al tacto : difícil á

a romper

Roca
Verde-manzana y blanco-verdosa: fractu-

ra Igual , fino-astillosa : por lo común traslu-

ciente: dura
, pero poco: rompe fácilmente

funde con el bórax con alguna dificultad dan
do un vidrio pard

Crisoprasa
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G. Mas o menos trasluciente
, y

a. Reluciente 6 poco lustroso

279

84. Gris verdoso ó amarillento
, que tira al

verde-montaña: reluciente: trasluciente en
cortes: fractura fino -astillosa: grueso-pi-
rosa: semidura que pasa á dura.

Pizarra de ajilar.
Por lo común gris-verdoso claro, que pa-

sa al verde cardenillo ó blanco: a veces con
estos colores en un mismo pedazo : reluciente:
comunmente trasluciente: algo mas que se-
miduro : calentado , fosforece en la obsCuri,
dad con un resplandor azulado.

Fluor compacto.
Zd. Verde-puerro obscuro

, que suele tirar al

verde-montaña : reluciente ó débil lustrosa al-

go grasicnta: fractura chato-concheada : por
lo común muy trasluciente en los cortes, ó
del todo : casi semidura : dpcil.

Serpentina nohle.

87. Verde-prado obscuro ó de espárrago :

fractura astillosa
,
por mayor

zarrosa: muy
dura.

casi

Piedra de hacha. (^Beilstein.^

S8. Diversos colores grises que pasan á pardo

negro ó roxo: reluciente ó poco

pasa á concheada

fractura igual que

de la leña : duro
y á veces con la lig

Por lo común verde-azulad

nanchas roxas y opacas : re

Zithoxylon
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lustroso: trasluciente en los cortes, ó del to-

do: fractura chato-concheada, que pasa á igual

ó astillosa : duro.

Heliotro^io. (^Plasma.^

90. Por lo común gris amarillento, ó gris de

humo: raras veces otros colores, comunmente
obscuros : reluciente : trasluciente en los cor-

tes: suele tener parages mates, opacos, y por

lo común mas claros , efervescentes alguna

vez con los ácidos : fractura concheada per-

fecta: duro.
\

Pedernal.

91. Por lo común gris -azulado, ó blanco-azu-

lado que tira á amarillo, si se opone á la luz,

muchas veces de otros colores, que suelen

perderse unos en otros, ó alternar en listas

(ontce^ : reluciente ó poco lustrosa : por lo

común trasluciente , también semitranspa-

rente , raras veces opaca: fractura igual que

pasa á chato-concheada : con freqüencía par-

tes distintas grande-esquinadas: dura. .

Calcedonia
ESPECIE.

a. Roxo sanguíneo de diversa intensidad: lustrosa:

trasluciente : fractura concheada.

Nota. Esta especie se encuentra

Carniola

¡aspe y quarzo, y
se halla tan íntimamente unida con estos fósi-

les, que forman una sola masa, y se pierden

unos en óftros, de lo qual suelen resultar

mezclas y dibuxos muy particulares que se Ha*

man abatas. No siempre se compone la mel-
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de'tódos los fósiles referidos, sino d 2 o

í

> F

b.X

3 &c. de ellos: conformS al fósil que dominaj
suelen darse varias denominaciones á la5 ága^
tas, como ágata calcedonia j ágata jas^e^
&c—A v¿ces parece haberse mezclada una
porción de tierra verde con la calcedonia, lo

qual ha originado el nombré de ágata mus-
¿osa, por formar la tierra verde varios dibu-
xos parecidos á losrausgcs. Quando las listas

corren en zig zag , se llama ágata defortiji^

cacíon: y si toda la masa se presenta recom-
puesta de fragmentos, se llama ágata m
brecha.

'

92. De diferente color roxo', verde, pardo
amarillento ó negro: lustre de pez: por lo

común trasluciente en los cortes, raras veces

del todo ; 'fra(^tiird concheada , c[ue pasa á des-

^ igual é igual: semidura: ligera: infusible,

pocas veces fusible con el bórax,

Füdra pícea.

93 • Por lo común blanco de leche, <jue tira á

un amarillo encendido si se mira contra la luz:

lustre de vidrio, algo grasicnto: fractura con-

cheada, lisa, y que á veces pasa á igual:

transluciente, también semitransparente: se-

miduro: fácil á romper : lig

^SPíCIE.

Ovalo

a- Con juego d

t. De diversos

Ópalo nohl
/

dazo : fractura concheada imperfecta ,
que

TOMO Vil. V

pe-
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" sa á Igual ': á veces pegadizo á los labios.

c. Color blanco de leche: opaco: se vuelve trans-

_
".

. párente en el agua , y manifiesta: á veces en

tal caso cierto juego de colores.

*j 4 Hidrofano.
d. Figura de leña: fractura rayada á lo Jargo, y

concheada á lo ancho: ya. opaco, ya, traslu*

cíente en los cortes, . ,
>.

- Ópalo leñoso.

e. Amarillo de cera ó de miel, á. veces algo verdo-

so : trasluciente , y también semitranspa-

rente.

O^alo \

94. Por lo común blanco .cía ro ^Ó agrisado,

también gris dé humo , pocas veces otros co-

lores : lustre de vidrio mas ó menos fuerte,

que suele 'acercarse al grasiento : traslucien-

te en los cortes, tambleii del todo, y á veces

por partes semitransparente ó transparente

del todo : comunmente lleno de rajas y hen-

deduras: fractura astillosa que pasa á con-

cheada , é indica á veces la oculto-laminosa:

duro : rompe con facilidad en fragmentos de

cortes muy afilados : por lo común en prismas

de 6 lados , apuntados con una pirámide de 6,

piráinides sencillas,y dobles de <5

lados : los prismas rayados

iSP^CIE.
Q

1

Enteramente transparente, en figura d
referidos

Cristal de roca.
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h. Azul de violeta con diferente íntensídvicf^: por lo

común con partes distintas testáceas y esca-

píformes
.» ix

i Amatista*
c. Roxo de rosa : muy lustroso : textura concheada:

semitransparente por lo regular. ..í

i.

Quar2,o rosado.
d. Verde puerro, de aceytuna ó de prado claro:

lustre vidrioso- grasicnto: por lo cóinun frac-

tura grueso-astillosa : trasluciente: á veces

en tablas de 6 lados.

Prásen.

\.^

95. Por lo común verde aceytuna, de espárra-

go ó de montaña
,
pocas veces amarillo de

ocre ó de Isabela: siempre con partes distin-

tas granosas: fractura imperfecto concheada,

á veces oculto-lamlnosa : lustre graslento de

vidrio : por lo común trasluciente , también

semitransparente : duro : fácil á romper: fun-

de con el bórax difícilmente fdímando un vi-

drio verde.

Olivino,

ESPECIE.

a. Verde obscuro de puerro ó negruzco : en pris-

mas de 4 ó de 6 lados : textura laminosa en

tres direcciones: opaco ó solamente traslu-

ciente en los cortes.

Augito,

96. Verde aceytuna obscuro , que pasa al par-

do de pez , ó al contrario : siempre en prismas

cortos de 4 lados, sobrepuestos ó metidos

vinos dentro de los otros: íractura menudo-

concheada: lustre vidrioso: por lo común

V2 '
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\
I trasluciente en los cortes: dura: fusible por

sisóla, dando un vidrio pardo obscuro.

V^esuviana.

97. Por lo común roxo-sanguíneo ó pardusco

de diferente intensidad , también verde acey-

tuna ó de puerro, pocas veces amarillo ó né-

\ gJ^o ^(mdanito) : comunmente en pirámides

dobles de 8 lados, apuntadas con 4, ó en'pi-

rámides dobles de 4 lados , ó en prismas de 6

lados apuntados con 3 planos, ó en prismas

de 4: en masa tiene partes distintas granosas:

,
medianamente lustroso : trasluciente en los

cortes, pocas veces del todo , ii opaco: fractu-

ra desigual, que pasa á concheada q astillosaí

duro: fusible á veces por sí solo
, y con el bó-

rax con facilidad, dando un vidrio verde.

Granate*

XSPECIE.

Roxo sanguíneo, que tira á veces á azulqd

fractura cancheada

como los referid

Granate nohU
. Por lo común blanco agrisado: en pirámi-

des dobles de 8 lados apuntadas con 4 planos,

de^ modo que el cristal parece bolar : lustre

moderado, á veces rnate: por lo común tras-

luciente: fractura concheada: duro.

Leucito.

99. Blanco-agrisado que pasa á gris verdoso:

siempre en cubos con esquinas o cortes, o

ambos truncados: fractura menudo ponchea-

da que pasa á desigual: lustre moderado d^

vidrio: por lo común trasluciente: p*^^^

/
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duro: eléctrico después de calentaclo.

' " Boractto.
ICO. De varios colores comunmente baxos : casi

r

siempre en prismas cortos de 6 y también de

3 lados, ó tablas de o y 8 lados, ya lisas
, ya

rayadas: lustroso: por lo común traslucien-

te : pocas veces semirransparente ó del todo:

fractura menudo desigual
,
que pasa á con-

cheada, y manifiesta ^ á lo ancho dé los cris-

tales, la oculto laminosa, semiduro : calenta-

do ,; íéluce en lá obscuridad con resplandor

verde claro.

Apatito.

lo I. ' Pardo de clavo que tira á azul de violeta,

ó gtii perlado obscuro y verdoso : partes dis-

tintas testáceas, ó ea rombos muy achata-

dos: fractura menudo-concheada que pasa á

desigual: lustre de vidrio: comunmente tras-

luciente , también semitransparente í dura : fu-

''-'^sible por sí sola con facilidad, dando un vi-

drio negro.

Piedra thumensis.

102. Por lo común blanco-agrisado , y también

blanco de íeche : solamente en tablas , cru- )

^ " 2adas rectangularmente de dos en dos
, y for-

7 mando una cruz en el corte latitudinal: lustre

ví<írioso poco fuerte: por lo común traslu-

ciente, pocas veces semitransparente, del to-

do transparente ú opaca: fractura menudo-

concheada que pasa á desigual, y manifiesta

lín poco la oculto-laminosa : medianamente

dora: con bórax difícilmente fusible y con

hinchazón, formando un vidrio blanco.

Piedra cruciforme.
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^ X

t

%

03. Blanco-amarillento q ver^o qu
amarillo de azufre ó roxo de carne, pocas
veces amarillo ^e^miel Q,verde de puerro ba-
xo: partes distinta^ ^deígado-escapiformes con
muchas rajas á^ lo ^ncho,.ó en prismas de 6
lados comunmente rayados á lo largo: fractu-

ra, chato desigual, que se acerca á oculto-

h 4
infusiLl

oderado: trasluciente: du'
í *,- -

U t ^

I ,
--

.
-^ *•• - r^' Berilo chórldce

}

¿^ yeces núm.,42,, y qn, tal caso gris

ó pardo de clavo.) ,„ '

^f^^.

104. ' Blanco agrisado ó verdoso , también verde
rfe mpntíiña baxo

, pero en medio comunmen-
te a-zul de yioleb, ó roxo^pardusco: Siempre

.,
^n prismas de 6 lados : fractura imperfecta-
mente, concheada

, que pasa á laminosa: ma-
nifiesta á veces partes distintas imperfecta-
mente escapiformes ydelgadas: se^disuelve en

j J.9.S ácidos
: fosforece

, sobre , el carbón en
cendido.

1 ^
I

5-; ,t>Sí,>o común- verde-espárrago,
a veces at yprde."pÍstacho v bl

9"

. ,

^e 6 lados apuntados con

- .?:pfenps : /ractura,chato;':;,cün(;i^?3íÍa;,que pasa

3,ocy!tQ ó imperfectaniente^amraosa: lustre
' -''

,
í"^íte grasicnto

:

, soluble- en"^ el' aci4o m'trico

.

:^

. con eferyescencia.
^, ^;,,

' '., ;i,

J-'. semitransparente ó transparente, deí todo: /or A»

¿owzíTí iM«^ lustroso : ¿í«ro
, generalrnente mu/

duro.

106.
verde-montaña baxo
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bien a^uLceleste
, y amarillo de miel i prismas

redondeados,^e 6 lados , rayados á lo largo:

fractura menudo-concheada á lo largo, igual

á lo. ancho ú oculto-laminosa : infusible.

\ : 1 Berilo
rn

i

t 4

c^. Verde espárrago claro
,
que tira á .veces

vj^ blanco-lácteo y azul: en granos redondea-
i rdospof lo común: textura concheada: funde

cop el bórax formando' un botón de vidrio

- . transparente verde claro. ! /

*. w 1V

-z-.odL'iío, . Crisoberilo.

roS.T Verde-pistacho, que tira á veces al ver-

*<3e-praHo'ó de áceytuna : en granos : fractun

'
» concheada 'perfecta : ccm el bórax como i ot

^>-

Crisolita
f ^

r.'í

t á

1 '

l
no :

'- f *>

lóp, Verdd esmeralda de varía intensidad :

. V prismas de 6 lados: fractura concheada que
' "• pasa á veces á desigual: no pierde su coloi

alsoplete : con bórax se disuelve lentamente,

^y forma .ün vidrio de color verde claro.

.lo;'^-' i
' Esmeralda.

.«fio; ' lAzul de prusia de varia intensidad: co-

piramides ddblesf de 4: lad

>

{"

o sencHlas y doblesi de- 6 lados ^' separadas por

un prisma corto /¡y en prismas de 6 Jados: to-

: 'dos estos cristaíes rayados por lo ánijho^ frac-

tura concheadirperfecta
:" .pierde sm color al

soolete: funde con el "bórax. ' 'a

^-
: - :

' -AÍsUi Zafi^

III. Roxo de cíI^mesív^de rosa y de

.(^e tira á azul, pardusco ó amarillo: y
granos j-^^arco pirámides agudas, de .6 k

truncada" en la cúspide., en pirámides d(

•de 4 lados pon lo comiyi irregulares ,
ei
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blas de 3, lados y en cubos con dos esqn

I

das: fractura chato

funde , aunó
y

Rubí. Espinela.
112. Roxp de cereza que tira a amarilJo: ya en

granos ,.ya en prismas de 4 Kidos , apuntados
con 4 ó 6 lados: contextura líiminjosa en dos
direcciones: lustre vidrioso aleo onrecldo al

del diamante : plerd

no se funde ni aun con el bo
t

JactJttü

' f

í

<i

3\ Amarillo-vinoso de varia intensidad, que
tira á veces al azulado y blanco íácteo, pocas
veces al gris de humo ó roxizo: en prismas
romboidales de 4 ó de 8 lados, rayados á lo

largo: fractura menudo concheada a lo largo,

3 igual ü oculto-Iamlnosa alo ancho: con bo-
(Sal... rax, se disuelve al soplete perfecr

que con mucha lentitud^ formando
-fct drio

* - --1
Xop

^f

14- Porlo-comungrís-nmarillento ó verdofo
que tira á veces al verdoso, azulado ó roxi-

2a: comunmente en granos -pequeños, ó en

^ prismas de 4 kdos apuntados con a ulanos,
* *#

ra
des dobles de 4 lados: ir

da, qUe manií
• Vi

»'

algo la oculto- laminosa: lustre vidrioso: algo

adamantino: infusible-.' -^ wt
_ ' ^ ^Zircon.

115. -Bianco-agrisado; pera^ue pasa muchas
veces al verde-baxo , amarillo', pardo, ó roxo
de rosa

:
en granos , ó en pirámides dobles ¿c
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3 y dobles de 4'Mados : al parecer laminoso

segiin la dirección de los planos del cristal;

en la§ demás direcciones fractura concheada;

lustre peculiar qu^ se acerca al metálico: su-

niamente duro : se volatiliza en el fuego.

I

"^
^^

o C'LA'SE'ií'SEOU'NbA. ií

Sale
i l# í *-/ 1 , A - >

^ '^ '^-^ ^ ORDEN ' íklMERO. *
'

^

r

*"
V ^' Sabor ácido astríti^e»te»

' "^
, FAMILIAS.

I _

r ^ * '

A-ZAi! celéstf que^tira á^verdé-c^rdemllo:

re débil de- vidrio-: trásiu'ciéntetiya en ma-

ya en ^prismas romboidales de 4 lados

achatad
tr Tl-'^

r*'

^Tlinolo de cobre

a. Comunmente color verde claro: lustroso de

.:,-vidiTór traslüÉiente^-ya cp 'masV/yi ¿apilar,

ya en prismas /p^^^QÍdales de 4 lados.
¿ " "'"

Vitriolo de hierro.

3. D¿ diverso cóíor -blanco' : PP99
^»^t''<^so:

trasluciente: y'a en niasa y fibíosO,'ya capí-

puiveruientoá^" -
i--¿i^*'fí ^"J^^

^ Vitriolo d/^
- - -3

i ^ 4V

i^N



i2^0 . > ANALES

O t---' ORDEN SEGUNDO.
J

4

-Dr ji^^or ^«/fif astringentCé

•i-*'' : '. .. n i r . , '

• s* 4. Amarillo de isabela ó pardo amarillento:

reluciente: trasluciente en los cortes: con-

text^j^ laminosa': muy blanda raigo grasa al

tacto.

>^

v^ Manteca di

5. Blanco claro y
de seda,>jffasjuciente: cristales largos,

sueltos ó acumulados , capilares y flexibles.

.\V '' ':
''

\ . Sal cafilar.

6. Blanco-amarillento, agrisado ó verdoso:

ya en forma teírca" Vujeríicial y mate, ya en

:or* ,
.crl§jta% pequeños, por lo común. sueltos,

-i.m f3 i,
^pacps. ó, traslucientes, en forma de agujas,

í ' f ík, rr^.'f _:/_ z'
[:'•' Alumbre nati'üo.

r, _ '
- ,

IJ

.mIc-í .'::. C •%;'E^EN TERCERO.
í>o ' -^-it^ífí :G:rí:; _; .

- -.oí
^> ^ <i^« ^^ ^ ' ^ *

•í..
r

P^ ^bpr^.^e-sa^radable , salado refrigerante

-^

7^' c:!Í*;!9r : lo eoíiiíun blanco agrisado": Ilustre de

.vidrió: medio ó del todo transparente: frac-

mra meniido-confiheada; semiduroJ en cris-

•• -tale%.,y,a pequeños delgados, ya en prismas de

6 lados : detona sobre las ascuas con resplan-

dor

Isíitro nativo.

8. Blanco amarillento ó agrisado: mate: opa*

co: ya en costra terrea, ya en cristales suel-
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1

tos capilares: algo amargo: detona, pero con
jnénos viveza q^ue el nüm. 7.

Nitro calizo.

ORDEN OÜARTO.

X)r i^zZor salado^uro. >

JPAMJLIAS.

'9. Blanco agrisado, gris de humo, roxo de

y traslucien-

te, raras veces opaca: contextura laminosa:

da

granosas

» * ^ "tr »

Sal

X ú

JO. Blanco verdoso; azul ^ v^rd
r textura fibrosa: piüy reliícieatte

Saljromunjii^
I ' r

-/
ORJDEN

\J.

I>s sahorpunzante salino^ refrigerante.

¥jÍM'izIAS.

jl. Por Ib común blanco claro, amarillento ó

i;in^; agrisado: yá reluciente ya maíecbpaogjo tras*

lucíentCríQ los cortesfí-pírtes,distintas menú-

^^ do y finpgranosas.i ljland¿i, a veces desmenu-

zable y suelta: se volatiliza en el fuego coa

bumo blanco.

Sal amoniaca nativa.
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^ •

De sabor amargo.

12. Blanco agrisado ó gris ahumado claro: \
* ' • " 1 - •! /r .1

*'

ya

/

reluciente: trasludente: semidura.

Sal amarga n

^ •ir . > =

ORDEN séptimo:
¿1 i*^ #^m^ ^ . * Jf

' í

t

De salbf déhü , salino xahonoso

V FAMILIA.
e^

r

3. 'Blanco agrisado ó gris: grasicnto

bien semitransparente: frac

tura chato-concheada, á veces ciirvo-lamínosa

grasicnto al tacto: blando: se hincha much(
al fuego, se -funde, y forma un vidrio.

V4

Bórax . atincar.

Al

ORDEN QCT4V0.

Ó ojií:
" De sabor fuerte alcalino.

2::i:
. j.^/ Gris amarillento o de: humo: partí

mates , pulverulentas , y ásperas al tactc
"Xinsr...,.;

, n ^Uali mineral nali^n . n/itrcn
n*>..

I

** - ^ .;»r ^«OVUV^ U.í>
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CLASE TERCERA.
\
/

/

• ' Fósiles combustibles.

?'
ÓitDEN PRIMERO.

Parecidos d resina.
^
f

a. Líquidos^

FAMILIAS.

1. Amarillo vinoso: transparente: grasa al

tacto : fiuccuante: olor agradable: se Inflama

fácilmen.te. .
- '

' Nafhía.
2. Pardo roxízo o negruzco; líquido, pero

espeso : poco trasluciente : grasicnto: tíuc-

tuante: arde con facilidad despidiendo olor

desagradable, y le despide ya en su estado

natural.

b. J^izcosos.

\ _

Petróleo^

3. Negrq pardusco ú obscuro : reludente en
la fractura, lustroso en lo exterior: opaco:

pegajoso: fíuctuante: olor fuerte bituminoso,

PetroUo espeso- QBrea mineral.^

4, Pardo claro ú obscuro: elástico flexible:

lo demás como num. 3.

Betún mineral elástico^

c. Solidos.

5. Pardo-amarillento ü obscuro, también ne-

gro-pardusco : lustre grasicnto débil : opaca:

blanda , á veces desmenuzable : dócil : olor

espontáneo y débil de betún ,
pero fuerte y

desagradable quando se quema.

Fez mineraU
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6. Negro obscuro : muy lustroso: opaco: frac
tura grande y chato-concheada: raya obscura
negro-pardusca: blando: dócil: salta muy fá-

geró": arde

7. De
Asphalto

al pardo
: comunmente lustre fuerte de cera:

trasluciente
, también medio y del todo

transparente: fractura grande y chato coii-

cheada: blando: ligero: arde coa humoblaa-
y olor grato

f '

Succino

-*

8.
^

Amarillo de miel
, que pasa á roxo d

cinto: lustre fuerte de vidrio: medio y tam-
bien del todo transparente: fractura menudo-
concheada

: comunmente en pirámides dobles
de 4 lados

: blanda : arde con resplandor claro
en

sid

fuego muy

9. Amarillo verdoso claro, qu
Piedra melada.

gris : lustre ^raso d
luciente

, á veces opaco : fractura desigu
que pasa a concheada
len en cubos , tablas

, pirámides y
calentado atrae cuerpos ligeros: ard<
ma azul y olor fuerte sufocante.

Azufre na

ORDEN SEGUNDO.

Parecidos d carion.

^

FAMILIAS.

lo. De varios colores negros: diverso lustre,
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por lo común píceo: opaco: en general blan-

.1 do : rompe con facilidad: ligero: arde con
olot de betún muy desagradable.

'

i Carbón mineral.

I5PECIJES.
1

i. . r
"

í ,- . •"
, > » I* 1 i (

a. Negro obscuro: lustre fuerte píceo : fractura

concheada perfecta : semiduro.
f"\ '

Carbón jpíceo. (^g^g^f-^

b. Negro de hierro: lustroso: fractura grande con-

cheada: blando^ ' '--'
-- *^ - ^

Carbón lustroso*

c. Negro obscuro:, sencillo y recto - laminoso:

blando.

Carbón laminoso.

n.

d. Negro obscuro: en una dirección recto -pizarro-

so
, y por lo ancho chato -concheado: grasien-

to-Iustroso.

Carbónpizarroso

C. Negro obscuro agrisado: lustre graso débil: frac-

tura desigual de grano grueso. - •

'^

Carbón grueso granoso. (Grobkohh?)

f. Negro pardusco : muy rajado : relutiente : pizar-

roso, á lo ancho igual ó chato - concheado:

muy blando: lustroso por la raya: rompe en

fragmentos romboidales.

MoorkohU.

II. Pardo de clavo ó negruzco en la fractura

- á lo largo : pardusco ó negro obscuro en la

fractura á lo ancho, en la primera comun-

mente mate, en la segunda reluciente ó poco

lustroso : figura de leña mas ó menos perfec-

ta : arde como los anteriores.

Carbón£ardo. QLerla bituminosa.')
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12. Negro de hierro claro u obscu

f metálico

grande y
dura que pasa á blan

do
:

se consume solamente en un fueg
lento muy poco á poco, sin llama, hun
hoUlo,'

"

JBhnda carbonosít r .

í .
ORP^N TERCERO.

^ ^ 1 L

Parecido d hollín : contextura fino assamosa.
« * 4 'metálico reluciente.

FAMILIA,

l'.\. Negro de hierro obscuro qu
gris de acero ob muy

poco lustroso: opaco: muchas veces fino y
curvo pizarroso : tizna mucho: grasiento al

tacto: muy blando ó desmenuzable: dócil:

ligero: en el fuego como ia blenda darbo-
Jiosa.

Grafi
^ % ^

CLASE QUARTA
Fósiles metálicos.

ORDEN- PRIMERO.
L

Fósiles metálicos de contextura terreaA
JFAMILIAS.

a. Blancos.

I. Pocas veces de otros colores: pasa á veces
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á compacto de fractura desigual: suele tener

en tal caso partes distintas testáceas: en varias

figuras exteriores: de varios grados de dure-

za : agria : insoluble en los ácidos : infusible.

Calamina
2. Blanco

,
que

mides y tablas: trasluciente: en el fuego des-

pide humo blanco, y olor desagradable de

ajo. Cal de arsénico.

b. Amarillos. ' '

,

3, Amarillo blanquecino ó agrisado, raras ve-

ces verdegay : da al soplete un botón metáli-

co blanco, que se volatiliza por el fuego.

Ocre de bismuto.

4.
' 'Amarillo de paja, á veces gris amarillen-

to: queda blanco al soplete, y se volatiliza:

con el bórax se hincha y da un vidrio amari-

llo con botoncitos metálicos.

»« Ocre de antimonio.

.*

<, Amarillo de limón, que tira á arriarillo de

naranja ó roxo de fuego : soluble en el ácido

nítrico : fusible con el bórax formando una

escoria gris.
'

Ocre de uranib.

6. Amarillo pardusco de varia intensidad,

que pasa á vece&^al pardo de clavo: tizna mu-

cho : fusible con el bórax , dando un vidrio

verde -obscuro de aceytuna: mezclado con

pez ó cera, y puesto roxo en vasos cerrados.

queda atraído

Ocre amarillo de hierro

7. Amarillo de azufre ó de ocre que suel

pgsar á gris-amarillento ó de hu

TOMO Vil. X
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¿o: pesado: á veces sólido: da al soplete

muy pronto un botón de plomo.

Plomo terreo amarillo^
w

8. Amarillo de paja ó gris amarillento : tam-

bién blanco-amarillento: lustroso por la raya:

al soplete despide olor débil de ajo: infusible

por sí solo , pero funde con bórax y le tíñe

de bello

Verdes

F
'

Cobalto terreo amarillo

9. Verde-manzana de varia intensidad : por

lo común suelto , formando costra delgada:

gero : infusible : tiñe al bórax de co-

lor roxo amarillento.

Ocre de Nickel.

lo. Verde - cardenillo de varia intensida<l,

que tira pocas veces algo á verde amarillento:

al soplete se pone negro : tiñe ai bórax de co-

lor verde.

Verde de cobre.

II. Verdegay: tizna mucho : lo demás como

nüm. 6.

d. Azules,
Hierro terreo verde

12. Azul de índigo, pero acabado de sacar

de su criadero , de color blanco agrisado : tiz-

na mucho: pierde al soplete al instante su co-

lor, se pone pardo roxizo, y funde finalmen-

te dando un vidrio negro.

líierro terreo azul.

13. Azul de esmalte
, pocas veces celeste:

por sí solo al soplete se pone solamente negro:

con el bórax se hincha y da un vidrio verde.

Azul de cobre terreo.
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RoJtOí

14. Rqxo de grana que pasa a veces al de
fuego, de cochinilla ó de sangre, también al

gris de plomo : pesado : se volatiliza al sople-

te, y despide olor de azufre.

Cinabrio claro,

15. Roxo de sangre de varia intensidad : en
demás como num. ó

Ocre roxo de hierro

ESPECIE.

a. Algo mas sólido : por mayor comunmente grue-
so pizarroso : reluciente : escribe.

JLapiz. roxo.

1^. Roxo pardusco ; en lo demás como nú-
mero 7

Piorno

17. Lila ó roxo de flor de melocotón

demás como núm. 8

£ llardos.

Cobalto terreo roxo.

j8. Pardo de hígado, que tira á veces á gris

ó amarillo : en lo demás como núm. 8.

Cobalto terreo ^ardo.

19. Pardo roxlzo ó negruzco claro: en lo de-

más como num, 7

g. "Neg

JPlomo terreo pardo.

ros.

20. Negro pardusco, azulado ó agrisado : ya

suelto ya solido: á veces fractura concheada:

reluciente: lo demás como níim. 8.

Cobalto terreo negro.

21. Negro pardusco ó roxizo : tizna mucho:

ligero, por lo común fluctuante: lustroso por

X2
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la raya : funde con bórax y forma un vidria

de color de violeta que tira á roxo pardusco.

* ' - Ocre de manganesa.

> aa. Pardo negruzco: tizna poco: despide al

soplete un humo de olor de azufre
, y funde

formando una escoria negra : tiñe al bórax de

^ colpr verde.
' f

Cobre negro.

*'a3. Negro obscuro agrisado : tizna : se volati-

liza con olor de azufre al soplete.

Mohr mineral.

24. Negro obscuro azulado : raya metálico

^ lustrosa : pesada : despide al soplete olor de

azufre y da un botón de plata.
'

t ' . Plata negra.

B. Contextura terrea que jpasa d compacta : sólidos:

blandos 6 semiduros : opacos y comunmente
*-•• ' mates. "

•

25. Pardo - amarillento , róxizo ó negruzco,

pocas veces gris - amarillento : fractura des-

igual : blando : raya mas clara : algo pegadi-

• 20 á los labios : olor terreo: al soplete como

niim. 6.

Hierro arcilloso común

£SPECIT,

a. Partes distintas granosas , muchas veces aplasta-

das : reluciente de gris de acero.

Hierro arcilloso granoso*

b. Partes distintas escapiformes : por lo común se-

mldu ro
:
y sonoro

Hierro arcilloso escapifortne

G. En figuras sueltas, por lo común achatadas, i^^;

niformes ó bolares: partes distintas concéntn
"*
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muchas veces suelto

Riñon de
d. En granos de varios tamaños , redondeados

f ^
^*>

iduros : unidos por arcilla ó cal : muchas
partes

<j

Hierro ^isifi

26. Amarillo pardusco ó pardo- amarillento y
"t!} "negruzco; siempre en . pedazos^ carcomidos,

-.
/^ agujei'eados y de varias^ formas en los lagos y

desiertos;:: en lo interior á veces ale

de ace^p ; fractura desigual ;
j

muy blando : á veces ^desmenu

¡mas como núm, 6 ; pero funde

dando.lia vidrio verdp

d

f ^ \

H^ i ^-^ I Hierro cenagoso

i ! 27. Pardo de clavo ó ar

de fractura igUpU P<^í4s veces desigual : se-

mlduro : ra^a jrnas clara : por lo común pesa-

do : se halla en varias figuras tubulares y co^

,,^raliformes*i también reniformes , lustrosas en

,
.lo exterior y abigarradas: funde con el bórax

- y forma un vidrio negro.,
\ Hierro pardo compacto

M 4

q w

• J

28. Roxo pardusco ó pardo-roxizo : fi

reo, de fractura igual que pasa á veces a

concheada : lustroso por la raya : blando
, po-

cas veces desmenuzable: algo pesado: tiñe al

vidrio de bórax de verde-sucio, por lo común

, con una costrlta de cobre , donde se halla en

to^^ontacto con el carbón.

Mina de cobre color de ladrillo.

(A veces nüm. r , i6, i8, 19 y

( ¡M

tf

^
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3^2 "' AN AXIS

ORDEN SEGUNDO.

Fósiles metálicos con fractura compacta.
:

r

A. opacos de lustre común mas 6 menosfuerte

,

6 algo metálico.
"

-'

FAMILIAS.
'<

29. Roxo de cochinilla obscuro que tira al

,
roxo de carmín y gris de plomo : fractura

igual que pasa á concheada: raya lustrosa

roxo-sangii'íhea: semiduro t algo pesado: da
al soplete un botoil de cobre.

• ^ Cobre roxo.

30. Roxo de cochinilla obscuro que tira al

gris ffé" plomo ó negro de hierro: fractura

Igual y muchas veces pizarrosa : raya roxa

clara y lustrosa: blando: dócil: pesado: da

S d

í '

'- j

^^^' azogue hepático.
I. Roxo pardusco, que tira á gris de acero:

fractura igual que pasa á veces á concheada y
oeslgual: raya roxa sanguínea: algo mas que
semiduro: pesado: toma color gris d

vidrio

funde con el bórax formando
negro

Hierro roxo compacto
3a. Verde obscuro de aceytuna, que tira a

verde puerro: fractura menudo y chato-con-
cheada : blando: lo demás como níim. 10.

. .
Verde de cobreferruginoso escorforme.

33. Verde -prado, que pasa á veces á vérde-
• cardenillo y blanco-verdoso; fractura lisa, y
por lo común concheada: semidura: figura
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reniforme, uviforme, éstalactítica : eferves-

cente con los ácidos: con bórax da un botón
de cobre. Malaquita €omj)acta,

34. Negro-agrisado ú obscuro
, que pasa á ve-

ees al negro de hierro : fractura desigual que
tira á concheada ilustre píceo, á veces semime-

_tálicp: raya negra: semiduro: pesado; funde

.
con el bórax formando una escoria gris su-

cia o negruzca

Uranio ^ hienda picea.

3^. Pardo-obscuro de clavo ó roxlzo : siempre

en prismas pequeños muy achatados y rom-
boidales de 4 lados, biselados: raya blanca

agrisada: fusible con el bórax formando un
vidrio obscuro amarillo de miel.

Tttanitú.

36- Negro agrisado: solamente en granitos:

semiduro: en parte atraído por el imán: fun-

de con el bórax formando un vidrio pardo.
^_

Menacanito.

37. Por lo común negro-azulado que pasa á

veces algo á gris de acero: fractura fino-des-

ígual ; comunmec^te partes distintas granosas:

muy duro: pesado :yio atraído por el imán:

se pone al soplete negro obscuro; pero ni fun-

de solo ni con el bórax.

EsmeriL

38. Azul c3e índigo que tira mucho al gris de

plomo
, y suele acercarse á negro : casi única-

mente en pequeños prismas de 6 lados : frac-

tura igual: raya metálico -lustrosa: blando:

dócil: pesado: da al soplete un botón de

plomo. Piorno azul.

39, Negro-agrisado de varia intensidad : por
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lo comiin en prismas pequeños , confusos, de
6 lados : fractura fino desigual : raya clara

gris metálica : casi semiduro : pesado: salta al

principio al soplete; pero calentado Jenta-
mente, da un botón de plomo.

Plomo negro.
B. JDíf diversa traslücenna v diverso lustre,

'

40. De común
ismas delgados cómo agujas escapiforme-

lados , de 4 y de 6 lados, raras veces en

lides dobles de 6 lados: fractura con-

cheada: contextura fibrosa á lo

primera figura citada : blando : 1

rgo

lidad un botón d

fa

Plomo blanco
41.. De varios colores verdes: comuíjmente

de- prado: las y
pequeños de 6 lados, cruzados, ó pirámid
dobles de 6 lados : fractura astillosa que pasa

á desigual: raya blanco verdosa -'blando: fun-

de al soplete con facilidad formando un bo-

tón gris que cristaliza al enfriarse.

* Plomo verde.
.

^
Amarillo de cera que pasa á veces al ama-

rillo de limón y naranja : por lo común en ta-

blas celularmente acumuladas de 4, pocas
veces de 8 lados, en rombos, y en pirámi-
des dobles de 4 lados : fractura meimdo- con-
cheada: blando : pesado : salta con violencia
al soplete, y funde solo, formando una esco-
ria gris

: con el bórax da un vidrio blanco-
azulado con pequeños botoncitos de plomo.

Plomo amarillo.



i

:\

S^

'^^tl

^
t

t

*^ -t

DE HISTORIA NATURAL. 305

43. Roxo de fuego que pasa á veces al de ja-

cinto: por lo común en prismas de 4, raras

veces de 6 lados: fractura menudo-conchea-

da que pasa á desigual: raya amarilla de na-

ranja : blando : pesado : funde por sí solo, for-

mando escoria negra: con el bórax se hincha,

da un vidrio verde y pequeños botones de

pi
A

Plomo

44. Roxo de fuego que tira á veces al de gra-

' - na ó al amarillo de naranja : fractura desigual:

" raya amarilla de naranja : blando : á veces en

prismas muy delgados, ó algo mas gruesos de

lad

blanco que huele á ajo
y

Arse

4<. Roxo de cochinilla que tira al roxo san-

guíneo claro, y mas ó menos al gris de

plomo : fractura chato-cqncheada que pasa á

menudo-desigual: raya roxa de fuego: blan-

da : en el principio salta' un poco ai soplete,

pero luego da un botón de plata con olor de

- azufre : cristaliza en agujas ó prismas y pirá-

mides de 6 lados. -

^ . -^ VI

¿fi.
Verde-aceytuna que pasa á veces al de

puerro ó negruzco : por lo común en prismas

de 6 lados, á veces capilares, y acumulados

pocas veces en cubos: blando:en mano
' raya amarilla de paja que tira á veces al

aceytuna: funde al soplete con humo

de ajo : da un botón de cobre con el b

. Cobre aceytu

47. Las mas veces verde-prado, que p;
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chas veces á blanco de plata, pocas veces

amarillo de cera: por lo común en muy pe-

queñas tablas de 4 lados ó cubos, pocas ve*

ees en prismas de 6 lados : manifiesta una con-

textura oculto- laminosa ; raya blanco-verdosa:

blando.

Uranito

48. Gris de perla, pocas veces azul baxo de

violeta ó verde: forma por lo común una cos-

tra superficial delgada ó escamosa: pocas ve-

ces en pequeños cubos ó agujas: lustre de ce-

ra : fractura desigual : blanda : dúctil : algo fle-

xible en astlllitas: funde al instante al soplete,

- ^ y
Plata

49. Pardo-negruzco, de clavo ó roxizo, que

tira aveces á negro, roxo ó gris : epn fre-

qüencia en prismas de 4 lados mellizos, y como

. .excavadas por un lado en la base común:

fractura chato-desigual que pasa á concheada:

raya gris clara: duro: pesado : muchas veces

opaco : salta al soplete ; pero en el lado qne

algo de
carb

7l E
t

í
*

\\f

50. Por la común blanco-agrisado
,
que suele

tirar á amarillento .0 roxizo: muchas veces

contextura laminosa : lustre vidrioso algo gfa-

siento, que se acerca al del diamante: dura:

pesada : á veces en pirámides dobles de 4 1^"

dos : salta al soplete : funde con el bórax iot^

mando un vidrio blanco d
amarillo en el ácido nítrico

Tungsteno
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ORDEN TERCERO.

-1

Fósiles metálicos de lustre común ^ contextura

laminosa.

FAMILIAS,

A. Sencillo
^^^

a. Con laminas flexibles^

51. Amarillo de limón ó de azufre que tira al

,
* * amarillo de oro y roxo de fuego: por lo co-

'^ínun trasluciente ó á lo menos en los cortes:

' muy lustroso : de lustre casi metálico ; comun-
mente curvo-Iaminoso : raya de igual color:

* jniiy blando: dócil: á veces en prismas con-

fusos de 4 lados: arde al soplete coil llama

/'

. 'f

y con hiimo que

Arsénico amarillo

b. Laminas inflexibles , inseparables. .

<2. Gris de humo de varia intensidad, á ve-

-ees' gris-negruzco y verdoso: por lo común
formando costras -delgadas ó pequeños cubos

y prismas de 8 lados : trasluciente : lustre ada-

mantino : blando : dócil : se voratilíza al

soplete.

Azogue

53. * Por lo común blanco-amarillento ó agrisa-

do, pocas veces gris de hutno:- comunmente

superficial fibroso en manojo o estrellar, tam-

bién en tablas de 4 lados ; lustre débil ada-

mantino trasluciente; blando; se volatiliza

poco á poco al soplete

54. Amarillo de cera qu

rillo de naranja y blanc

Antimonio hl
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camente en cristales delgados como agujas,

acumulados ó en tablas de 4 lados: lustroso:

5* opaco: blando; comuíi flexible: funde al so-

plete formando una escorla gris obscuro ama-
rillenta que contiene un botonclto metálico.

" járttimonio amarillo.

55. Roxo sanguíneo de varia inte,nsidíi$í) que

t ^ -

tna comunmente al gris de acero : por, I(

guiar en prismas largos
,
ya delgados ya

ruesos de 4 lados , rayados á lo largo

,r

i

^duro : funde

difícilmente con el bórax
, y forma un vidrio

pardo-obscuro.

,
Titania c'}ioj:bs.o. (Titansfifiriy

. Roxo de rosa ó. blanco roxizd: por lo co-

mún curvo laminóla que pasa a_r>idiada y
compacta: á veces en pequeños rombos, len-

tejas ó pirámides: desJe lustrosa hastl mate:

trasluciente en los coi tes y tambien'del todo:

Cernidura. :^ funde con el bórax y da:,un vidrio

de color de

B. Triple lam
Mang

. 4 4-#*Í.A

* ^ fc

t t

57. Gris amarillento que pasa 4:;imaríllo-isa

belft ó pardo de clavo : al ayre ó*en el fueg

man
pardo-bbscurp ó negrS

* •

r-

^

los cortes : semiduro : por lo común partes

óistiotgs granosas : muchas, veces eñ rombos,

en lentejas qu^ a veces; imitan la Ügura de si-

lla de caballo
,_y, pirámides dobles de 4 lados:

pfefvescente en los ácidos y con el bórax, al

qual tiñe. de color sucio amarillo.

Hierro espático.i'^í

- - « - ^nft
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C. SextipU lam
# # •

.1^

-f^

Recto-laminosa: por ]o común lustre fi

te de vidrio , á veces adamantino y semi

tálico ; con abundancia en pirámides sene

y dobles de 4 lados, y sencillas de 3, en j

mas de 4 lados : ya transparente ó semítr;

párente , ya trasluciente : semidura : por

bórax y

distintas granosas; infusible

^ Blenda

ESPECIES. ^ \

a. Negra: por lo común opaca: raya pardo-roxiza.

Bknda negra.

b. Pardo roxizo ó negruzco
,
que suele pasar á ro-

xizo ó amarillo : raya gris-amarillenta ó par-

dusca.

Blenda parda.

c. Amarillo de azufre, que tira á verde-aceyruna

ó roxo de jacinto : raya gris clara amarillenta:

fosforescente en la obscuridad si se frota con

un alfiler.

Blenda amarilla.

ORDEN QUARTO.

Fósiles metálicos de lustre coraun / contextura

rabiada.

FAMILIAS

59 . Azul de ultramar: muchas veces en ta-

blas largas de 6 lados ó prismas de 4 lados;

lustre de vidrio : trasluciente en los cortes ó

del todo : raya azul celeste : blando : da un
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botón de cobre fundido con el borai*

Cobr^ azul radiado.
6o. Por lo común gris-amarillento

, que pasa

á veces á blanco-amarillento ó amarillo iSabe*

I la , pocas veces de otro color: con freqüencia

en tablas pequeñas de 4 lados acumuladas en

botón ó en bola
,
pocas veces en pirámides

sencillas de 3 lados ó prismas de 6 lados : por

lo común lustroso: trasluciente: pocas \tcQS

opaco: casi duro: se pone blanco en el fuego:

funde con el bórax y forma un vidrio claro*

>* Zinc espático.

> * ORDEN QUINTO.
1

Fósiles metálicos de lustre común y contextura

Jibrosa.

FAMJLIjIS.
' - . /

61. Pardo de pelo, que pasa á veces á amari-

llo de Isabela y gris-amarillento : reluciente:

por lo común con partes distintas algo lar-

go granosas : moderadamente duro : raya gris

clara amarillenta ; pesado : infusible con el

bora

estaño leñoso.

62. Verde prado, que suele pasar al d

de

tales delgados y capilares , acumulados ea

manojo: lustre vidrioso algo sedoso: traslu-

ciente en cristales: blanda: e/ervescenre coa

los ácidos : da con el bórax un vidrio verde /
se hincha.

t

Malaauifajíb
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Roxo de columbio
, que sé

al roxo sanguíneo : por lo coin

acumulados , delgados y

3

»ple

muy blando; ligero: se volatiliza al

jántimonio

64, Gris obscuro de acero, que pasa á negro <

gris de humo: á veces con colores abigarra

dos : solamente en cristales muy sutiles capí

lares acumulados que forman una especie dt

texido : reluciente semimetálico: desmenuza
ble : tizna por lo común: ligero; despid

píete, y funde formando
negra

Antimonio ph
, Roxo de flor de melocotón

, que pasa al

de carmesí ó de cochinilla : muchas veces en
prismas delgados, pirámides dobles de 6 lados

y tablas de 4 lados: muy reluciente: trasluz-

dente : blando : tiñe al bórax de azul-

Fkr d^ cobalto.

ORDEN SEXTO.

JFosiks metálicos de lustre metálico y contextura

Jino-escamosa , desmenuzabas.

FAMILIAS.

66. Gris obscuro de acero que tira al roxo de

Igo pesado : infusibl

algo gra

al vidrio de bórax con color verde-acey

Eisenrahm ro,

67. Gris de acero que tira al pardo de
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muy reluciente: tizna mucho; ligero ó fluc-

tuante: con bórax se disuelve y le tiiie de
amarillo-verdoso.

Eisenrahm pardo.
68. Gris de acero muy claro, que tira a roxo

ó pardo roxizo , muchas veces colores super-

ficiales: lustrosa: tizna: fluctuante: tiñe al

vidrio de bórax de color de violeta.

Esfuma de manganesa

\ORDEN SÉPTIMO.

/

Fósiles metálicos con lustre metálico y líquidos.

FAMILIA.
i^

69. Blanco de estaño : solamente en bolitas ó
gotas : lustroso : pesado.

Azogue nati'vo*

i
p

ORDEN OCTAVO

Fósiles metálicos sólidos con lustre metálico.

TAMILIAS.

A. Color

70. Roxo de cobre: poco lustroso: raya luS'

trosa: blando : diictíl : flexible: fractura g^^-

sa : pesado : comunmente en láminas y fi

g^
des dobles de 4 lados, sencillas de 3 lad

y en prismas de

71. Roxo baxo de cobre
, q

Coh

fractu
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fino desigual : poco duro: poco pesado: al so-

plete despide olor de ajo y vapor blanco, y
da con facilidad un botón metálico g

r

B. Color metálico par^o
Kujpfcrnick^l.

7». Pardo de tumbaga, que tira algo alroxo de
cobre: comunmente abigarrado; poco lustroso:

algo dócil; fiínde fácilmente, y da un
botón meta

Cobre ahig-arradi

73- Pardo de tumbaga de varía intensidad

que tira a veces

fra

ees laminosa : dureza mediana : en polvo,
atraido por el imán : funde fácilmente al so-

plete , despide olor de azufre
, y forma una

escoria negra ó bolitas de color gris de
h

C, Color

Pirita magnétii

74. Amarillo de oro, de varia intensidad : lus-

tre moderado: mas lustroso por la raya: frac-

tura ganchosa : blando : dúctil : flexible : pe-

sado : por lo común superficial , en hojitas,

_
en alumbres y capilar, pocas veces en cubos

muy pequeños confusamente acumulados, pi-

rámides sencillos de 3 lados, dobles de 4,
prismas de 4 , y tablas de 6 lados.

I

O
75» Amarillo de latón , que pasa á veces al de

fractura d^..^

lad

da: á veces en pirámides sencillos de 3

y en dobles de 4: calentada I<

onlete dcsoide olor de azufréte al soplete dcspid

TOMO VH. Y
I
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bórax de bello color verde
, y da por sí sola

un botoncíto metálico de color amarillo roxi-

zo muy baxo.

Pirita cobriza.

't

y6. Amarillo de bronce, que tira muchas ve-

ces al amarillo de latón: lustrosa, pocas veces

reluciente : fractura desigual : dura : despide,

tanto si se la da un golpe ó se la frota, coma
al soplete, un olor de azufre, y tíñe al vidrio

de bórax de color sucio verde-amarillento:

por lo común en cubos, raras veces en octae-

dros , dodecaedros , icosaedros y tablas de 6

lados.
#
i
H

JPirita cormtfr.

SSPECIE.

a. Amarillo de bronce
, que tira á veces á gris de

acero : contextura radiada ó fibrosa.

Pirita radiada ó capilar.
b. Amarillo de bronce

, que tira mucho al gris de

acero : con abundancia en varias figuras exte-

riores , también en prismas y tablas de 6 la-

dos : por lo común reluciente ; pero queda

lustrosa por la raya : frotada y mucho mas al

soplete, despide olor de azufre y de ajo,

^
-™ Pirita hepática.

77J Amarillo de oro muy baxo, que tira a

blanco de plata: superficial, diseminada y ^^

hojftas delgadas: lustrosa: queda aun mas lus-

trosa por la raya : blanda : dúctil : flexible.

Pl/ita nativa aurífera.
78. Amarillo de bronce muy baxo, que pasa i

blanco de placa : poco lustroso : fractura ine-

nudo-deslgual, que manifiesta á veces contex-
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tura oculto-Iaminosa: medianamente duro:
pesado: al soplete despide humo blanco, que
huele á ajo, y forma una escoria, negro agri-

sada.

D. Color
Cobre blanco

Blanco de.plata. ,

79. En varias figuras exteriores ,, también
cubos pequéiíos, confusos y acumuladi

s y en pirámides; reluciente: fr

ganchosa : mas lustrosa por la raya: bland
fl

Plata
80. Se acerca algo al blanco de. estaño: con-

textura sencillo-laminosa: muchas veces' en
prismas de 6 y de 4 lados, en tablas de 6

s lustrosa por la raya:

ioplete un botón de tala-

lad

ta con humo blanco. . .

Plata antimonial nativa.
81. Se acerca á veces al blanco de estaño : con

freqüencía en prismas delgados, y también
algo gruesos de 4 lados

, pirámides dobles de

4 lados y lentejas : por lo común lustrosa:

fractura desigual: muchas veces partes distin-

tas granosas ó cscapiformes: dura: frotada, y
mas todavía al soplete despide olor fuerte de

y
Pi

82. Tira por lo común un poco al amarillo-

roxizo: comunmente diseminado, pocas veces

en tablas confusas, pequeñas ó cubos: con-

textura ya sencillo- laminosa ya radiada: lus-

troso: blando: dócil: pesado: funde con suma

Y 2
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facilidad formando un boten bl

b. Blanco de

Bi

Tira un poco á gris de plomo ; contextura

laminosa-: blanda : dócil : pesada : á veces

en prismas de 6 lados: y pirámides de 6 Ja*

dos: al soplete da un botón de plata con hu-

mo hediondo.

Plata arsenical nati'va.

84. Se acerca á blanco de plata : por lo común
en pequeñas porciones embutidas , disemina-

do y superficial: muy lustroso: fractura con-

/ cheada : blando: da un botón de olata al so-

plete.
r t

Amalgama nativo de pl
. Pasa al gris de plomo y
por lo común diseminado ó en prismas confu-

sos , pequeños , de 3 y de 4 lados , en forma

de agujas, y sobrepuestos unos á los otros,

también en tablas: lustre moderado : fractura

desigual, en una dirección oculto- laminosa:

blando: dócil: tizna : funde fácilmente, despi-

de humo blanco y da un botón de oro.

Oro blanco.

86. Pasa á gris de plomo : muy lustroso : con-

textura radiada ó laminosa : blando : tizna al-

go : dócil : pesado : al soplete da olor de azii-

íre y

^7. R
Bhtmito especular

mun parces distintas granosas i casi semiduro:
dócil: pesado: al soplete da muy pronto un

botón blanco metálico con humo blanco.

Jíníirmnio nativo.

\
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88. Lustroso : fractura menudo-desigual , co-

: munmente partes distintas granosas : duro:

^
pesado : á veces en cubos , octaedros y prís-

- mas dú 6 lados : al soplete funde con hinno y
olor fuerte á ajo, y tíñe al bórax de azul

"
'^ - Caballo lustroso.

89. Tira algo á gris : lustroso: fractura fino-

' d2S¡guaU:á veces partes distintas granosas;
• duro : mas lustroso por la raya : al soplete

^ 1 88
M. -t

* - *^ Cobalto blanco

^ -- 4_^

90 Blanco de estaño mate
, que tira al gris de

plomo: poco lustroso : fraeruri. menudo des-

igual
,

poc'iis veces contextura radiada : mas
lustroso: por la raya : semiduro: sonoro- en pe-

' dazos delgados y anchos : pesado : írotado
, y

- Imucho mas al soplete despide olor fuerte de
ajo

, y se volatiliza con hamo blanco y llama

azulada.
l j^

E. Color metálico ^ris

Ar

^ f

Gris de pl

91. Lustrosa: triple laminosa: blanda: pesa-

da: á veces en cubos, octaedros, prismas de 6
lados, y tablas de 6 lados: salta al soplete:

^ calentada lentamente despide olor de azufre

y da un botón de pío

Galena
92. Gris claro de plomo: lustrosa: sencillo, y

por muy bl

dócil: flexible en láminas sueltas: grasa al

tacto: tizna un poco : pesada : infusible.

: J\(íolibdena.

93. Gris de plomo obscuro, que tira á negro
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V s

**J^

M.

¿Q hierro : muy lustroso : sencillo y recto-

laminoso : muy blando; j:izna algo : dócil:

común : flexible en láminas sueltas: pesado:

al soplete da un botón de oro con escoria

amarillenta,^,y despide olor de azufre.

\ Oro df nagyag

94. Tira a veces algo al negro de hierro: poco

lustroso: fractura desigual, á-,y.eces algo ocul-

to laminoso: nías lustroso por la raya: blan-

do ; dócil : pesado: funde al soplete fácilmen-

te, sin oior-, formando un botón metálico

gris: con el bórax da un vidrio verde-es-

meralda é \

V / Cobre '^idri

-9^. Reluciente; fractura igual, que pasa á cha-

to-concheada : lustrosa por la raya : tizna un

poco : muy blanda : dócil : pesada : al soplete

- t da un botón de piorno.

Galena compacta^
^^g6. Gris claro de plomo, que tira á gris de

acero : reluciente ó poco lustrosa : coniuri-

mente fractura Igual que pasa á fino desigual:

mas lustrosa por la raya: blanda: dócil: pesa-

da: al soplete da un boton.de plata.

^ • Jijéissgültigerz.

97^ - Tira* á -gris de acero: fractura menudo-

desigual : mas lustroso por la raya : tizna algo-

blando: dócil: pesado: funde desde lueg

azufre
y olor de

X.

antimonio gris compacto
. Gris obscuro de plomo, ^ue pasa á negro

de hierro : lustrosa : fractura chato-desigual,

que pasa á concheada ú oculto -laminosa :
nías
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"osa por la raya: blanda: dúctil: flexible:

da: á veces en cubos, pirámides y piis-

: funde fácilmente, y da un botón de

Plata vidriosa.

99. Gris obscuro de plomo
,
que pasa á roxo

de cochinilla y de sangre : lustre moderado:

fractura menudo-desigual, que pasa á con-

á oculto- laminosa : rayada y también

roxa : blanda : pesada : á veces en prismas ya

delgados
, ya mas gruesos de 6 lados

, y en

tal caso trasluciente: al soplete salta en el

hume^, y da un botón d

Plata roxa obscura

b. Gris de

ioo: Tira á blanco de plata : solamente en
^--.^

• -

granos pequeños achatados: lustrosa: semi-

düra: dúctil: flexible en laminltas: pesada:

infusible al soplete, aun con bórax.

Platina.

1 01/ -Gris claro de acero: lustroso: fractura

ganchosa ó fino -desigual : queda mas lustroso

limándole: duro: dúctil: pesado: muy atraí-

do por el imán : infusible

Hi
I02i Gris de acero , muchas veces colores abi-

garrados : lustroso: fractura, fino-desigual, que

pasa á menudo-concheada : dura: pesada: fun-

de con bórax formando un vidrio verde-ne-

gruzco : tablas de 6 lados, pirámides dobles

de 3 lados , lentejas y
Hierro especular

3. Tira á veces al negro de hierro : poco

luscroso : fractura desigual ,
que se acerca á
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bl

:s á concheadarraya negruzca : semlduro:

do : á veces en pirámides
, prismas y ta-

cón violencia ; pero

funde al fin con humo blanco
, y da un b

grio, Que tille al bórax de
xo- amarillenta. rf"

Cobre gris
04. Tira al amarillo de bronce: poco lustro

g
fund

íi'e,y

negra: cou bórax da un botón metálico

gns

Estaño pi

5 Tira á veces al blanco de estaño: muy

lustroso

fractura ig

y lio: al

despide olor de ajo , y con el^borax da

y un botón g
gris

06.
^
Gris claro de acero : lustroso: contextn-

ra, por lo camun, radiada,,que pasa á veces

á.laminosa ó fibrosa: muchas veces en prismas

parecidos á agujas, de 6 lados, ó algo largos

<ie 4 lados: blando : dócil : raya gris: pesado:

al soplete se volatiliza pronto con olor de

fre
-1 -^ í

©7. Gris algo obscuro ¿

Antimojiio gris.

go ooscuro ae acero : ya conccA-

tura radiada, que pasa á laminosa: ya fractura

compacta desigual, que tirs algo 4 concheada:

ya lustrosa, ya reluciente: la radiada y la la-

minosa son blandas , la compacta es mediana-

mente dura: la primera cristaliza en prismas
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de 4 Jados
j y en prismas delgados de 6 lados

-ó tablas de 4: raya n^fa: tizna algo
, y fun-

de con el bórax formando un vidrio de Qplor

de violeta, que tira á roxo.

F. Color negro de hierro*

Manganesa gris.

j

icS. Pasa á gris de acero ó negro obscuro lus-

troso: fractura fino^desígual, que pasa á veces

á concheada ü ocurto-laminosa: raya negro-

pardusca: duro: pesado : ya^ atrae al hierro,

ya es atniido por el imán : en el bórax se di-

suelve, V le tiñe de verde obscuro ó'ne^ro.
*

^
líierro magnético.

109. Tira al gris.'obscuro de acero: lustroso:

por lo común contextura curvo-íaminosa:

trasluciente en laminitas sueltas con color ro-

xo: rava roxo-obscura : tizna aleo: semiduro:

pesado: fusible con el bórax, formando ua
vidrio verde obscuro de aceytuna: á veces

en tablas de 6 lados*

ffierro micáceo.

lio. Tira al negro-pardusco ú obscuro: con-

textura sencillo y recto-laminosa: fractura

desigual á lo ancho : en la primera muy lus-

troso, en la segunda poco lustroso ó relucien-

te: raya pardo-roxizn obscura: blando: pe-

sado : en prismas anchos de 6 lados y tablas

de 4: salta al soplete; pero calentado con cui-

dado con el bórax, funde, y forma un vidrio

verde-aceytuna.

TVclfram.

III- Tira á veces algo á roxo sanguíneo: en

una dirección recto-laminoso y lustroso: en las

demás chato-desigual y poco lustroso : duro:
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t

raya negra ó pardo-roviza : funde con el bo
rax, y forma un vidrio pardo-roxizo ó ama
rillento.

\

- - Nigrino.
i. Tira á veces al gris de acero ó de plomo
!,por lo común en prismas , tablas ó rpmbos
lustrosa: fractura menudo-concheada ó des

igual : blanda : pesada : al soplete da un bo
ton de plata.

Sch'warzgüUig
3. Tira á negro azulado ó gris

luciente ó
d

lustrosa: ya contextur*

ya pasando á fractura

distintas íino-granosas

114
r*L

lias figuras exteriores
, y á veces en pirámides

dobles de 4 lados : casi semidura : raya pardo-

roxiza : funde con hinchazón
, y tiííe al vidrio

del bórax de color roxizo de violeta.

Mangkfiesa negra.
Pasa á negro-agrisado: reluciente, pocas

veces lustrosa : fractura fino-granosa desigual:

mas lustrosa por la raya: blanda : pesada: da

al soplete fácilmente un botón de plata.

i Plata aereada.

^ -
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NOTAS
Al Ensayo mineralógito de Don Josef Brunner^

^or Don Ramón de la Quadra^

ADVERTENCIA.

uando me propuse anotar este ensayo , concebí el

'designio de ampliar los pensamientos del autor con

gran numero de reflexiones, y añadirle muchas cosas

de que carece ; pero después de haber trabajado al-

gunas páginas, eché de ver que me iba difundiendo

demasiado, desviándome del plan que observaba en
él, y extendiendo otro

,
que sí merece el concepto de

los inteligentes
,
puede formar una obra aparte. Las

.circunstancias que mediaban no lo permitían ; y así

me he reducido únicamente á dar fuerza á algunos

de estos pensamientos, y á rectificar otros, qué no me
han parecido muy exactos. Si las mismas circunstan-

cias que han impedido mí primer deseo cambiasen,

intentaria realizarlo i pero dudando de semejante su-

ceso, recomiendo el asunto á quien la recompensa le

.proporcione una existencia reposada y venturosa, que
€s el origen de las ideas mas felices.

KOTA I. Página 319, línea 5, ^e hafta entonces me haha

En circunstancias casi iguales me ocupaban también unos

mismos pensamientos, ignorando que alguno los hubiese publlca-

otros

i3 bondad de manifestarme los escritos quando los considero

dignos de trasladarlos á nuestro idioma para la común utilidad.

la sorpresa que recibí al verlos fiíe muy grande, porque no so-
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lo me había acercado i las ideas del autor, sino que miicTias pa-

recían copudas. Y sí bien es verdad que esto no puede abonar-
las, ni darles preferencia, no dexa de ar¿üir la necesidad de rea-

ízsriiís
, ora sea por el mismo cammo , ora por otro que se con-

sidere mas acertido.
'

...

2. Pig, 2ig, }in. ^o ^ suelen presentar a veces mucJia semejanza.

Esta

ca es mas
semejanza solo puede hailai:Ja un principiante, cuya epo-

as propia para confundir los caracteres, que para distin-
• * * * * ^

guiríos, según generalmente sucede á todos. A los mas adcían-
tados, esta es^ i los que snben graduar Jas señales, valorarlas,

y^hacer las- separaciones que .e^1í?en , es imposible ó muy difícil

que caygan en ai^una equivocación. Estoy desengañado de esto

por experiencia propia, habiendo recorrido en el curso de mi
instruccíoh los estados de desconfianza , duda y seguridad por
donde pasan todos, A mas de eso, puede leerse cuídadosamen-
^^ 9P, un auíy>r el numero ae. descripciones que se quiera, y con
ellas se corroborará que siempre quedan uno, dos ó mascaractc-
res exelusii^os á un fósil' comparado con otro el mas parecido.

ActuaF?n¿hte tepgo á la mano estas mismas desenpcíones» y aca-

bo de hacer ia*expenencía quo propongo á otros para su total

desengaño.

g. Pag. 2 20, Jín, 14, a Msiin^wr los unes de ¡os otros-

Es rh'üv ciert/esta definición
, y conforme ai sentir de todos

los mirteralogíiitas; pero elautor la extiende según se ve á cía-

,sificar lcs:fosíles por sus -relaciones exteriores, idea* la mas ade-

quadaá :sus fines', aunque para, muchos no áerá la más justa,

porque quita a la ai)ím.ica mineralógica el destino que se le habia

señaíado-cn'Ia ciencia. Pero como el simple mineralogista, quan-

do^lrata de conocéf' las suKstíincías por sus caracteres CKteriores

no saca auxilio d¿ la cjasiíicitcion. química, es de presumir que la

novedad no experimentará en quantoáeste punto muclias contra-

dicciones. Acostumbrados comunmente á desechar ó adoptar las

cosas á proporción de las ventajas que nos suministran, mani-
festamos poco sentimiento al perder las que no pueden darnos

gran provecho.

I 4' P%.'-;2'^.o , lín. i 1 ,4 en-atnhjs aJ mismo ttémp<K ' r '

En las düS^cosas se puede hallar Ja diferencia ; pero la qi»«

^-Kiere nuestros sentidos,- y se califica doamas prontitud es la que

3e erxcuentraí eñ las señales exteriores^ Re:>ta saber m esta difc-

j-encía provlono d,^l ,aumcnt:í) ó diminución dé las partes corsfl-

^uiivas, lo íquál no es muy f U. 4ec¡dir. Se creé que hay una

•corre^ípondertcm exactísima eiiltra hs dos, y que hs.e^eriore^ son

-subalternas delsrs'constítutl^^ ipi^CQ HQ se ha prefixado la :íin-s^ti
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tídííd ¿e la materia que puede influir en las alteraciones, ni se

ha considerado tampoco la colocación mecánica de las partículas,

i»na de las cosas que debe influir, muchísimo en las varliicioncs,

puesto que tenemos muchos fósiles en quienes las señales exte^-

rlorcs corresponden á las menos dominantes. Por esta raxon
, j

porque no siempre una misma especie y cantidad de" partes ccns-
titutivas producen unos cai^actéres iguales, busco la diferencia en
la agregación particular de las moléculas, no obstante de que pa-
rezca mas regular que la fisonomía de los ci^^rpos esté sujeta al

carácter que tenga k materia en que mas abunden. Esta explica»
clon no la consideró de este lugar, por querer tratarla con mas
ampliación en un discurso, que precederá á las tablas ccmparati-
vas de todos los fósiles, que pienso trabajar baxo el mismo mé-*
todo que las de los metales, que he publicado para el uso del
Real Estudio de Mineralogía de esta Corte-

5. Pag. 2 2 I, lia 20 , jv i desctfrar la combinación de sus ele-

mentos^
r

Este raciocinio es conforme i toda buena lógica : nada hay
nías natural que la comparación de los cuerpos unos con otros,

pues sin este proceder careceríamos de ideas: verificada su com-
ptiración , se pasan á notar sus diferencias

, y sl| mayor ó menor
similitud nos sirve para acercarlos ó alejarlos. Este juicio debe
preceder á otras operaciones ulteriores, pues de lo contrario
sería empezar por donde debe acabar y rctrocedersede lo mas Ji^

íícíl á lo mas fácil.

6. Pág. 222, Jín. 11^ se hallan tamhieit sujetas á mucha's
alteraciones^ - . ,

Siempre que en una clasificación se hayan tenido presentes to-
dos los estados en que pueden hallarse los fósiles, y que las sec-

ciones comprehendan todas las familias y especies , no pueden
causar tanto embarazo en las alteraciones. Entendámoslo con un
cxemplo.

Supóngase un fósil qualqujera, y que tenga la contextura ra-

diada; solo por este carácter qae se ha dado como una de las

claves del sistema, se le debe buscar en esta sección, y compa-
rarle con todos los que se encuentran eii elia,y hallado uno^ cuya
descripción le convenga CTCclusIvafp.entc, no se dudará en decldíj:

que es él Prosigamos suponiendo que este fósil , ó por la combina-
ción, la mezcla, agregación de partícu]:>s, &c. &c. haya sufrido va-

tías alteraciones
, y que la contextura radiada, baxo cuyo aspecto lo

acabamos de conocer» se transformó en laminosa, escmiosa &c.; en
este caso se recurre á buscarle en fa .-^cccion que indique, y se le

encontrará sin necesidad de otra operación.



»*Î ANALES326

7. P%. 2 2 2 , lín. 3 2 , mirados en el dia como simples,

.
Me parece que no será p muy aventurado el apoyar la'Idea

de que tal vez las tierras no son cuerpos elementales; que ten-»
drán unos mismos factores

, y que sus diferencias solo provendrán
de las modificaciones en sus cantidades. Los exemjplos que tene-
mos en los reynos animal y vegeta! deben infundirnos unas sos-
pechas muy justas tocante á la posibilidad de esta opinión.

8. Pag. 22^^, lín. 7. Por exemplo los metales.

^ _
Se podría añadir : \

por qué medios conoce las mismas compo-
siciones que hace en su laboratorio para no confundir unas con
otras

;
Pues el sulfate de alúmina no es lo mismo que el carbona-

te de cal; ni el sulfureto de cobre Igual al de plomo; ni el mu-
ríate de plata bemejante al de azogue. . . . Qué arbitrios tiene pues
el químico para distinguirlas? volverlas á analizar? no por cierto:
se vale de ios mismos caracteres exteriores que son privativos i
cada substancia. ¿Pues por qué causa ha de negar esta aplicación i
los cuerpos cuya composición ha hecho la naturaleza? El motivo
está tan oculto como clara la contradicción.

9. Pág. 224, lín. 22 cuerpos de naturaleza enteramente di-
versa.

Esta es la objeción que siempre se ha hecho í todas las cla-

sificaciones mineralógicas , considerándolas absurdas solo porque
un^ mismo fósil se hallaba separado en diversos luchares por la

umca razón de tener diversas fisonomías ; sin hacerse cargo de

n X

que esa era la base de la clasificación y no la de las partes cons-
titutivas. Se quiere que sea una cosa mas regular el dar i cono-
cer

,
quando se trata de una especie, todas sus variedades sin

ninguna interrupción , disientan ó no en sus caracteres
,
que el

-ue estos decidan de su colocación y faciliten su conocimiento.
fin muy superior al que se lleva en k primera mira ; pues quan-
do esta solo sirve para alcanzar una estéril noticia de las varias

formas de que puede revestirse una substancia , la otra consigue
decidir qual es, y muchas veces sin haberla visto anteriormente.

El sistema actual debe causar por eso mas novednd que otro
alguno

,^
supuesto que su autor no ha tenido mas consideración

que facilitar la calificación de un fósil que venga i nuestras ma-
nos y no conozcamos bien , ó nos sea absolutamente desconoci-
do. PveílexíónebC en la necesidad de este objeto sobre qualquiera
otro, y si en efecto se le halla superior y mas útil, :por qué se le

Jia de contradecir ni vituperar? que se pruebe su inexactitud,
que es perjudicial y expuesto á errores, y entonces que se le

proscriba y abandone. La sola causa de situar en diversos lugares
las variedades de una especie no es suficiente para t2CÍ;arloI su-
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puesto que teniendo con él un medio seguro para conocerlas-, sa-

bemos al propio tiempo adonde pertenecen. El autor p- ^íiera

haber salvado niuy bien esta objeción , si hubiese hecho*^mo
por apéndice unas tablas de todos los fusiles que consideramos
como especies, y baxo cada uno las variedades que comprchen-
diese. Pero tal vez dexarla de hacerlo, porque las conseqíiencias

no podían Indemnizarle de su trabajo : se propuso la utilidad y
no la satisfacción de una curiosidad prolixa.

A pesar de eso se insistirá en que es poco natural ; pero eri

tal caso podemos justainente hacer una pregunta. jEn que consis-

te la naturalidad de un sistema mineralógico ; Qüestlon es esta,

que cada uno decidirá según las prevenciones que le hayan inspi-

rado y Ó las opiniones autorizadas , 6 la adhesión á otros conoci-

mientos. Pero la verdad que siempre triunfa de estas pasiones mez-
quinas nos ensena que la perfección de un sistema solo puede es-

tribar en las ventajas que proporcione para la Inteligencia y acier-

to del asunto tratado. Las clasificaciones no se hallan en la na-
turaleza, y así en ciencia alguna puede decirse tal ó tal cosa se

acerca ó se separa de ella: todas son unas invenciones metódic;3S,

que conspiran á establecer un camino fácil para que la memoria
experimente menos fatiga. Con este fin se buscan algunas cone-
xiones generales, que tienen los cuerpos, y se les encadena de
modo que los conocimientos anteriores de los unos nos dispon-
gan á percibir los que tenemos que adquirir en los otros. N¡ se

crea por eso que yo pretendo dar i un sistema semejante una ex-

celencia y predilección universal; no es así, conozco que la mi-
neralogía necesita establecer el suyo privativamente, y si la quí-

mica no lo halla ventajoso para sus operaciones
,
que forme el

que le convenga , sin aspirar á trasmitir sus ventajas con exclusión.

Linneo íundó un método para el conocimiento de las plantas sin

auxiliarse de las partes constitutivas, y aunque se dice que la

materia inorgánica carece de señales tan características óomo las

del reyno vegetal , los auxilios de la naturaleza son ilimitados,

y en todas partes poderosos.

10. Pag- 225» lín. ly^ partes ctmstltutivas dominantes y ca-'

facterísticas.

Werner últimamente echando de ver que muchas substancias

clasificadas por sus partes constitutivas ocupaban lugares muy
distantes de aquellas con quienes tenían grandes relaciones cxte-

S'lores, las ha colocado Junto á ellas, atendiendo solamente a las

propiedades características. Este excmplo puede alentar í muchos
mineralogistas á hacer semejantes variaciones, o á cambiar entera

mente la clasificación como ha hecho el autut de e&lc ensayo-
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Mucho ganaríamos en que eí mísrño Werner continuase esta re-

fdrroa. pues sus conocimientos, su grande experiencia, y la facl-

lidad'tie hacer mil géneros de observaciones en un gabinete tan

completo como el sujo, le dan unas ventajas que nadie puede

. prometerse- '
'

-

Parece muy extraño que después que este sabio mineralogista

ha conocido la insuficiencia de la clasificación química se insista

en sostenerla, y aun en formar -por eUa nuevas clasificaciones. El

ciudadano Delamétheae , tundado en que los fósiles metálicos se

clasifican por el metal que" domina en ellos
i clasifica las piedras

por la tierra en que más abundan, estén 6 no combinadas con

los ícidos, y sea qual fiíese sú exterioridad. Y pasa tan adelantes

en su Idea, que comprehende en una de las diez clases, en que es-

tá dividido su sistema, varios gases, en otra diferentes ícidos

, también en este estado, y en otra las aguas minerales.... Esta

mezcla monstruosa míneralóglco-químíca, ¿que otra cosa puede

acarrear á ks dos ciencias sino dificultad y confiíslon? Y ¿qué me-

dios tenemos para distinguir los gases por caracteres exteriores?

Y que fisonomía decide sobre la composición de las agu.is qiie se

llaman minerales? Y en caso de haberla, ¿será suficiente para pre-

servarnos de error sobre un asunto en que los químicos suelen

tropezar con los auxilios mas eficaces?" ¿Y es esto lo que se da

por superior á toda clasificación

'

II. Pag. 2 2Ó» lín. 23 , que fio saber nada de ellas.

Por lo que hace 1 mí confieso que eí autor tiene razón ; nada

me han enseñado de mineralogía las partes constitutivas, y niu-

cho menos he aprehendido por la clasificación de los fósiles en

los géneros resnectl^^os ; ni puede dar tampoco al mineralogista

idea alguna que le prepare al conocimiento de mlneraícrs nuevos,

solo los caracteres y la comparación le participan este conoci-

miento.

Es
vanos

verdad que los químicos han descubierto últimamente erl

fósiles, substancias del todo diversas a las conocidas, tales

como el columbio, la itria , crómate de hierro, arsenlate de co-

bre &c. &:c... Pero
'j
quienes sino los mineralogistas les han notí;

ciado que aquellos currpos, en virtud de tener caracteres dese-

mejantes á los demás, debían contener otros principios? ¡Y acaso

estos mismos cuerpos íntes de analirarse no estaban tan bien co-

nocidos mineialógicmivnte como después de analizados? Kl p»í^-

mo roxo, que describió Lehman con tanto acierto ,
jno se Conocía

con la nn'sma exactitud que ahora que Vauquelín ha Hecho su

examen
?_ bolamente ¡irnorando los límites de ambas cier.cl;is pue-

den suscitarse tales disputas; describir no es lo mismo qtie ¿íial^'
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zar; aunque aíiora no &ay tanta necesidad de analizar !o descri-
to como de describir bien lo analizado. Los fósiles <Jue conozca
el químico por sus operaciones necesitan del lenguage descriptivo,
para que lo sean Igualmente para todos y en todas partes sin ne-
cesidad de repetir los trabajos analíticos. Aun quando se aféctase

desconocer estos principios, serra mas oportuno despreciar la con-
tradicción que desvanecerla, pues de lo contrario se Incurriría en
la misma torpeza que se vitupera.

12. Pág, 227, lín. lOj la claridad á la Irevedad cara$^
terística.

Esta ingenua confesión del autor le htict digno deí perdón
de qualquiera falta que se note en su" plan : y si por él es digno
de alabanza, lo juzgará todo aquel que se ponga í experimentar
8tl exactitud, sacando igual provecho, aunque con menos trabajo
del que podía prometerse con los otros. £1 objeto del ensayo es
facilitar cl conocimiento de los minerales, por haberlos clasifica-

do baxo un método que proporciona rápidamente el hallar sus
descripciones

, y averiguar la que le corresponde á cada uno : los
medios de que se. vale para este conocimiento son los mismos de
que usa Werner y los de su escuela : la variación solo consiste
en el orden dé aplicarlos* Algunos con este motivo puede ser
que se estimulen al trabajo , discurriendo sobre lo meditado mu-
cho mas de lo que sin ello podían prometerse; porque suele su-
ceder que adquiriendo una idea, de que carecíamos, nos excita un
número considerable de pensamientos, que nunca sin ella se hu-
bieran desenvuelto. La materia ofrece un campo dilatado para el

discurso; y aunque ios límites de la perfección son tan vastos
que apenas hemos recorrido su ingreso, creo que en este trabajó
ha sido menester mas esfuerzo para ponerle en el estado en que
íe ve, que el que se necesita para darle su mayor realce. Sobre
todo , insisto mucho en que nos fixemos sobre estas mismas
ideas; no tanto porque su rectificación es muy urgente, como
porque abrirán el paso á un numero de investigaciones descono-
cidas, que aclararán una verdad, que ahora parece envuelta en al-

gunas tinieblas.

Ni esto Induzca i creer que ya todos los libros de mineralo-
gía quedan mutiles, yo los contemplo necesarios; tanto porque
su método será provechoso para diferentes miras de las que se

propuso Brunner^ como porque tienen la parte descriptiva con
inas extensión. El autor, en obsequio de la brevedad , ha sido
ínuy conciso en este particular; bien que los caracteres que ha
cscoddo son los mas precisos y exactos para dar á conocer los
fósiles á qué se les aplican t timbieíi se echará de ver la falta

TOMO Vil, Z
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de las análisis; pero como se ha visto, la Idea del ensayo no lía

sido buscar las relacicnes de los cuerpos en sus p^^ríes constitu-

tivas sino'en !as característrcas ; el que quiera saberlas paru otros

fines
, puede recurrir á los mlsaios autores de mineralogía que

las citan.

Es
sea exc

Pig. 227, Kn. 19, mas bien se confunde per eUa.

i menester convenir en que no hay una figura regular que

elusiva á ningún fósil; pero el autor pudiera sin embargo
haber sacado un gran partido de las cristalizaciones, siempre" que

les hubiese agregado ciertas propiedades que las caracteri/ran.

Por exemplo, el cristal de roca y el espato calizo se encuentran,

es verdad , en prismas de 6. lados apuntados por otros 6 pianos;

pero disienten en el modo de sobreponerse los planos de esta

terminación : en el cristal de roca de-cansan sobre los planos la-

terales del prisma . y en el espato Cülizo sobre los cortes latera-

les: ademas, el primero tiene los planos estriados á lo ancho, y
el segundo á lo largo. El berilo tiene también una cristalización

.semejante á la de la esmeralda; pero los planos de esta son lisos

y lustrosos, y los de aquel estriados longitudinalmente. Porque

el espato calizo, el flúor y la galena convengan en la cristaliza-

ción cúbica, jestarémos expuestos á confundiflcs? El tránsito qua-

.druple de hojas del espato flúor , sin comprchender otras muchas

señales, disipan enteramente las dudas que pudiera excitar su se-

mejanza: y las que ocasione la galena por tener, á mas de Ja fi-

gura, un transito igual ai del espato calizo, se desvanecerán con

el aspecto metálico

La dificultad de prescribir las alteraciones de la cristalización

no es tan grande como el autor la considera quando se trata

de vencerla por medio de la sencilla doctrina de Werncr.
Pero supongamos que costüse dificultad , ; debia eso retraernos

de su estudio? bí esto fiíese motivo suficiente para dcxar dí

adquirir su conocimiento ,' deberíamos también renunciar al es-

tudio de los caracteres, que no dexan de exigir tanta ó mayor

aplicación.

J4< Pág. 219, lín. i8, con los demás como auxiliareSi

El

subst

\\ nombre que se da á estos caracteres es Impropio; debe

ituirseles el de caracteres ^eognóstlcos ; y aunque es ver-

solamente
un rt;s¡l . contríbiiyen muchísimo á facilitar su conocimiento: 1*

ínsubsistencia de que se les tacha no es tanta como se ha crcido-

^ 5* í'^- i 29 , Un. 23 , sabor y olor.

Estos se llaman caracteres genéricos comunes, que admiten la

divUoQ de generales y particulares; son generales los que se
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aplican S todos Tos fósiles solidos, deleznables 6 flutdos; y son
particulares los que solo convienen á qiMJqiiíera de estas dívísío-

nes. Los caracteres genéricos se determinan por los especiales, y
estos por hs variedades t así a! color le llamarénios carácter co-

mún , que lo distinguiremos con un especial, sí se le añade ¿^/an-

co, y este quedara calificado con una variedad quando se ie agre-

gue í^zulado^ g^ís j amarillento 8iCq. Estas divisiones sirven para
dar c^ precisión ]a filiación de cada fósil, y no- exponerse í
equivocarlo,

1 6* Pag. 229, lín. 28, los ácUos y en elfuego.

Muchos mineralogistas no han comprchendido en esta sec-

ción igual numero de caracteres , contradiciéndose con la defini-

ción que daban de ellos: así la raya, la dureza, la ductiliddd y
la flexíinidad las colocaron en Ja división de los exteriores. Los
graduaron también de insuficientes por ia sola razón de que mu-
chas substancias diversas los poseian con unlíbrmidad. Pero aun-
que realmente se equivoquen con algunas, ;no son unas señales de-
cisivas respecto de otras mas numerosas sin comparación: Para
los casos en que convengan con ellas nos valdremos de los carac-

teres exteriores, en que necesariamente han de disentir, y los físi-

cos los reservaremos para aquellos otros en que no convengan.
La lithomarga y la blenda fosforescen en la obscuridad , y por
eso para distinguirlas recurrimos 4 otras señales sin excluir esta

que las particulariza, parangonadas con otros muchos cuerpos,

lo mismo debe decirse de la turmalina y algunos topacios
, que

adquieren electricidad después de calentados.

17. Pág- 129, lín. 31 , resulta de la análisis química.

Ha quitado el autor de este lugar la alteración que paJecca
los cuerpos en los ícidos y al fuego por medio del soplete , in-

cluyéndolos entre los caracteres físicos. Nosotros no ventilare-

mos adonde corresponden, solo debemos decir, que la facili-

dad de su execucion, su poco costo, y ningún aparato, hacen
este auxilio muy recomendable en muchas ocasiones, particular-

mente en aquellas en que los caracteres están disminuidos ó des-
truidos enteramente. Rl autor solo considera carácter químico el

resultado de'una análisis exacta, y fundado en esto ha verificado

la separación. Quando yo examine los caracteres dlfcrenciaics de
las substancias metálicas para hacer sus comparaciones, no quise

usar del soplete , convencido deque habla otros recursos pira

distinguirlas. Pero como medio de comprobación, y en el caso
de percibirse obscuramente las señales dadas , será muy conve-
niente el usarlo , sin querer sacar otras ventajas que las que ver*

laderamente puede dar.

22
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1 8. P«g. 250 , lín. 38 , Leipziq J774*
Nosotros no tenemos traducida esta obra ; pero en vez de

ella propongo el Curso mineralógico de Juan Federico GuUIernio

Widenmann, donde está tratada la parte teórica d¿ la ciencia

conforme á los principios de Werner, Esta es una de las caa^as

por que he omitido amplificar en las notas todo lo qiie tiene re-

lación con este asunto. >

rp. Pág. 235 > íín. 23, tt» término medio entre dos ó tra

colores»

El medio que considero mas oportuno para adquirir una ver-

dadera Impresión de estos colores, es verlos en los fósiles, á

quienes se les aplica; para cuyo fin y el de percibir con exactitud

los caracteres restantes , es indispensable tener en las escuelas mi-

neralógicas una ó muchas colecciones destinadas á este objeto.

En qamto á los colores, téngase presente que el dominante

en un fósil puede pasar á otro, lo qual se verifica quando las va-

riedades se hallan en una degradación: entonces debe notarse el

grado de la pérdida, y según fuese, explicarlo con las palabras

de tira ó fasa i tal color. También se hace preciso el distin-

guir la intensidad de los colores, si son obscuros, subidos, pá-

lidos ó claros; y lo que se entiende por juego y cambio de colo-

res, colores superficiales, y dibuxo de los colores.

20. Pig. 236, lín. 26, que de hay remitan^ y se llaman

cristales*

Tal vez eí lustre y diafanidad, que regularmente tienen estos

fósiles semejante á los del cristal artificial , les adquiriría este

nombre; pero no es necesaria tal similitud para comprehcnder-

los en esta división pues solo se requiere que tengan una figura

regular, capaz de calificarse como la de qualqulera otro cuerpo

estereométrico. A esta figura se h*a convenido en llamarle cris-

talización, sean ó no sean opacos los cuerpos que la tengan, \^

qual puede ser espontánea ó moldeada: llamo cristalización es-

pontánea, la que tomó un cuerpo quando sus moléculas se ha-

llaban en libertad para seguir las leyes recíprocas de sus afiniw^-

des, sobreponiéndose del modo que les indicó esta fuerza; y

moldeada, quando estas mismas moléculas, disueltas en un li-

quido, entraron en alguna cavidad que dexó otro cuerpo des-

compuesto por la atmósfera; ó que bañando algunos que se na-

liaban en el estado de solidez, tomaron, después de evaporada

la humedad superabundante, la configuración que tenia el ni -

délo: así como sucede í la calcedonia quando se la cncuen

moldeada, ó revistiendo con una costra varias figuras del espa

calizo, (cristales parasíticos.)
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2 f . Pág. 2s¡8 , lín. lo , íw símismo son muv hüeresrtntes.

El dudad. Haíiy y otros mineralogistas piensan de diverso

modo, y creen que solo en hs figuras regulares puede hallarse la

verdadera especie mineralógica- El ciudad. Delametherie es de

otro parecer, puesto, dice, que la especie mineralógica, dado

que se halle en los cuerpos cristalinos, solo servirá p^ya un nu-

mero limitado, porque los mas de los fósiles no cristalizan.

2 a. Pág. 239 , Hn. 14, tránsito ó crucno.

La figura de ua cubo que se toma para explicar esta doctri-

na, debe considerarse como una suposición, puesto ^uc no hay

cuerpo que cristalizando baxo esta forma ofrezca los cruzados

me
cada cxemplo se insinué un fósil, que contenga únicamente lo

que se quiere describir. Así en la mica se ve la sobrepost-

cion sencilla de las hojas: en el espato adamantino el cruzado

doble, porque se le advierten planos lustrosos en dos direccio-

nes : el triple en el espato calizo : el quádruple en el espato flúor;

y el séxtiple en las blendas: por manera que el cruzado es siem-

pre igual a! numero de las direcciones de las hojas, y duplica-

dos los planos especulares del fósil; pues cada plano, guarden

estas la dirección que quieran, tiene al lado opuesto otro que

Ic' corresponde, y los dos forman, según están colocados, ó el

cruzado diagonal, vertical, &c. &c.

23. Pág, 240, lín. I, fractura.

Widenmann en esta sección indica menos variaciones que

el autor, porque las incluyó en la textura; las que este com-

preliende en la fractura pertenecen í la división de la contextu-

ra compacta ; y así la obsidiana la considera en general de esta

contextura
, y con una fractura concheada, y lo mismo hace con

el ¡aspe , opaio, chorlo, &c. Esto debe servir de guia quando se

ofrezca buscar qualquicr fósil, que muestre en h fractura una de

estas divisiones que anuncian la contextura compacta. Podrá &ucc-
^

der que se encuentre alguna substancia, como el espato maguesla-

no, que atecte tener una de estas fracturas, siendo su verdadera

contextura laminosa con un cruzado triple: en este caso se debe

estar al carácter dominante, y buscarle en aquella sección. Pero

otras veces se encontrarán fósiles que la tengan diferente en dos

direcciones; y como ninguna es la dominante, tanta razón hay

para buscarlos en una sección como en otra. El topacio, por

cxemplo, la tiene folicular en una dircccicn y concheada^ en otra,

f el autor , sin decir el motivo , lo ha colocado en el orden de

la contextura compacta.

24. Pag. 243 , lín. 12 ,de ía gravedad.
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La gravedad es uno de los caractérca mas expuestos á la va-

riación
; porgue un mismo físil , considerado baxo un igual volú.

men, puede tener mas ó menos gravedad, según sea mayor ó
menor la cantidad de qualquier" oxide metálico con quien se
mezcle.

\ m
j

25- Pág- 245 .
íín- ^S, Je la solidez 6 coherencia.

No debe confundirse este carácter con el de la dureza. Un
cuerpo duro es aquel que se resiste á la acción de una punta 6
n.o acerado quando queremos rajarle ó cortarle ; y un cuerpo
tenaz o coherente, el que se opone i su división

, quando se le da
golpes con un martillo, 6 sufre un choque violento contra otro
cuerpo tamb.ien coherente y grave ;. 7 así puede haber cuerpos
duros y frágiles, como la obsidiana; y cuerpos blandos y co-
herentes, como la blenda córnea y' el basalto.

'

26. Psg. 2^0, meíálüos ¿ metales.
\

tas rnismas razones movieron i Werner á conservar esta
clasjíicacion establecida por Cronstedt.

Como el autor no ha inchudo el muríate de cobre, es menes-
ter ver su descripción en Widenmann. Taínpoco pudo tener
noticia de otros varios fósiles nuevos . del Teluro , Cromo, Co-
lumbio, éíc.:, ni yo he visto exemplar alguno de ellos para dar
en estas notas la filiación que les corresponde.

r
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